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Al  presentarme  á  reclamar  derechos  y  acciones,  de  ahora 
trescientos  veinte  y  nueve  años  ante  esta  Augusta  Asamblea 
Nacional,  lo  hago  aeojiéndome  á  su  conocida  justificación  y 
probidad,  para  que  se  digne  dar  protección  y  auxilio  en  la 
justa  demanda  que  voy  á  impetrar  por  la  justicia  que  me 
asiste. 

A  primera  vista  pareceiá  estraña  la  reclamación,  de  un  vás- 
tago  de  los  Incas,  especialmente  si  se  atiende  al  largo  tiempo 
ccrrido;  pero  si  se  tienen  en  consideración  los  motivos  y  eir 
cunstancias  ocurridas  en  todos  tiempos,  los  trabajos,  vicisitu¬ 
des,  persecucior  es  y  otros  impedimentos  y  dificultades,  con 
que  se  han  tenido  siempre  que  luchar,  asi  en  vista  de  Jos  do¬ 
cumentos  que  os  presento,  encontrareis  nada  estraña  dicha 
reclamación.  Los  miembros  de  esta  familia  tenaces  en  defen¬ 
der  de  todos  modos  y  en  todos  tiempos  sus  derechos,  ya  ante 
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Jos  tribunales  ó  ya  en  los  campos  de  batalla,  sufrieron  por 
consecuencia  crueles  persecuciones,  y  acosadas  por  el  terroris¬ 
ta  Gobierno  llegaron  á  ocultarse  y  trasmitirse  el  terror  de 
padres  á  hijos  en  tanto  grado,  que  hoy  mismo  se  encuentran 
azarosos  de  presentarse:  ademas  sus  papeles  en  completo  des¬ 
arreglo  y  sus  documentos  diseminados,  han  demandado  tiem¬ 
po  para  ponerlos  en  orden,  de  modo  que  los  que  manifiesto  en 
la  presente  exposición  es  un  estracto’de  ellas  sacado  casi  á  la 
letra,  como  lo  veréis  comprobado,  con  el  legajo  de  testimo¬ 
nios  unido  £t  mi  recurso,  y  cuyo  Indice  acompaño  á  esta  ex¬ 
posición  para  facilitar  la  revisión  de  dichos  Documentos. 

Revisando  esos  títulos  vereis  la  suerte  que  lia  corrido 
una  familia  ilustre,  y  puedo  acertadamente  decir  que  á  la  par 
con  ella,  lia  corrido,  la  misma  suerte  el  pueblo  peruano.  Sino 
contemplad  la  situación  del  Perú  y  principalmente  la  de  los 
Departamentos  Cuzco,  Ayacucho,  Auchas,  Cajamarca,  Puno, 
Junin  &A  y  vereis  que  mi  aserto  es  verdadero  y  que  en  po¬ 
cas  palabras  os  demostraré  manifestando  el  estado  de  mi  De¬ 
partamento  y  su  miseria;  lo  que  me  da  justo  título,  para  ase¬ 
gurar  que  los  otros,  por  su  analogía  con  él  se  hallan  en  igual 
condición. 

Principiaré  por  indicaros  los  puntos  mas  vitales,  que  se  de¬ 
ben  tener  en  cuenta,  porque  de  su  reparación  pende  el  progre¬ 
so  y  el  porvenir  de  la  Nación.  Tienen  un  enlace  tan  encadena¬ 
do  con  la  vida  social,  que  se  hace  indispensable  mencionarlos, 
eso  sí  sin  tratar  de  dichos  puntos  por  la  delicadeza  de  su  asun¬ 
to,  mucho  mas  cuando  en  mi  exposición  aunque  hecha  ligera¬ 
mente  encontrareis  en  las  Instituciones  de  los  Incas,  que  en 
ellos  sobresalen  y  son  inimitables  en  el  dia,  hallándonos  muy 
distantes  siquiera  de  comprenderlos  tales  son:  La  buena  y  jus¬ 
ta  administración  en  todo  ramo:  la  igual  distribución  de  la  ri¬ 
queza:  la  protección  de  la  agricultura  é  instrucción:  el  estable¬ 
cimiento  de  casas  de  inválidos  huérfanos  y  recogidas  &A  en  ca¬ 
da  Departamento:  la  construcción  y  reconstrucción  de  caminos 
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calzadas,  acueductos ,  puentes,  vías  fluviales  é  irrigación: 
puntos  que  se  desvelaban  en  cuidar  en  aquellos  felices  tiempos 
con  la  prolijidad  y  esmero  de  un  atento  padre  de  familias. 

Los  peruanos  de  entonces  gozaban  de  esto  y  llevaban  las 
cargas  del  estado  por  igual  y  con  gusto,  sin  el  hominoso  re- 
clutaje.  Iloy  las  llevan  con  desigualdad  y  como  bestias,  sin 
siquiera  ser  remunerados,  antes  por  el  contrario  son  cazados 
siendo  contemplados  los  negros,  aunque  mas  robustos,  y  que 
en  su  ocio  no  sirven  sino  para  asal taf  en  los  caminos  y  asechar 
á  la  gente  laboriosa  en  l$s  ciudades  y  puya  manumisión  ha 
costado  ingentes  caudales. 

!?/  El  Departamento  del  Cuzco  está  ya  en  su  última  ruina  y 
lo  pueden  atestiguar  sus  representantes;  tanto  por  la  total  falta 
de  justicia,  la  exacción  de  gente  por  la  leva,  la  destrucción 
por  la  peste,  cuanto  por  el  abuso  inveterado  en  todo  orden 
de  cosas,  el  abandono  que  pie  él  se  hace  y  }a  indiferencia  con 
que  se  le  trata;  está  tan  aniquilada  y  esquilmada  que  lastima 
el  corazón  á  cualquiera  que  transita  por  allá  aunque  no  sea 
peruano.  Por  la  desentendencia  con  que  se  le  mira  y  el  aisla 
miento  en  que  está,  se  parece  á  uno  de  aquellos  moribundos» 
que  teniendo  la  agua á su  vista  fallecen  dé  sed,  sin  que  los  que 
Je  ven  en  sus  agonías  le  alcancen  un  vaso  de  agua  y  le  dejan 
morir:  así  el  Cuzco  teniendo  grandes  rios  y  que  caudalosas 
pasan  por  su  centro  y  á  cuatro  leguas  ele  su  capital,  los  que  á 
las  30  leguas  son  brazos  de  mar;  perece  por  falta  de  comei-cio, 
porque  no  le  proporcionan  un  vapor.  Un  triste  bote  á  vapor  de 
Mauñique  á  Nauta  satisfaría  por  lo  pronto  sus  necesidades 
¿y  por  qué  no  se  le  dá?  ¿por  qué  se  prefiere  hacerlo  morir? .... 

¿Cuando  con  tan  poca  cosa  quedaba  auxiliado,  por  los  que 
tanto  la  ocupan? . . 

Lo^  pocos  hijos  que  tiene  y  pueden  hablar  por  ella  enmude¬ 
cen.  . .  .sus  pocos  ricos  y  que  pueden  hacer  algo  por  ella,  no 
lo  hacen  y  por  el  contrario  la  abandonan  porque, en  su  estrenan 
miseria  y  falta  de  comercio  no  puede  hacer  adelantar  susoa 


pítales  y  le  quedan  tan  solo  aquellos  que  se  contentan  con  es: 
earbar  sus  tierras  para  vivir.  Al  considerar  esta  lamentable  y 
triste  situación,  recuerdo  para  consolarme  los  últimos  dias  de 
la  pasión  de  Cristo  y  su  gloriosa  resurrección,  cuando  tres  dias 
antes  no  había  quien  le  diese  una  sed. de  agua.  Y  vosotros  que 
teneisla  misión  de  hacer  el  bien  á  los  pueblos  ¿por  qué  no  le 
haieis  este  bien?  y  condoliéndoos  de  ,su  atraso  ¿por  qué  no 
levantareis  de  su  postración,  á  este  departamento  centro  y 
foco  de  una  historia  respetable,  admirada  por  naturales  y  ex¬ 
tranjeros,  y  cuya  capital  es  la  segunda  en  el  Perú  en  el  dia  y 
la  primera  del  Imperio  en  ei  Continente  Sud-Americano  en 
ésos  dichosos  tiempos,  para  que  seáis  ensalzados  y  llevéis  su 
eterna  gratitud?  ■ 

'  La  empresa  de  Navegación  Fluvial  por  el  Ucayali  y  sus 
afluentes  que  abraza  los  Departamentos  de  Ayacucho  por  el 
rio  Tambo,  Junin,  por  el  Postizo ,  Aneachs,  por  el  Paclntea  Ca- 
jamarca,  por  la  cabecera  del  Amazonas  y  Chachapoyas  por  el 
Huallaga ,  me  parece  de  gran  ptilidad,  primero  porque  con 
las  relaciones  de- comercio  se  urten  mas  por  esta  via  los  pue¬ 
blos;  segundo  porque  sé  al,iviqria  por  medio  del  comercio  di¬ 
recto  con  Europa  su  situación  y  tercero  que  la  explotación  de 
sus  riquezas  haría  poblarse  esos  territorios,  y  someter  á  los 
innumerables  sal  vajes' de  ésas  montarías.  Ademas  hay  la  ven¬ 
taja  de  que  en  el  Amazonas- está  ya  establecida  . la  Navegación 
á  vapor,  desde  Ñau  la  al  Para,  y  solo  falta  establecer  la  via 
de  Nauta  á  Mauñique ,  punto  que  ya  está  probado  no  presen¬ 
tan  obstáculo  alguno  en  la  navegación  hasta  Nauta.  Así  es 
que  tendríamos  una  via  mas  corta  y  cómoda  y  mas  directa  á 
cualquier  punto  de  Europa,  con  un  camino  de  40  á  45  leguas 
por  tierra  y  de  30  á  lo  sumo  de  navegación  á  vapor. 
f .  Pocos  conocen  la  magnitud  de  esta  empresa  y  principalmen¬ 
te  de  los  Cuzqueños  ninguno,  porque  á  no  ser  así  la  empren¬ 
dieran,  por  su  corto  costo  y  facilidad  y  dejaran  la  palabra 
utopia. que  de  sus  labios  reboza.  Ver  realizada  esta  empresa 
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y  aliviada  con  esto  la  situación  de  algunos  Departamento^ 
abierto  el  puerto  del  Mauñique,  es  el  único  anhelo  y  esperanza 
que  tengo,  para  cuyo  establecimiento  dedico  desde  luego  lá 
mitad  de  la  suma  á  qué  ascienda  mi  reclamo. 

Avos  os  toca  ahora  hacer  que  se  realice  esta  obra,  como 
que  os  compete  tratar  de  mejorar  en  todo  lo  posible  á  la 
Nación,  por  lo, menos  reparando  las  cosas  al  estado  de  valor 
que  antes  tenían,  sin  seguir  las  indolentes  miras  de  los  con¬ 
quistadores,  que  fueron  causa  de  que  se  destruyeran  el  estado 
tanto  de  las  cosas  como  el  de  las  personas. 

Es  innegable  que  por  Derecho  Natural  110  hay  diferencia 
alguna  entre  los  hombres,,  porque  todos  toman  su  origen  de 
Adan,  y  siendo  ellos  iguales  por  sí,  y  en  sus  condiciones  solo 
el  Derecho  Civil,  sabia  y  prudentemente  estableció  y  recono¬ 
ce,  las  diferentes  suertes  de  estado  de  que  se  compone  el  cuer¬ 
po  social:  es  decir,  las  personas  libres:  el  hombre  en  dignidad 
y  el  privado:  el  hombre  noble  y  eí  innoble  ó  plebeyo:  asi  la 
distinción  de  estas  cualidades  es  ,1a  que  forma  el  estado  de  las 
personas  y  el  orden  que  reina  en  los  diferentes  cuerpos  de  que; 
se  compone,  que  son  otros  tantos  miembros  de  aquel  cuerpo 
social. 

La  distinción  fué  observada  para  el  mejor  gobierno  y  evitar 
confusiones,  no  solo  por  Rómulo  [a]  cuando  fundó  Roma,  si¬ 
no  también  por  Theseo,  (b)  en  Athenas,  y  á  su  imitación  por 
todas  las  Naciones  y  Repúblicas  del  Mundo;  no  obstante  de 
que  como  va  indicado,  todos  los  hombres  fueron  formados  de 
una  masa,  y  engendrados  de  unos  mismos  padres  y  siendo 

(a)  Rómulo  hijo  de  Rhea  Selvia,  hija  de  Namitor  Rey  de 
Alba,  fundó  Roma  el  año  de  752.  antes  de  la  venida  de  Jesu¬ 
cristo. 

(b)  Theseo  fué  hijo  de  Eger  Rey  de  Athenas  y  de  Estena 
hija  de  Pitheo,  reunió  las  doce  ciudades  de  Atica  y  en  ellas 
puso  los  fundamentos  de  una  República  en  el  año  de  1236, 
antes  de  Jesueristo. 
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por  naturaleza  iguales,  la  virtud,  la  actividad,  el  valor  y  el  ta¬ 
lento  de  los  unos,  los  hace  ser  conocidos  nobles,  y  la  malicia; 
negligencia,  vicio  y  crímenes  de  los  otros,  los  hace  quedar  in¬ 
nobles  ó  pleveyos,  que  es  lo  mi  sirio  que  no  ser  conocidos; 
porque  el  valor,  la  Virtud,  la  actividad  y  el  talento,  solo  ellos 
levantan  y  ennoblecen  el  linaje  humano: 

La  diferencia  de  Jos  hombres  tuvo  principio  en  Abel  y  Cain: 
Abel  fué  bueno  y  justo,  y  como  tal  conservó  la  nobleza  de 
Adan  y  Eva  sus  padres  (a)  que  fueron  nobles:  Cain  por  sií 
maldad  y  fratricidio  perdiéndola  se  hizo  vil:  aquella  nobleza, 
en  sentir  de  muchos  autores,  fue  la  mas  aseen d rada  del  mundo 
y  que  quedó  en  Noe  y  sus  Hijos  después  del  diluvio' universal: 
Sem  y  Jafet  la  conservaron  dejándola  á  su  posteridad  sin 
mancha  alguna:  no  asuCam  que  la  perdió  del  todo,  por  el  desa¬ 
cato  cometido  cdn  su  padre,  (b)  en  cuya  vileza  fué  también 
envuelto  Ismael  por  sus  ruines  procederes,  muy  distantes  dé 
las  de  Isaac,  que  fueron  conformes  á  los  de  Abrahdm  su  pa¬ 
dre  [c]. 

Tal  fué  el  principio  de  la  diferencia  de  condiciones,  y  que 
hoy  mismo  se  observa  en  todas  las  naciones,  debiendo  ñor 
consiguiente  ser  en  realidad  el  estado  de  las  personas  un  resul¬ 
tado  de  aquel  principio.  Por  esto  cuando  se  quiere  extinguir 
en  una  familia  ilustre  el  apelativo  de  ella  y  desconocer  las  sin¬ 
gulares  acciones  que  hicieron  sus  mayores,  pretendiendo  por 
una  parte  abrogarse  con  despojo  el  derecho  de  los  bienes  que 
la  respetan,  y  por  otra  amortiguando  el  poderoso  impulso 
del  estímulo.  Conviene  al’  publico  no  solo  de  una  Nación,  sino 
al  de  todas  las  del  universo  el  contener  una  pretensión  seme¬ 
jante,  para  conservar  la  armonía  de  la  sociedad,  que  depende 
de  la  atención  é  interes  qué  debe  tenerse  en  dejar  á  cada 
uno  en  la  posición  y  progresos  á  que  le  llama  su  destino,  por 
_ _ ; _ ; _ _ _ •> 


(a)  Génesis  cap.  iv. 
<b)  Génesis  cap.  ix. 
(c)  Génesis  cap.  xxi. 


—9— 

un  efecto  de  la  Providencia,  á  cuyo  soberano  fuero,  como  á 
Autor  'Supremo  de  todo  lo  creado,  corresponde  distribuir  la 
buena  índole  y  caráct.er  á  su  albedrio.  Insta  el  ínteres  público 
á  no  f  >rzar  ú  obligar  al  que  está  en  posesión  de  un  estado  ó 
condición,  á  tomar  otro  que  le  empeore,  sino  por  el  contrario, 
á  defenderlo  y  sostenerlo  en  él,  para  no  hacer  agravio  al  esta¬ 
do  de  las  gentes  y  lo  que  es  mas,  párá  no  pasar  sobre  las  in¬ 
violables  leyes  de  ellas. 

Y  sí  el  derecho  socorre  al  hombrea  quien  se  le  intenta  des¬ 
pojar  de  su  hacienda  ú  otra  acción  que  está  poseyendo  con, 
mandato  de  restituirlo  incontinenti  ¿con  cuánta  mas  razón  no 
se  protejerá  como  debe  á  quien  se  le  quiere  despojar  del  bien 
mas  precioso,  cual  es  el  estado  d.e  su  honroso  origen1? 

Todos  los  hombres  que  vivieron,  viven  y  vivirán  en  socie¬ 
dad,  están,  han  estado  y  estarán  de  acuerdo  en  todos  tiempos 
para  reconocer  esta  verdad,  como  la  base  fundamental  de  la 
quietud  y  tranquilidad  de  las  Naciones:  ninguno  podrá  decir 
sin  ser  notado  de  idiota  que  este  aserto  es  una  preocupación,, 
porque  un  acuerdo  tan  legal  y  conveniente  á  las  Repúblicas 
y  á  sus  derechos,  se  ha  conservado,  so  conserva  y  consérval  a 
á  pesar  de  todas  las  variaciones  acaecidas  en  el  dilatado  cam- 
po  del  mundo. 

Amparado  por  las  razones  antes  expuestas,  asiento  como 
hecho  notorio,  bajo  estos  legales  principips,  que  D.  Mariano 
Ildefonso  Ladrón  de  Guevara  y  Tupac-Amaro,  Padre  de  mi 
representada  y  séptimo  meto  legítimo  del  Inca  D.  Felipe 
Tupac  Amaro,  último  de  los. Reyes  gentiles  del  Perú,  es  una 
persona  que  sin  colocarse  como  pudiera  en  otra  época  que  en 
la  de  la  información  que  produjo  DA  Manuela  Tupac-Amaro, 
madre  legitimado  I).  Diego  Felipe  Betancourt  y  Tupa-cAma- 
ro,  vizabuelo  de  D.  Mariano,  en  el  año  de  1683,  y  tomada 
dicha  información  desde  la  muerte  del  Inca  D.  Felipe  Tupac 
Amaro  en  1572,  se  cuenta  ciento  once  años  de  posesión  que 

legítimamente  han  tenido  del  estado  do  descendientes  legíti 
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mos;  pero  no  nos  pongamos  en  situación  tan  plausible  sino 
solamente  en  el  año  de  1780,  en  que  dicho  D.  Mariano,  fue 
elegido  Elector  de  Alférez  Real  de  los  Incas  por  muerte  de  su 
vi zab líelo  D.  Diego  Felipe  de  Bétancourt;  desde  esa  fecha 
hasta  hoy  hacen  ochenta  años,  que  sucesivamente  y  en  dife¬ 
rentes  tiempos  han  sido  declarados,  descendientes  legítimos 
del  espresado  Inca  Tupac-Amaro;  han  sido  amparados  en  su 
posesión:  se  les  ha  guardado  todos  los  privilegios  y  exencio¬ 
nes,  concedidas  á  los  descendientes  de  su  hijo  legítimo  D. 
Juan  Tito:  han  puesto  y  usado  en  las  puertas  de  sus  casas,' 
las  armas  Reales,  cadena  y  demas  blasones  que  se  les  conce¬ 
dieron,  y  las  han  llevado  y  llevan  hasta  el  dia.  En  una  pala¬ 
bra,  sin  intermicion  alguna,  han  hecho  y  hacen  una  continua 
serie  de  actos,  no  contradichos  por  persona  alguna  que  plena¬ 
mente  demuestran  una  inmemorial  posesión:  que  por  sí  cada 
uno  solamente  constituyen  un  título  firme  y  seguro  del  esta¬ 
do,  cual  es  necesario  con  arreglo  á  las  legales  disposiciones 
de  derecho. 

La  posesión  del  Estado  es  el  título  mas  fehaciente  y  legal. 
¿Y  se  puede  haber  manifestado  título  mas  auténtico  que  una 
posesión  inmemorial  de  tres  siglos  de  continuados  afotos  de 
su  descendencia  respecto  del  Inca  D.  Felipe  Tupac-Amaro? 
De  suerte  que  de  los  tiempos  mas  remotos,  ha  sido  tenida  y 
aclamada  esta  familia  de  todos  por  descendiente  legítima  del 
Iñca  Tupac-Amaro.  Asi  es  que  la  antigüedad  es  el  mas  so¬ 
lemne  testimonio. 

Con  este  respetable  título  espera  la  ocurrente  de  la  integri¬ 
dad  de  esta  H.  Asamblea  Nacional,  que  se  refrende  en  su  favor 
la  misma  decisión  que  ya  han  establecido  las  leyes;  ella  será 
la  ancla  de  la  esperanza  que  la  sostenga,  sin  ser  capaces  de 
precipitarla,  cuantos  argumentos  y  presunciones  se  emplea¬ 
sen  por  el  espíritu  de  iniquidad  tan  perjudicial  á  la  sociedad 
y  al  feliz  estado  de  las  naciones;  especialmente  cuando  mani¬ 
fiesto  en  este  discurso  que  sus  individuos  tienen  probado  p'le- 
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ñámente  su  entroncamiento  con  el  referido]  Inca  D.  Felipe 
Tupac- Amaro  por  línea  de  su  hijo  legítimo  D.  Juan  Tito* 
igualmente  que  la  exención  de  los  privilegios  concedidos  por 
la  Cesárea  magestad  de  D.  Carlos  I  Rey  de  España  y  V  Em¬ 
perador  de  Alemania,  al  indicado  D.  Juan  Tito  Tupac- Amaro 
y  á  cada  uno  de  sus  descendientes  legítimos  por  su  régio  y 
gentílico  origen,  no  menos  que  el  derecho  al  mayorazgo  y 
encomiendas;  todo  probado  con  documentos  fehacientes,  lega¬ 
les  y  dignos  del  mayor  aprecio,  y  que  se  presentan  en  copias 
certificadas. 

Quien  no  sea  peregrino  en  la  historia  del  Perú,  sabe  la 
sucesión  de  los  Ingas  gentiles  y  método  de  su  gobierno  desde 
Manco  Capac  I  fundador  del  Imperio,  según  el  común  sentir 
el  año  de  1042  de  la  era  cristiana,  hasta  Tupa  Cusí  Huáscar 
Inga  que  murió  á  manos  de  los  rebeldes  aliados  de  Atahualpa 
(su  hermano  bastardo)  en  el  pueblo  de  Audasmarca  hoy  ju¬ 
risdicción  de  la  Provincia  de  Jauja  en  Junio  de  1533.  En  cu¬ 
yo  año  el  día  de  la  Cruz  de  Mayo  los  españoles  á  nombre  dq 
su  monarca  tomaron  posesión  del  territorio  peruano. 

Las  épocas  corridas  desde  el  año  de  1533  hasta  el  de  1572, 
en  que  falleció  el  Inga  D.  Felipe  Túpac- Amaro,  no  dan  méri¬ 
to  ú  dudar  de  su  existencia,  ni  de  que  haya  sido  hijo  legítimo 
según  sus  matrimonios  gentílicos  de  Manco  II  y  nieto  del  gran 
Haynacapac;  pero  como  algunos,  sin  embargo  de  sus  presun¬ 
ciones  en  el  conocimiento  de  la  historia  peruana,  ignoran  ó 
confunden  la  mayor  parte  de  la  sucesión  de  los  Ingas  gentiles, 
su  historia  y  las  de  sus  instituciones,  como  lo  he  experimen¬ 
tado  prácticamente  y  repetidas  veces  aun  en  sujetos  de  quie¬ 
nes  tenia  formado  el  concepto  que  corresponde;  me  parece 
muy  oportuno  hacer  una  reseña  de  dicha  historia  y  sus  insti¬ 
tuciones  tomada  de  Garcilaso  de  la  Vega  Inga,  y  de  Guillermo 
Prescot,  historiadores  los  mas  eminentes  en  la  historia  anti¬ 
gua  del  Perú  y  de  su  conquista.  Y  por  ser  bastante  interesante 
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la  vida  del  primero  de  los  citados  historiadores,  hago  rela¬ 
ción  de  ella  en  seguida. 

“Garcilaso  de  la  Vega,  Inga,  fue  hijo.de  una  N usta  sobri 
na  de  Huaynacapac  y  nieta  de  Tnpac  Yupanqui  y  de  Gar¬ 
cilaso  de  la  Vega  que  perteuccia  á  aquella  ilustre  familia,  cu¬ 
yos  hechos  tanto  en  las  letras  como  en  las  armas,  dieron  lustre 
al  periodo  mas  magnífico  de  la  historia  de  España. 

“El  padre  de  Garcilaso  vino  al  Perú  con  Pedro  Alvarado 
poco  antes  de  la  conquista  y  perteneció  á  la  revolución  por 
Gonzalo  Pizarro,  hasta  que  fue  derrótado  en  Jaquijahuana, 
hoy  Anta.  El  joven  Garcilaso  nació  en  el  Cuzco  el  año  de 
1540.  La  falta  de  cultura  consecuente  del  origen  de  la  madre 
y  la  vida  aventurera  del  padre,  fueron  causa  de  que  su  edu" 
cacion  fuese  descuidada  hasta  la  edad  de  diez  y  ocho  años;  sin 
embargo  su  asiduo  estudio  y  sus  disposiciones  naturales  su¬ 
plieron  la  falta  de  enseñanza. 

"  “Pasó  á  España  el  año  de  1558  á  1560  y  abrazó  la  carrera 
militar,  distinguiéndose  en  varios  encuentros,  llegó  hasta  la 
clase  de  capitán  bajo  el  mando  de  D.  Juan  de  Austria;  pero 
la  rencorosa  córte  de  España  no  olvidó  que  Garcilaso  era  In¬ 
ga  y  su  padre  había  abrazado  el  partido  revolucionario,  y  se¬ 
guido  en  todas  sus  empresa®  peligrosas  á  Gonzalo  Pizarro,  y 
la  desconfianza  pesaba  sobre  el  hijo,  que  desesperado  por  as' 
cender  en  su  carrera  ó  lograr  otro  empleo  cualesquiera,  á  que 
parecía  hacerlo  acreedor  su  nacimiento,  hizo  dimisión  de  su 
cargo  y  se  retiró  á  Córdova  donde  se  dedicó  á  las  ciencias  y 
trabajos  literarios.  Aqui  se  contrajo  nuestro  filósofo  á  sus  tra¬ 
bajos  literarios  tanto  mas  dulces  y  consoladores  á  su  ánimo 
afligido,  cuanto  que  tenia  por  objeto  referir  las  ya  ajadas  glo¬ 
rias  de  su  patria,  y  presentarlas  en  todo  su  primitivo  esplen¬ 
dor  á  sus  compatriotas  adoptivos:  “no  tengo  motivo,  dice  en 
“su  relación  de  la  Florida,  para  quejarme  de  la  fortuna  que 
‘no  se  me  haya  mostrado  favorable,  ya  que  esta  circunstancia 
“rae  ha  abierto  la  carrera  de  loe  letras,  on  que  esporo  alean» 
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“zar  fama  mas  vasta  y  mas  duradera,  que  la  que  pudiera  pro¬ 
porcionarme  la  mundana  prosperidad,” 

En  mil  seiscientos  nueve  publicó  la  primera  parte  de  su 
obra,  los  Comentarios  Reales,  consagrado  á  su  país,  bajo  el 
reinado  de  los  Incas,  y  en  mil  seiscientos  diez  y  seis  pocos  me¬ 
ses  antes  de  morir,  concluyó  la  segunda  parte  de  su  obra  que 
abraza  la  Historia  déla  Conquista:  murió  á  la  edad  de  sesenta 
años.  Las  obras  fueron  publicadas  en  Lisboa,  si  bien  el  ma¬ 
nuscrito  estaba  ya  concluido  en  1580.  Siendo  natural  que  el 
descendiente  de  los  Incas  para  publicar  sus  obras  en  aquella 
época  y  en  España  encontrase  dificultades  insuperables  que 
veneér.”  (a) 


(a)  Prescot,  historia  del  Perú,  cap.  II. 


Como  el  de  todos  los  pueblos,  se  halla  envuelto  en  fábulas 
y  tradiciones,  el  origen  de  sus  naturales,  ocultando  de  tal  mo¬ 
do  la  verdad  que  es  muy  difícil  y  tal  vez  imposible  desentra¬ 
ñarla;  algunos  historiadores  que  escribieron  el  origen  de  los 
Ingas  ó  Reyes  gentiles  del  Perú  ponen  antes  de  Manco  Capac 
cuatro  edades  en  las  que  aseguran  florecieron  cuatro  famosos 
capitanes  que  le  gobernaron.  1.  °  Guari-Viraoocha  Runa,  ca¬ 
sado  con  Coya  Guarmi:  2.  °  Guarí  Runa,  casado  con  Coya 
Sisac:  3.  °  Purun-Runa,  casado  con  Coya  Pueullo:  4.  °  Au- 
caruna,  casado  con  Coya  Panchirisac;  pero  como  ni  los 
historiadores  conservaron  los  quipos  que  era  la  escritura 
de  que  se  servían  los  Peruanos  gentiles,  no  se  puede  dar 
crédito  á  sus  referencias.  Otros  historiadores  mas  exac¬ 
tos  cuentan  expresamente  por  sus  nombres  desde  el  diluvio 
universal  hasta  el  Inga  Manco  Capac  I,  ciento  cuatro  lugas  ó 
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Reyes,  «asegurando  constaba  de  las  escrituras  de  los  quipos  cu. 
ya  inteligencia  se  les  franqueó  por  los  quipos-camayos  ó  ar¬ 
chiveros;  pero  estos  agi  como  aseguran  vieron  los  quipos,  de¬ 
bieron  también  indicar  donde  los  reservaron  ad  perpetuam, 
para  que  se  admirara  ei  sistema  de  escritura  de  aquellas  gen¬ 
tes,  pues  hoy  solo  conservamos  una  remota  idea  de  él;  con  la 
que  nos  ministran  los  obrajes  del  Perú  en  las  medidas  de  peso 
y  dimensión,  llamadas  aneajes  ó  chimpus,  de  sus  manufactu¬ 
ras,  contando  por  nudos  el  número  de  varas  que  tiene  cada 
pieza  del  bayetón  que  se  elabora  en  ellos;  sin  que  haya  podi¬ 
do  hallarse  quien  explique  el  significado  de  los  diferentes  co¬ 
lores  y  nudos  en  hilo  de  lana,  que  eran  el  papel  y  tinta  de  su 
admirable  uso.  No  obstante,  siguiendo  cu  lo  principal  c  Gar- 
cilaso,  Prescot,  Herrera  &a.  doy  el  origen  del  Gran  Imperio 
desde  el  indicado  Manco  Gapae  í,  el  cual  por  ficción  de  su  ma¬ 
dre;  ó  hermana  Manía  Guaco,  fuó  tenido  por  Hijo  del  Sol  y  de 
la  cueva  Paearictambo;  y  como  éstas  gentes  eran  crédulas,  se¬ 
gún  la  experiencia  nos  lo  acredita,  este  insigne  hombre  fue 
aclamado  por  Inga  ó  lley  en  toda  la  región  del  Cuzco,  hacién¬ 
dose  asi  el  primer  monarca  de  este  vasto  y  dilatado  Imperio, 
estableció  sil  córte  en  líi  ciudad  del  Cuzco,  situada  á  13  grados 
12  minutos  latitud  Sur,  y  la  fundó  el  año  de  1042  do  la  era 
cristiana,  donde  con  todos  sus  admirables  monumentos,  per¬ 
manece  rodeada  de  elevados  cerros. 

Tal  fué  el  origen  de  la  monarquía  de  los  Incas  hijos  del 
Sol  y  descendientes  en  línea  recta  de  Manco-Capac  y  Mama 
Guaco.  Poco  considerable  en  su  origen,  apenas  se  extendia  ó 
algunas  leguas  del  Cuzco,  y  en  este  estrecho  recinto  ejercía 
Manco-Capac  una  autoridad  sin  límites,  y  los  mismos  dere¬ 
chos  conservaron  sus  sucesores,  á  medida  que  aumentaban 
con  las  armas  la  extensión  del  Imperio. 
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INSTITUCIONES  DE  LOS  INCAS. 

“La  autoridad  del  Inga  igualaba  á  la  de  los  mas  poderosos 
monarcas  del  orbe;  su  voluntad  era  la  ley  suprema,  y  si  se 
acostumbraba  algunas  veces  consultar  álos  ancianos  expertos; 
era  solo  como  una  muestra  de  deferencia.  El  Inga  era  dueño 
de  la  vida  y  hacienda  do  sus  vasallos;  considerado  hijo  del 
Sol,  era  Sumo  Pontífice  y  oráculo  en  materia  religiosa;  co¬ 
mo  caudillo  supremo  en  la  guerra,  ejercía  el  mayor  poder  t 
conservado  en  memoria  humana;  realizándose  en  su  persona 
la  mas  famosa  unión  del  Papa  y  del  Emperador ;  asi  es  que 
su  gobierno  puede  con  justa, razón  denominarse  autocracia- 
teocrática ,  y  no  obstante  el  gobierno  de  los  lucas  era  paternal. 
Todos  los  miembros  de  la  dinastía  sip  excepción,  se  hallaban 
llenos  de  tierna  solicitud  por  sus  vasallos  y  acostumbraban 
mezclarse  con  ellos  á  pesar  de  su  gerarquía  para  informarse 
del  estado  de  las  clases  inferiores  y  proporcionarles  loque  les. 
faltase  en  cuanto  les  fuese  posible,  no  solo,  la  abundancia  sino 
también  el  contento,  y  viajando  por  sus  Estadps,  para  ente¬ 
rarse  de  las  quejas  de  sus  subditos,  y  remediarlas.  Por  todas 
partes  acudía  presurosa  la  multitud,  á  contemplar  un  momen¬ 
to  á  su  monarca,  y  cuando  este  levantaba  las  cortinas  de  su 
anda,  las  vociferaciones  con  que  lo  congratulaban,  pidiendo  la, 
bendición  del  cielo  eran  tales,  que  la  conmoción  del  aire  ha¬ 
cia  caer  los  pájaros  que  iban  volando.  Creo,  no  hay  ejemplo, 
igual  de  gratitud  hacia  un  soberano  benéfico,  en  la  historia  de 
las  demas  naciones,  [a] 

“Como  los  monarcas  orientales,  poseían  los  Incas,  un  nú¬ 
mero  ilimitado  de  concubinas,  y  no  tenían  mas  que  una  espo¬ 
sa  precisamente  la  hermana  mayor,  que  se  llamaba  Coya:  esta 
ley  de  Manco-Capac  y  de  los  Incas,  era  la  consecuencia  de 


(a)  Preecot  cap.  I. 
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jamarse  hijos  del  Sol,  np  debiendo  tener  como  tales  mezcla 
alguna,  en  su  línea  legítima,  y  la  concentración  de  la  sangre 
de  una  sola  familia,  debia  forzosamente  imprimir  un  sello 
ipico  en  la  familia  imperial,  manteniendo  asi  su  carácter  ex¬ 
cepcional  y  la  veneración  idolátrica  de  sus  vasallos*  Todas  las 
tradiciones  refieren,  que  la  familia  real  se  distinguía  de  las 
indígenas  por  su  fisonomía  y  el  color  claro  de  su  tez. 

“Los  infantes  masculinos,  llevaban  el  nombre  de  Incas  cuan¬ 
do  casados,  y  de  Anquis  siendo  solteros,  á  quienes  cuan¬ 
do  eran  designados  por  el  monarca  reinante  para  sucederle, 
se  les  llamaba  Capac-Inca-,  la  reina  era  conocida  por  Coya , 
las  princesas  casadas  por  Pallas ,  y  por  Ñustas  las  solteras. 
La  córte  del  soberano  so  componía  de  numerosos  personages 
de  un  rango  mas  ó  menos  elevado. 

“Como  en  los  países  europeos,  la  aristocracia  peruana  de¬ 
rivaba  su  origen,  del  paren tezco  con  el  soberano,  y  del  méri¬ 
to  y  valor  personal;  resultando  por  consiguiente  estas  cinco 
órdenes  de  gerarquias. 

1^.  La  de  los  Incas  de  sangre  regia  que  dependían  del  mis¬ 
mo  tronco  que  el  soberano. 

2^.  La  de  los  Incas  por  privilegio,  esto  es,  los  principales 
vasallos  de  los  Incas. 

Í5-.  La  de  las  familias  distinguidas,  por  sus  ciencias,  valor, 
riquezas  ú  otro  mérito  de  sus  antepasadosó  miembros  actuales. 

4*.  La  de  las  personas  beneficiadas,  con  las  primeras  dig¬ 
nidades. 

5^.  La  de  los  sacerdotes  ó  amantas  (que  asi  se  llamaban  los 
sabios)  teniendo  la  misión  de  educar  los  infantes  y  preparar¬ 
los  para  el  Huaraca ,  ceremonia  análoga  á  la  orden  de  caba¬ 
lleros  de  la  edad  media,  y  que  consistía  en  someter  á  un  exá- 
men  rigoroso  délos  Incas  ancianos  y  expertos,  á  los  educan¬ 
dos  que  llegaban  á  la  edad  de  diez  y  ocho  años,  en  una  casa 
del  barrio  de  Colquepata  de  la  ciudad  del  Cuzco;  tenían  que 
manifestar  en  él,  su  saber  en  los  ejercicios  atléticos  de  guer- 
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revo,  en  la  lucha,  en  la  fuerza  y  agilidad,  en  la  batallas  figura¬ 
das;  tenían  también  que  caminar  descalzos,  dormir  en  el  sue¬ 
lo,  A-cstii  pobremente  y  arrostrar  otras  privaciones,  para  acos¬ 
tumbrarse  á  las  fatigas  de  la  guerra  y  para  compadecer  la 
miseria  de  los  menesterosos.  Después  de  estas  pruebas,  eran 
presentados  al  Inca  reinante,  quien  les  horadábala  extremidad 
de  las  orejas  con  alfileres  de  oro,  y  les  ponia  enormes  pendien¬ 
tes  de  oro  ú  plata,  tan  macizos  y  pesados,  que  les  estiraba 
piodigiosarnente  las  orejas,  aumentando  de  un  modo  deforme 
sus  cartílagos,  lo  que  entre  ellos  era  un  signo  de  belleza  y 
distinción.  Los  españoles  chocados  de  esta  deformidad,  dieron 
el  nombre  de  orejones  á  estos  señores,  que  ejercían  los  prime¬ 
ros  cargos  del  Estado,  [a]  Entonces  el  noble  mas  venerable 
calzaba  á  los  candidatos  con  unas  sandalias,  que  usaba  la  or¬ 
den,  á  semejanza  de  la  ceremonia  de  calzar  espuelas  á  los  ca¬ 
balleros  cristianos:  después  se  les  permitía  ceñirse  una  faja  en 
la  cintura  que  significaba  haber  llegado  á  la  virilidad,  y  cor¬ 
respondiente  a  la  toga  mrilis  de  los  Romanos:  ceñíaseles  des- 
pnes  la  frente  con  una  flexible  faja  de  oro,  con  borlas  amari¬ 
llas,  como  insignia  peculiar  al  heredero  de  la  corona.  Pasa¬ 
das  las  pruebas  tomaba  asiento  entre  Jos  consejeros  de  su  pa¬ 
dre:  ejecutaba  sus  primeras  campañas  bajo  la  dirección  de  los 
mas  célebres  generales,  que  habian  encanecido  al  servicio  de 
sus  padres,  hasta  que  creciendo  en  años  y  en  experiencia,  se 
les  daba  á  ellos  mismos  el  marido. 

DIVISION  DEL  IMPERIO. 

“Los  Incas  dividieron  su  Imperio  en  cuatro  partes  iguales, 
llamadas  en  general  Tahuanii-íivyu:  distinguiéndose  la  del 
Norte,  con  el  nombre  de  Chincha- Suyu:  la  del  Oriente  Anü-Su- 
yu:  la  del  Occidente  Cunti-Suyu:  y  la  del  Sur  Colla-Suyu;  á 
cada  una  de  ellas  partía  un  camino,  del  Cuzco  capital  y  cen- 


(a)  Garcdaso  de  la  Vega,  Comentarios  Reales,  parte  1. 
libro  VI. 
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tro  de  la  Monarquía.  Al  frente  de  cada  fracción  había  un  Ck- 
ruca  que  la  regia,  con  dos  ó  mas  auxiliares  ó  casiques  según  el 
número  de  habitantes,  pues  en  proporción  á  estos  y  no  á  la 
extensión  del  territorio  eran  divididas  las  grandes  fracciones. 
Para  la  fácil  administración,  inventaron  los  incas,  el  sencillo 
sistema  de  sub-division  decimal,  según  él,  la  población  se  di¬ 
vidía  en  decurias,  bajo  el  mando  de  un  decurión  ó  chuncaca- 
rnayoc  diez  decurias,  obedícian,  á  un  pachacc-mayoc  ó  centu 
rion,  diez  centurias  ó  mil  habitantes,  á  un  Huaranca-camayoc 
y  cien  centurias  ó  diez  mil  hombres,  que  formaban  una  sub- 
division  territorial  obedecían  á  un  Casique  y  todos  los  casi¬ 
ques  estaban  subordinados  á  un  Curaca,  como  ya  se  ha  dicho. 
Todo  gefe  de  una  sección  grande  6  pequeña,  debia  proveer  las 
necesidades  de  sus  subordinados,  y  velar  su  conducta,  dando 
informes  al  Gobierno,  acusando  y  castigando  el  menor  delito 
de  sus  decuriatos,  y  el  gefe  de  sección  que  no-  cumplía  riguro¬ 
samente  con  su  oficio,  sufrió  la  severa  y  afrentosa  pena,  de  ser 
destituido  de  su  empleo.  Para  averiguar  si  cada  uno  de  estos 
gefes  cumplía  con  su  obligación,  acostumbraba  el  Inca,  enviar 
inspectores,  por  toda  la  monarquía.” 

“Toda  causa  debia  ser  juzgada,  cuando  mas  tarde,  á  los  cin 
co  dias  de  llevada  al  conocimiento  del  juez  y  no  habia  apela¬ 
ción  alguna,  pronunciado  el  fallo,  castigándose  inmediata  y 
condignamente  el  delito.  Cada  juez,  desde  el  decurión  hasta  el 
Curaca,  tenia  obligación  de  hacer  mensual  mente  á  su  inme¬ 
diato  superior,  una  circunstanciada  relación  délas  ocurrencias 
acaecidas  en  su  sección,  y  el  Inca  recibía  de  los  Curacas  un 
extracto  de  lo  mas  importante.  Así  el  Monarca  desde  su  tro¬ 
no,  podía  de  una  sola  mirada,  alcanzar  hasta  las  extremidades 
mas  remotas  de  su  territorio,  rectificando  desde  allí,  el  menor 
abuso  que  se  introdujera  en  la  administración  de  Justicia.” 

AGRICULTURA. 

“Toda  la  tierra  capaz  de  ser  cultivada,  se  hallaba  dividida 
en  tres  partes,  una  pertenecía  al  Sol,  otra  al  Inca  y  la  última 
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-al.  Pueblo.  Onda  peruano  recibía  una  extensión  de  tierra.  lía 
macla  topo ,  suficiente  para  proporcionar  el  producto  necesario 
al  sustento  de  una  familia,  y  si  esta  tenia  hijos,  recibía  por 
cada  varón  un  topo  pías  y  por  cada  muger  medio  topo.  Ai 
casarse  recibían  las  casadas,  el  topo  que  les  era  destinado  á 
su  nacimiento,  volviendo  al  dominio  del  Imperio,  el  terreno 
de  los  que  morían  para  nuevos  repartimientos,  á  los  rocíen 
nacidos.  Los  peruanos  abonaban  las  tierras  con  materias  foca¬ 
les  puestas  en  el  estado  pulvurulento;  en  las  provincias  marí¬ 
timas,  abonaban  las  tierras,  con  los  restos  de  los  pescados,  y 
con  el  guano  ó  estiércol  de  pájaros,  “circunstancia  muy  rara 
“dice  Prescot.  En  las  fértiles  regiones  de  los  trópicos  y  que 
“probablemente  no  existía,  entre  ninguna  de  las  demas  tribus 
“de  América,  el  abono  de  que  hacían  mucho  mayor  uso  era 
“el  guano ,  orecioso  escremento  de  aves  marítimas  que  tanto 
“ha  llamado  recientemente  la  atención  de,  los  agricultores, 
“así  en  Europa  como  en  los  Estados  Unidos,  y  cuyas  propie  - 
“dades  estimulantes  y  nutritivas  eran  perfectamente  aprecia¬ 
bas  por  los  indios.  Este  guano  existía  t*n  cantidades  tan  in- 
“mensas,  en  muchos  de  los  islotes  de  la  costa,  que  firmaban 
“unas  como  colinas  elevadas,  á  que  dieron  los  conquistadores , 
"el  nombre  de  Sierra  Nevada,  por  el  color  blanco  con  que  las 
“cubría  ui  a  incrustación  salina.  Los  incas  adoptaron  sus  acos¬ 
tumbradas  precauciones  para  que  el  agricultor  pudiese  dis- 
“frutar  de  este  abono  importante.  Destinaron  las  pequeñas  is- 
“las  de  la  costa  para  uso  de  los  respectivos  distritos,  á  que  se 
“hallaban  adyacentes.  Cuando  la  Isla  era  grande  se  distribuía 
“entre  varios  distritos,  y  se  señalaban  exactamente  los  límites 
“de  cada  división.  Toda  usurpación  de  derechos  agenos  se 
“castigaba  severamente;  y  aseguraban  la  conservación  de  las 
“aves,  con  penas  tan  severas  como  las  que  fulminaron  en  In¬ 
glaterra  los  tiranos  Normandos  para  conservar  su  caza.  A 
“nadie  se  permitía  poner  el  pié  en  la  Isla,  en  la  época  en  que 
las  aves  criaban,  bajo  pena  de  muerte;  y  con  la  misma  se  cas- 
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“tigaba,  al  que  en  cualesquiera  estación  mau.se  .1110  de  estos 
“pájaros.  Con  estos  progresos  en  la  ciencia  agrícola,  era  de 
“suponer  que  los  peruanos,  tuviesen  algún  conocimiento  del 
“arado,  tan  generalmente  usado;  pero  ni  tenían  reja  de  hierro 
“ni  animales  para  tirar  el  arado,  y  Que  no  se  encontraron  en 
“ninguna  parto  del  nuevo  nnmdo.”  (a) 

“Todo  el  territorio  estaba  cultivado  por  el  pueblo,  atendién¬ 
dose  primero  á  las  tierras  del  Sol,  en  seguida  á  las  de  los  an¬ 
cianos,  enfermos,  viudas,  huérfanos,  soldados  en  servicio  acti¬ 
vo,  y  en  fin  á  las  de  todos  aquellos,  que  por  invalidados  en 
la  guerra,  por  sus  dolencias  físicas,  ó  por  cualquiera  otra  causa, 
no  podían  atender  á  sus  propios  intereses.  Después  de  esto  se 
permitía  á  cada  uno  cultivar  su  propia  tierra,  pero  con  la  obli¬ 
gación  precisa  de  ayudar  á  sus  vecinos  en  casos  necesarios, 
por  ejemplo  en  la  carga  de  una  familia  numerosa.  Por  último 
cultivaban  las  tierras  del  Inca,  convocados  al  romper  el  dia 
desde  alguna  elevación  inmediata,  todos  los  habitantes  del  dis¬ 
trito,  hombres,  mugeres  y  niños,  se  presentaban,  con  sus  me¬ 
jores  trajes  y  adornes,  como  para  asistir  á  una  gran  festividad, 
y  desempeñaban  las  faenas  del  dia  con  el  mayor  regocijo,  en¬ 
tonando  cantos  populares,  que  recordaban  los  hechos  heroicos 
de  lis  Incas,  y  amoldando  sus  movimientos  á  la  medida  del 
canto  á  que  generalmente  servia  de  estrivillo  la  palabra  hailli, 
que  significaba  triunfo.” 

GANADO. 

“El  cuidado  y  cria  del  ganado  se  hallaba  reglamentado,  core 
tal  sagacidad  que  excitó  la  admiración  de  los  españoles,  se 
esquilaba  en  la  estación  oportuna  y  se  depositaba  la  lana,  en 
Jos  almacenes  públicos,  repartiéndose  en  seguida,  por  oficia¬ 
les  nombrados,  á  las  familias  en  cantidad  suficiente  á  sus  ne¬ 
cesidades,  y  entregándose  á  la  parte  femenina  que  conocía  muy 
bien  el  arte  de  hilar  y  tejer.  Concluido  este  trabajo,  y  así 


(a)  Prescot  cap.  IV. 


—22— 

provista  la  familia,  de  vestidos  abrigados,  propios  para  el  cli¬ 
ma  frió  de  las  montañas,  porque  en  la  parte  cálida,  el  algo- 
don,  repartido  igualmente  por  la  corona,  se  usaba  en  lugar  de 
la  lana;  exijíase  al  pueblo  á  que  trabajara  para  el  Inca,  de¬ 
biendo  dichos  oficiales  visitar  las  casas,  para  que  el  trabajo 
tanto  del  Inca,  como  el  de  las  familias  se  ejecutase  con  regula¬ 
ridad,  de  modo  que  nadie  carecía  de  la  ropa  necesaria,  dándose 
ocupación  desde  la  niña  de  cinco  años,  hasta  la  anciana  cuyas 
enfermedades  no  le  impedían  manejar  una  rueca.  La  ociosi¬ 
dad  era  un  crimen  á  los  ojos  de  la  ley  y  como  tal  se  castigaba 
severamente,  mientras  que  la  actividad  y  la  laboriosidad  se 
compensaban  y  estimulaban  públicamente  con  premios.”  (a) 
“Todo  indio  joven,  tenia  que  seguir  una  profesión  ú  oficio, 
de  su  padre,  y  cada  uno  tenia  que  trabajar,  los  dias  ó  sema¬ 
nas  consagradas  a-1  Sol  y  al  Inca ,  según  su  oficio;  el  agricul¬ 
tor,  labraba  las  tierras;  la  tejedora,  tejía  las  telas  para  la  cor¬ 
te  y  depósitos:  los  plateros,  hadan  vasos  é  ídolos:  los  alfare¬ 
ros,  fabricaban  vasijas  de  barro, i  y  demas  útiles.-  Los  materia¬ 
les  se  les  suministraban,  y  tan  i-  en  las  faenas  de  agricultura 
y  artes,  se  les  mantenía  á  expensas  del  Inca,  no  exijiéndose- 
les  mas  que  la  parte  del  tiempo  que  se  estipulaba;,  cuidándose 
in-ucho  que  nadie  estuviese  sobrecargado  de  trabajo  y  que 
cada  hombre  tuviese  su  tiempo  suficiente,  para  atender  á  sus 
necesidades  y  el  de  su  familia,, 

“La  naturaleza  y  la  extensión  de  los  servicios  que  se  exijian 
sv  señalaban  en  el  Cuzco,  por  empleados  experimentados,  que 
conocían  perfectamente,  los  recursos  del  pais  y  carácter  de 
los  habitantes,  de  las  distintas  provincias.  De  cuando  en  cuan¬ 
do  se  hacia  un  examen  del  territorio,  del  cual  resultaba  una 
relación  exacta  de  la  clase  de  las  tierras,  su  fertilidad,  sus 
productos,  tanto  en  la  agricultura,  como  en  la  minería,  esdeeir 
de  todo  lo  que  constituía  los  recursos  físicos.  Con  estas  por- 


(u)  Pressot.  cap.  IV. 


menores  estadísticas,  fácil  era  al  Gobierno,  distribuir  el  tra, 
bajo,  según  las  necesidades  de  las  provincias. 

La  obligación  de  repartir  el  trabajo  correspondía  á  las  au¬ 
toridades  locales,  cuidando  mucho,  la  igualdad  en  la  reparti¬ 
ción.  Las  diferentes  provincias  producían  hombres  útiles,  para 
■diversos  empleos;  así  los  de  un  distrito  eran  mas  á  propósito, 
para  el  trabajo  de  minas,  los  de  otro  para  las  artes  de  metal, 
de  madera,  barro  &*.” 

“En  la  parte  montañosa  de  su  territorio,  muchas  de  las  coli¬ 
nas,  aunque  cubiertas  de  buena  tierra,  tenían  una  pendiente 
demasiado  rápida  para  que  so  pudiese  labrar.  Estas  las  divi¬ 
dían,  en  terrados,  revestidos  con  piedras,  las  que  iban  dismi¬ 
nuyendo  gradualmente,  hasta  llegar  á  la  cumbre,  asi  que  al 
paso  que  la  faja  inferior  ó  andera  rodeaba  la  base  de  la  mon¬ 
taña.” 

“También  formaban  hoyas  en  los  terrenos  estériles,  esca¬ 
peando  hasta  la  profundidad  de  veinte  ó  mas  pies,  que  incluían 
un  aere  de  tierra  las  mas  veces.” 

CAMINOS. 

“Muchos  caminos  atravesaban  el  reino,  por  diferentes  par¬ 
tes,  siendo  mas  notables,  los  que  se  extendían  de  Quito  al  Cuz¬ 
co  y  de  allí  á  Chile.  Uno  de  estíos  caminos  atravesaba,  lagran 
llanura  elevada  y  el  otro  corría  por  las  tierras  bajas  ú  orillas 
del  Océano.  La  construcción  del  primero  fue  la  mas  difícil, 
por  la  especie  de  terreno;  pasaba  por  sierras  ásperas  de  nieve, 
había  leguas  enteras  de  galerías  abiertas  en  la  peña  viva; 
puentes  suspendidos  al  aire  que  atravesaban  los  rios;  escali¬ 
natas  cortadas  en  la  piedra,  para  vencer  los  prrcipicios;  pare¬ 
des  sólidas  de  ladrillo  que  rellenaban  el  hueco  de  las  profun¬ 
didades  de  las  barrancas;  en  una  palabra,  combatían  y  ven¬ 
cían  todas  aquellas  grandes  dificultades  de  regiones  montaño¬ 
sas,  que  hubieran  podido  asustar  al  mas  atrevido  ingeniero 
de  nuestros  tiempos.” 

Calcúlase  la  extensión  del  camino  reducido  hoy  solo  ¿  frag 
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montos  esparcidos  en  mil  quinientas  á  dos  mil  millas;  y  ofl 
toda  su  extensión  se  elevaban,  por  trechos  de  mas  de  una  legua 
columnas  de  piedra  como  las  que  se  usan  en  Europa  para  se¬ 
ñalar  las  distancias.  Tal  era  la  cohesión  de  los  materiales  que 
en  algunas  partes,  á  pesar  de  que  los  torrentes  de  las  monta¬ 
ñas,  han  socavado  la  obra,  durante  tantos  siglos,  permanece 
la  base  superior  (irme  atravesando  el  valle  como  un  arco.” 

“Sobre  las  corrientes  mas  rápidas  de  los  ríos,  construían 
puentes  suspendidos  como  las  llamaban,  y  se  componían  de 
sólidas  fibras  de  Maguey  que  es  sumamente  tenaz  y  fuerte. 
Con  estos  mimbres  tejían  unos  cables,  que  podían  tener  el 
grueso  del  cuerpo  de  un  hombre  y  estas  mismas  cuerdas  pa¬ 
saban  por  agujeros  abiertos,  en  grandes  estribos  de  piedra, 
construidos  en  las  orillas  opuestas,  asegurados  con  el  peso  de 
enormes  maderos.  Varios  de  estos  cables  unidos  formaban  un 
puente  cubierto  con  tablas,  y  defendido  de  una  barandilla  de 
los  mismos  materiales.  La  longitud  de  estos  puentes  aéreos 
pasaba  de  doscientos  pies.  Los  rios  mas  anchos  y  tranquilos 
se  atravesaban  en  bal  zas.” 

POSTAS. 

“En  toda  la  longitud  de  los  caminos,  se  habían  construido 
postas  ó  tambos,  á  distancia  de  diez  y  doce  millas  especial¬ 
mente  destinados,  para  el  descanso  del  Inca,  su  comitiva  y  los 
que  viajaban  con  carácter  oficial.  Algunos  de  estos  se  compo¬ 
nían  de  una  fortaleza,  cuarteles,  depósitos  y  obras  militares, 
y  estaban  rodeados  de  un  aparato  de  piedra  que  ocupaban  una 
gran  extensión,  probablemente  con  el  objeto  de  alojar  las 
tropas.  La  obligación  de  cuidar,  refaccionar  y  limpiar  los  ca¬ 
minos,  pertenecía  álos  distritos;  así  es  que  no  es  estraño,  que 
las  lluvias  las  hubiesen  destruido  en  las  mano  de  los  conquis¬ 
tadores,  que  descuidaron  toda  conservación.  Los  fragmentos 
existen  esparcidos  en  el  pais,  como  los  de  los  Romanos  en 
Europa,  y  prueban  su  grandeza  primitiva,  que  ha  merecido  el 
juicioso_elojio  de  Humbolt  que  dice:  “las  obras  de  los  incas 


“deben  clasificarse,  como  las  mas  útiles  y  estupendas,  que.cn 
“cualquier  tiempo  haya  alcanzado  á  construir  la  mano  del 
“hombre.”  , 

“El  sistema  de  comunicación  que  establecieron,  fijando  de 
cinco  en  cinco  millas,  postas  .pequeñas  y  en  cada  una  cierto 
número  dé  correos  ó  chasquis  que  trasportaban  las  noticias  y. 
despachos,  por  medio  de  Quipus,  que  cuando  estaban  unidos  á 
un  hilo  rojo  del  turbante  del  Inca,  se  miraban  con  el  mayor 
respeto,  tanto,  como  eí  anillo  de  un  déspota  oriental;  era  el 
mas  veloz  do  lo  que  se  puede  imaginar.  Los  chasquis  vostiau 
un  traje  particular,  se  les  educaba  y  escogía  para  este  oficio 
por  su  rapidez  y  fidelidad.  Su  empleo  no  se  limitaba' solo  á 
ésto,  trasportaban  objetos  para  el  consumo  de  la  corte;  por 
este  medio  el  pescado  del  Océano,  frutas,  caza  y  diferentes 
productos  de  las  regiones  cálidas  llegaban  á  la  Capital  y  se 
servían  frescas  en  la  mesa  real.  Es  notable  que  el  Perú  y 
Méjico,  sin  que  hubiese  comunicación  entro  ellas,  hubieran  es¬ 
tablecido  simultáneamente  este  sistema,  antes  cjue  se  adopta¬ 
ra  por  las  naciones  civilizadas  de  Europa;  proporcionándose 
así  la  facilidad  de  ponerse  en  poco  tiempo  en  contacto  con  las 
partes  mas  remotas  de  su  vasto  imperio. 

ACUEDUCTOS. 

“Por  un  sistema  juicioso  de  acequias  y  acueductos  subter¬ 
ráneos,  las  llanuras  de  la  costa  estéril  por  sí,  recibían  copio¬ 
sos  raudales  dé  agua  que  las  Cubrían  de  fertilidad  y  hermo¬ 
sura.  Estas  gigantescas  obras  se  componían  de  grandes  y  an¬ 
chas  lozas  de  piedras  perfectamente  ajustadas  sin  mezcla  al¬ 
guna,  que  por  medio  de  compuertas,  dejaban  salir  la  cantidad 
suficiente  de  agua  para  regar  las  tierras  por  donde  pasaba. 
Algunos  de  estos  acueductos,  como  los  de  Paita  y  Tumbes; 
son  sumamente  largos.  Partían  de  algún  elevado  depósito 
natural  que  se  hallaba  en  el  corazón  de  las  montañas,  y  Se  au¬ 
mentaba  al  caudal,  con  ciertos  intervalos,  por  medio  de  otros 

depósitos  que  se  encontraban  al  paso  en  los  declives  déla  sior 
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brosos  c|c  esa  admirable  arquitectura  de  inmensas  moles  (le 
piedra  labrada  irrcgularmeute,  no  ménos'  que  el  exá roen  de 
ellas  y  que  han  escapado  a  la  acción  destructora  y  vandálica 
de  los  conquistadores,  nos  dan  mas  luces  que  las  incorrectas 
páginas  do1  los  autores,  y  nos  indican  épocas  en  el  arte  perua- 
iió  principalmente  en  la  arquitectura,  á  que  no  se  ha  alcanzado 
lioy  en  los  paises  mas  civilizados.  Los  progresos  en  el  arte  de 
tejer  y  teñir  eran  no  ménos  admirableá,  sin  telar  ni  maquina¬ 
ria;  solo  con  la  manipulación  lograban  fabricar  tolas  finísimas 
entretejidas 'con  dibujos  y  adornos. 

“El  Célebre  filósofo  francés  Raynáfd,  dice:  “Es  preciso  de- 
“jar  entre  las  fábulas,  esas  prodigiosas  ciudades  fabricadas  con 
“tal  cuidado  y  gastos,  esos  majestuosos  palacios  destinados  á 
“alojarlos  Incas  en  los  lugares  de  su  residencia  y  viajes;  esas 
“fortalezas  que  se  hallaban  diseminadas  por  todo  el  Imperio; 
“esos  acueductos  comparables  á  la  magnificencia  que  nos  ha 
“dejado  la  antigüedad;  esos  soberbios  caminos  que  hacían  la 
“comunicación  tan  fáciles;  esos  puentes  tan  ponderados;  esos 
“maravillosos  atributos  de  los  quipos  que  reemplazaban  el  ar- 

“te  de' escribir,  desconocido  de  los  Peruanos.” 

V  ¡  I  * '  ■  ' 

LEYES. 

“Las  leyes  políticas  eran  concisas  y  sabias,  pocas  y  suma¬ 
mente  severas.  Habian  tribunales  de  .justicia  en  cada  uno  de 
ios  distritos,  con  jurisdicción  en  materias  leves,  quedas  gra¬ 
ves  las  resolvía  el  Cacique  ó  Curaca;  estos  jueces  recibían  su 
autoridad  de  la  corona,  que  los  nombraba  y  separaba  según  su 
voluntad.  Todo  pleito  sé  sentenciaba,  como  ya  se  ha  dicho,  á 
jo  mas'  en  cinco  dias,  y  no  habia  apelación  de  un  tribunal  á 
otro;  adoptándose  grandes  precauciones  para  la  recta  admi¬ 
nistración  de  justicia,  y  también  se  les  exigía  una  razón  men¬ 
sual  y  cuenta  de  sus  actos  á  los  Curacas:  una  comisión  de  visita¬ 
dores  recorría  de  vez  en  cuando  todo  el  reino, para  tomar  infor¬ 
mes  sobre  el  carácter  y  conducta  de  los  majistrados,  castigando 
'de  un  modo  ejémplaV  cualquier  déséuido  ó  abuso  en  el  cum 
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pl  i  miento  del  deber.  El  padre  Blas  Valera,  cuyos  manuscritos 
se  aprovechó  Garcilaso  cita  las  siguientes  leyes; 

1^.  La  municipal ,  que  trataba  de  los  provechos  particulares 
y  cuya  jurisdicción  poseia  cada  pueblo. 

2a.  La  ley  agraria ,  que  trataba  de  la  repartición  de  los  ter¬ 
renos,  llamándose  el  Superintendente  Chacracamayoc. 

3$.  La  ley  común  que  señalaba  los  trabajos  á  que  tenian 
que  acudir  los  indios,  en  común,  á  allanar  los  caminos  presidi¬ 
dos  por  el  Superintendente,  llamado  Hatun-ñau- Camauoe: 
los  puentes  bajo  el  mando  de  Chaca-camayoc-,  construir  acue¬ 
ductos  y  acequias  bajo  la  dirección  de  Yacu-camayoc  ó  Super¬ 
intendente  de  las  aguas. 

4^.  La  ley  de  hermandad ,  que  trataba  del  auxilio  mutuo  en 
el  cultivo  de  las  tierras  y  construcción  de  las  casas. 

5T  La  ley  mitachanacuy ,  que  arreglábalas  veces  que  toca¬ 
ba  el  trabajo,  á  las  diferentes  provincias  y  pueblos. 

La  ley  económica ,  que  prescribía  la  sencillez  en  los  ves¬ 
tidos  y  alimento,  y  mandaba  que  dos  ó  tres  veces  al  mes,  co_ 
paiesen  juntos  los  vecinos  de  cada  pueblo,  en  presencia  de  su 
oficial  mayor,  y  de  ejercitarse  en  juegos  militares  ó  popula¬ 
res,  para  conciliar  los  .ánimos,  estirpar  rencores  y  hacer  reinar 
la  paz. 

7*.  Im  lay  de  Inválidos,  que  exijia  fuesen  estos  alimentados 
de  los  fondos  púbjicos,  los  liciados,  sqrdos,  mudos  ciegos,  co¬ 
jos,  tullidos,  decrépitos  y  enferrqos.  También  mandaba  esta 
ley  reunirse  dos  ó  tres  veces  al  mes  estos  inutilizados,  á  los 
convites  y  comidas  públicas,  para  que  en  el  regocijo  general 
olvidaran  en  parte  su  miserable  estado.  El  Onco-Camayoc  ó 
Superintendente  de  enfermos  era  ejecutor  de  esta  ley. 

8^.  La  ley  de  hospitalidad,  que  prescribía  los  medios  de 
socorro  á  los  necesitados  forasteros  y  viajeros,  á  espensas  del 
Estado,  en  los  mesones  públicos  llamados  Corpahuasis,  bajo 
la  Superintendencia  de  los  Corpahuasi-  Camay oc. 

9a.  La  ley  casera,  que  arreglaba  el  trabajo  individual  v 
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prescribía  aun  á  los  niños  de  cinco  años,  ocupaciones  propor 
donadas  á  sus  fuerzas,  como  también  á  los  impedidos  séguh 
stis  facultá'des.  Ordenaba  la  misma  ley,  que  comiesen  y  ce¬ 
nasen  á  puerta  abierta,  para  que  los  encargados  de  visitarles 
tuviesen  libre  entrada.  Ilabian  ciertos  oficiales  llamados  Llac - 
ta-Camáyoc  ó  Superintendentes  del  pueblo,  que  visitaban  muy 
á  menudo  los  templos,  edificios  públicos  y  casas  particulares, 
vigilando  que  reinase  el  orden,  aseo  y  comodidad;  castigando 
á  los  decidiósos  con  golpes  en  los  brazos  y  en  los  pies,  y  aplau¬ 
diendo  en  público  á  los  activos  y  limpios'. 

El  código  de  las  leyes  civiles,  era  sencillo,  y  los  castigos 
también  severos,  y  sus  máximas  concisas:  ama-quella  cun 
quichú,  evita  la  ociosidad:  ama-llulla  cun  quichu,  no  mentirás: 
ama-sua  cun  quicha,  no  hurtarás:  ama-runa-masiquic-cari- 
huarminta-munapayauquicko,  no  adulterarás:  ama-huañuchin 
quicho ,  no  matarás.  (a)v  ' 

MILICIAS. 

“Todo  subdito  Peruano]  tenia  obligación  de  militar,  cierto 
tiempo  en  los  ejército^  reales.  La  misma  organización  que  en 
el  órden  civil  se  notaba  en  el  militar:  á  diez  hombres  manda¬ 
ba  el  Chunca-camayoc ,  decurión;  á  cincuenta  el  Piscachunca- 
Camayoc ;  á  eiento,  el  Pacha-camayoc,  y  á  mil,  el  Huaranca- 
Camayor,  cinco  mil  ó  Pisca-huaranca  se  hallaban  bajo  el  man¬ 
do  del  Hatun-apúc ,  capitán  mayor;  este  tenia  á  sus  órdenes 
ál  Hatun-apuc-Rantin-  Capitán;  dipz  mil  obedecían  á  un 
lApúc- Quipo-Rantin  ó  mayor  que  el  Capitán  mayor :  el 
Ápuc-quipay ,  era  general  de  todo  un  ejército.  Sus  trompetas 
Quepac-camayoc  y  tambores  Huancar-camay'oc.  Al  atravezar 
las  tropas  el  pais  ningún  perjuicio  osaban  causar,  y  el  menor 
exceso  era  castigado  con  la  pena  ele  muerte. 

“Cuando  vencedores,  solian  imponer  sus  leyes,  su  idioma, 


(a)  Garcilaso,  Comentarios  Reales,  página  1*.,  libro  V 
«ap.XI. 


,  — &x— 

éz.  pero  en  breve  se  hacían  amar,  con  el  país  anexo,  al  mis¬ 
mo  tiempo  que  mandaban  amautas  para  que  enseñasen  el 
idioma  á  todos  los  niños;  hacían  venir  á  la  Capital  al  Cacique 
con  todos  sus  hijos,  restituyendo  al  padre  al  cabo  de  cierto 
tiempo  á  su  antigua  dignidad,  y  los  llenaban  de,  agazajos  con 
la  mayor  suntuosidad,  y  para  mas  seguridad,  mandaban  colo¬ 
car  diez  mil  ó  mas  personas  de  las  provincias  fieles,  incorpo¬ 
rarse  en  las  vencidas,  y  un  numero  igual  de  estas,  era  agrega¬ 
do  á  la  provincia  que  hacia  el  envío,  cuidando  siempre  que  fue¬ 
sen  de  tierras  de  semejante  temple.  A  estas  colonias  llama¬ 
ban  mitimas.  A  pesar  de  que  las  tendencias  de  las  institucid- 
nes  de  los  Incas  eran  pacíficas,  la  sed  de  conquista  los  tenia 
siempre  en  estado  de  guerra;  y  á  semejanza  dé  los  discípulos 
de  Mahoma,  con  el  Alcorán  y  la  espada,  llevaban  los  Perua¬ 
nos  al  culto  del  Sol  en  una  mano  y  la  guerra  en  otra,  bien 
que  en  política  erar;  mucho  mas  suaves  que  aquellos. 

“Es  innegable  que  semejantes  instituciones,  eran  medios 
poderosos  para  conservar  la  moral  y  virtudes  sociales  de  la 
Nación  Peruana  y  que  eran  verdaderamente  paternales,  lia. 
mandolas  con  justa  razón  el  conde  de  Carli  en  sus  libros  ame¬ 
ricanos  dice:  (tomo  1.  °  ,  pág.  215)  “Los  hombres  morales  del 
“Perú  son  infinitamente  superiores  á  los  de  Europa.” 

'  A 

CEREMONIAS  RELIGIOSAS.  . 

“En  cada  mes  tenian  los  peruanos  fiestas,  las  princi¬ 
pales  guardaban  relación  con  el  Sol  y  celebraban  en  los 
solsticios  ó  equinoccios.  La  mas  solemne  era  la  de  Ray- 
min  ó  In.ti-Raymin .  en  el  solsticio  del  verano,  cuando 
el  Sol  llega  á  su  último  punto  en  sü  carrera  meridional. 
Pontificaba  el  Inca  acompañado  de  su  corte.  Al  amanecer, 
dejaba  el  monarca’el  palacio  y  paseaba  descalzo  la  plaza;cuan- 
do  doraban  los  primeros  rayos  las  cimas  de  los  cerros,  se  lé. 
yantaba  el  Inca  y  tomaba  dos  Aquillas,  vasos  de  oro,  llenos 
de  chicha,  preparados  por  las  vírgenes  escogidas,  llamadas  Ae¬ 
llas,  sacrificaba  el  de  su  mano  derecha  al  Sol,  derramando  su 
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licor  en  receptáculo,  del  cual  salia  un  caño  esculpido  en  la  ro¬ 
ca  hasta  el  templo  de  la  deidad  [hoy  misíño’  todavía  existen 
algunos  restos  de  está  clase  de  monumentos  en  el  Cerro  de  Salí 
Blas  del  Cuzco  con  el  nombre  de  Quenccó  y  el  de  la  mano  iz¬ 
quierda  brindaba  á  su  familia,  y  vertía  á'  cada  uno  de  sus 
miembros  una  cantidad  del  licor  sagrado  en  un  vá'sito  de  óro;' 
y  se  encaminaba  en  procesión  al  templo  dónde  ofrecia  sus  va¬ 
sos  de  oro  á  la  imagen  del  Sol;  solo  al  Inca  y  la  fámilia  era 
permitida  la  entrada  en  el  sagrado  recinto:  todás  las  demás’ 
presentaban  por  manos  de  los  sacerdotes,  los  sacrificios  inmen¬ 
sos  y  ricos  que  ofrecían  á"  la  deidad.  En  el  mismo  orden  vol-' 
vían  á  la  plaza  á  asistir  á  los  sacrificios  que  hacia  el  Sumo 
Sacerdote  y  no  el  Inca;  sobre  un  tablado  ricamente  adornado, 
se  inmolaban  las  yantas’  escogidas  por  su  herrqosura  para  es¬ 
te  fin,  y  auguraban  en  sus  entrañas.  Acabado  el  holocausto 
augural,  eran  asádas  las  víctimas  y  repartidas  con  Santcoc  y 
otros  manjares.  El  Inca  que  asistía  sentado  en  su  trono,  brin¬ 
daba  á  su  familia',  a  sus  jefes  y  á  sus  mas  distinguidos  Cura¬ 
cas.  Después  seguían  las  danzas,  bailes  de  máscaras,  música, 
canto,  y  el  regocijo  duraba  nueve  dias;  siendo  estes  bailes,  se¬ 
mejantes  al  baile  nacional  de  los  escoceses.  Algunos  historia¬ 
dores  refieren  que  la  ceremonia  del  fuego  sacro,  tenia  lugar 
en  la  víspera  de  la  fiesta  del  Raymí;  el  sacerdote  lo  encendía 
con  espejo  metálico,  cóncavo  y  bruñido,  que  concentrando  los 
rayos  del  Sol,  pronto  encendía  e  inflamaba  el  algodón  seco’ 
que  se  le  adhería;  este  espejó  se  llama  Chiparla ,  y  cuando  se 
oscurecía  el  Sol,  lo  que  se  tenia  por  mal  agüero,  se  obtenia  el 
fuego  por  medio  de  fricción.  La  otra  fiesta  se  llamaha  Sitúa  y 
se  solemnizábame  Otoño, tenia  por  objeto  rogarpara  que  seles 
preservara  de  las  enfermedades  y  á  la  que  precedía  un  dia  de 
ayuno  que  tenia  lugar  el  diáde  la  luna  nueva  antes  de  la  fies¬ 
ta.  La  tercera  era  la  del  Cuzquic-Raymí ,  se  celebraba  en  el 
solsticio  hiemal,  tenia  por  objeto  implorar  al  Sol,  preservase 
las  cementeras  del  rigor  del  Hielo,  á  la  que  precédia  también 
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un  dia  de  ayuno.  La  cuarta  se  solemnizaba  en  el  equinoccio 
vernal,  era  la  de  armar  caballeros  Iluaracua ;  todas  ellas  po¬ 
co  mas  ó  menos  en  los  demas  detalles,  son  parecidas.  También 
se  colocaba  en  la  mesa  real,  pan  lino  hecho  con  harina  de 
maíz;  en  la  distribución  del  pan  y  chicha  de  esta  gran  festivi¬ 
dad,  los  ortodojos  españoles,  que  llegaron  primero  al  pais, 
descubrieron  una  notable  analogía  con  la  comunión  cristiana, 
en  la  práctica  de  la  penitencia  y  eucaristía,  que  según  paroce 
conocían  los  peruanos  en  una  forma  irregular;  mucho  gusta¬ 
ba  dice  Prescot“á  los  eclesiásticos  de  aquella  fecha  descubrir, 
“estas  coincidencias,  que  encontraban  como  invenciones  satá- 
“nieas,  mas  racional  es  atribuir  dice,  al  hombre  en  su  consti¬ 
tución  general  y  naturaleza  moral  esas  semejanzas  casuales 
“y  no  á  satanás.”  Ademas  de  estas  fiestas  habían  otras  mu¬ 
chas  y  se  puede  decir  que  casi  la  mitad  del  año  se  pasaban  en 
fiestas.  Las  ofrendas  que  presentaban  eran  los  mas  esquisi- 
tos  productos  de  la  naturaleza  y  el  arte,  así  de  vejetales,  ctuno 
de  minerales  y  animales.  De  los  animales  feroces,  que  no  po¬ 
dían  llevarse  vivos  ú  los  sacrificios,  comí;  las  Mapires,  Antas , 
Leones,  Pumas,  Tir/res,  Lac/artos,  Serpientes  &*.  hacian  figu¬ 
ras  de  oro  ó  plata,  que  por  ellas  ofrecían  á  la  deidad.”  (a) 
“Los  antiguos  peruanos  sepultaban  sus  difuntos  y  embalsa¬ 
maban  los  cadáveres.  Los  incas  difuntos  después  de  llevados 
al  templo  del  Sol,  donde  se  les  sacrificaban  durante  tres  dias 
lo  mejor  que  había,  y  las  Coyas ,  en  el  templo  de  la  Luna, 
eran  llevados  á  su  sepiücro,  con  banderas  y  armas,  cantando 
himnos  fuera  de  la  ciudad,  y  se  le  enterraba  con  todo  lo  que 
tenia,  ademas  se  enterraban  con  él  todos  los  vasallos  que 
querían  hacerlo  por  amor:  el  nuevo  soberano  tenia  que  pro¬ 
veerse  de  nuevas  cosas,  para  sostener  el  auje  de  su  nueva  posi¬ 
ción.  Algunos  caballeros  de  las  provincias  se  sepultaban,  de 


(a)  Garcilaso,  libro  VI.  cap.  XXIII.  comisiones  reales. 
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distinto  modo  y  variaba  esta  ceremonia  de  provincia  á  provin¬ 
cia;  los  curacas  y  magnates  se  depositaban,  en  grandes  urnas 
de  oro  ó  plata,  herméticamente  cerradas,  los  que  se  enterraban 
en  prados  bosques  ó  selvas,  embalsamándose  tan  solo  los  ca¬ 
dáveres  de  los  monarcas  y  sus -mujeres  lejítimas:  según  Gar- 
cilaso  y  el  padre  Acosta,  “habían  alcanzado  en  este  arto  una 
“perfección  que  parece  haber  superado  al  procedimiento  de  los 
!‘Egipcios,  núes  no  se  conocen  momias  de  ninguna  Nación  en 
“que  las  partes  carnosas  se  conserven  llenas,  el  cutis  suave  y 
“las  facciones  de  la  cara  inalterables.” 

“Los  peruanos  reconocían  un  ser  Supremo  Creador  y  Señor 
del  Universo,  á  quien  adoraban  bajo  los  diferentes  nombres 
de  Fachacamac  y  Viracocha.  La  deidad  cuyo  culto  inculcaban 
especialmente,  era  la  del  Sol ,  que  según  ellos  precklia  los  des¬ 
tinos  del  hombre,  daba  luz  y  calor  alas  naciones,  vida  al  mun¬ 
do,  y  debia  ser  mirado  como  padre  de  su  dinastía,  como  fun¬ 
dador  del  Imperio.  Ademas  tenían  otros  objetos  de  culto  re¬ 
lacionados  con  el  Sol,  tal  era  la  Luna  y  también  ló  eran  las 
estrellas,  no  menos  que  el  Trueno ,  Relámpago  y  Arco-iris ; 
todog  ellos  tenían  muchos  y  especiales  templos.  El  mas  anti¬ 
guo  dedicado  al  Sol,  se  hallaba  situado  en  el  Lago  Titicaca, 
de  donde  se  creía  habían  salido  los  fundadores  de  la  dinastía 
real.  Por  esta  razón  era  objeto  este  santuario  de  una  vene¬ 
ración  peculiar;  todo  lo  que  le  pertenecía,  participaba  de  su 
Santida-d,  su  producto  anual  se  distribuía  á  todos  los  almace¬ 
nes  é  individuos,  aun  en  poquísimas  cantidades,  como  una  cosa 
particular  que  santificaba  los  demas  objetos  ¡feliz  del  que  si¬ 
quiera  una  mazliorca  sagrada  obtenía  para  su  granero! 

Eí  otro  templo  el  mas  célebre  y  maravilloso  del  Imperio, 
ol  orgullo  de  la  capital  estaba  en  Coricúncha  hoy  Santo  Do¬ 
mingo,  del  Cuzco,  ciudad  querida  del  Sol,  á  quien  en  este  tem¬ 
plo,  materialmente  una  mina  de  oro  digna  de  admiración,  se 
le  tributaba  el  culto.  El  templo  en  la  pared  que  daba  al  Oc¬ 
cidente, 'representaba  la  imájen  de  la  Divinidad,  que  consistía 
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en  una  cara  humana,  rodeada  de  innumerables  rayos  de  luz, 
que  emanaban  do  ella  por  todas  partes,  á  la  manera  que  suele 
personificarse  ese  mismo  Sol  entro  nosotros.  Esta  figura  es¬ 
taba  grabada  en  una  plancha  de  oro  raaciso  de  dimensiones  enor¬ 
mes,  profusamente  salpicada  dg  esmeraldas  y  piedras  precio¬ 
sas,  se  hallaba  colocada  al  frente  de  la  gran  puerta  del  Orien¬ 
te,  y  los  primeros  rayos  del  Sol  que  daban  en  elia  al  amanecer, 
iluminaban  toda  la  habitación,  con  una  refulgencia  que  parecia 
sobrenatural,  reflejando  todos  los  adornos  de  oro,  con  que 
paredes  y  techos  estaban  incrustados  por  todas  partes.  “EL 
oro  según  el  lenguaje  figurado  del  pueblo  era  la  lágrima  que 
vertia  el  Sol”  y  todo  el  templo  en  su  parte  interior  resplan¬ 
decía  con  bruñidas  planchas  y  cía, vos  del  metal  precioso.  Las 
comizas  que  rodeaban  las  paredes  del  santuario  eran  del  mis 
mo  costoso  material;  y  una  ancha  faja  ó  friso  de  oro  incrus¬ 
tado  en  la  piedra,  rodeaba  todo  el  edificio  por  su  parte  esterior. 
Junto  á  la  estructura  principal  habiftn  varias  capillas  do  me¬ 
nor  dimensión.  Una  de  ellas  estaba  consagrada  á  la  Luna, 
deidad  que  mas  se  veneraba  después  del  Sol  como  madre  de 
los  incas.  Su  efijie  estaba  delineada  lo  mismo  que  la  del  Sol, 
en  una  gran  plancha  que  casi  cubría  uno  de  los  lados  del  edi¬ 
ficio.  Pero  esta  plancha  como  todos  los  adornos  de  la  capilla* 
era  de  plata,  conveniente  á  la  pálida  y  plateada  luz  del  her¬ 
moso  Planeta.  De  tres  aun  inferiores,  una  estaba  dedicada  á 
la  multitud  de  estrellas  que  formaban  la  brillante  corte  de  la 
hermana  del  Sol,  otra  á  los  terribles  ministros  de  su  veñgáu- 
za  el  trueno  y  el  relámpago,  y  otra  al  arcó-iris,  cuya  ourha 
adornaba  las  paredes  del  edificio,  con  colores  tan  brillantes, 
como  las  del  arco-iris  verdadero.  A  la  cabeza  de  tenias  las 
ceremonias  religiosas  tanto  en  la  capital  como  en  las  provin¬ 
cias  estaba  el  gran  sacerdote  ó  viUac-humu ,  como  lo  llamaban, 
presidiendo  á  los  ministros  que  se  consagraban  á  su  servicio  y 
podían  compararse  en. número  á  un  ejército,  pues  que  este  nú¬ 
mero,  incluyendo  los  funcionarios  del  orden  sacerdotal,  que 
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solo  oficiaban  en  el  cori  cancha  ascendían  á  mas  de  cuatro  mil. 
El  gran  sacerdote,  solo  cedía  en  rango  al  Inca  y  generalmen¬ 
te  era  elegido  por  el  Monarca  de  entre  sus  hermanos  y  pa¬ 
rientes  mas  allegados,  con  autoridad  vitalicia,  y  este  á  su  vez 
proveía  todos  los  grados  inferiores  de  su  orden,  el  que  por  su 
traje  no  tenia  diferencia  alguna  del  resto  de  la  Nación,  y  sus 
deberes  sacerdotales  se  limitaban  á  oficiar  en  el  templo  sin 
siquiera  asistir  á  él  constantemente. 

“En  la  festividad  del  Ray mi,  durante  toda  ella,  se  encendía 
y  cuidaba  el  fuego  sagrado  para  las  vírgenes  del  Sol,  ó  escoji- 
das  que  se  llamaban  Aellas ,  cuyo  principal  objeto,  cutre  otros, 
era  el  servicio  de  su  Dios ,  á  que  desde  una  edad  muy  tierna, 
las  destinaban,  sacándolas  del  seno  de  sus  familias  y  colocán¬ 
dolas  en  un  convento,  bajo  la  dirección  de  unas  matronas  an¬ 
cianas  á  quienes  daban  el  nombre  de  mamaconas  y  que  habían 
encanecido  entre  aquellas  paredes.  Bajo  la  tutela  de  estas 
maestras  venerables  las  santas  vírgenes  se  instruían  en  la  na¬ 
turaleza  de  sus  deberes  religiosos.  Ocupábanse  en  hilar  y  bor¬ 
dar  con  la  finísima  lana  de  Vicuña,  tejían  las  colgaduras  de  los 
templos,  y  los  vestidos  del  Inca  y  su  familia.  Nadie  sino 
el  Inca  y  la  Coya  ó  Beyna,  podían  entrar  en  el  recinto 
sagrado  que  era  un  edificio  bajo,  de  piedra  que  cubría 
una  gran  extensión  de  terreno  y  estaba  rodeado  por 
paredes  muy  altas  que  impedían  enteramente  ver  á  sus 
moradores.  Las  vírgenes  encontraban  en  él  cuanto  podían 
necesitar,  porque  el  Gobierno  les  dedicaba  una  atención  espe¬ 
cial.  El  gran  monasterio  del  Cuzco,  se  componía  exclusivamen¬ 
te  de  doncellas  de  la  sangre  real,  que  ascendían  á  mil  quinien¬ 
tas.  En  Jos  monasterios  provinciales,  entraban  las  hijas  de  los 
Curacas ,  y  de  Jos  nobles  de  segunda  orden,  y  algunas  veces 
una  doncella  de  gran  hermosura  personal,  descubierta  en  las 
clases.  ínfimas  del  pueblo.  Cuidábase  escrupulosamente  de  su 
moralidad  ¡desdichada  la  doncella  sorprendida  en  una  ir  triga 
amorosa!  La  ley  la  enterraba  viva,  ahorcaba  á  su  amante,  y 
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plasta  destruía  el  pueblo  á  que  pertenecía,  sembrando  con 
piedras  el  terreno  que  ocupaba,  como  para  borrar  hasta  la  me¬ 
moria  de  su  existencia.  Pero  la  carrera  de  todos  estos  habi¬ 
tantes  del  claustro,  no  terminaba  dentro  de  sus  muns.  Aun¬ 
que  vírgenes,  llegadas  á  cierta  edad,  se  escojian  las  mas  her¬ 
mosas  para  el  Inca,  que  era  esposo  de  todas  y  las  llevaba  á  su 
cerrado,  que  las  tenia  no  solo  á  centenares  sino  á  miles. 
Cuando  el  Monárca  deseaba  disminuir  este  número,  la  concu¬ 
bina,  cuya  sociedad  no  le  agradaba,  volvía  no  á  su  antiguo 
encierro  monástico,  sino  á  su  propia  casa,  donde  por  humilde 
que  hubiese  sido  su  origen  y  condición,  se  le  mantenía  con 
mucho  fausto,  y  lejos  de  verse  deshonrada  por  sus  anteceden¬ 
tes,  todos  la  respetaban  como  á  esposa  del  Inca.” 

“Los  nobles  de  primera  clase  del  Perú  podían,  lo  mismo 
que  su  soberano,  tener  muchas  mujeres.  El  hombre  del  pue¬ 
blo,  ya  por  ley  ó  por  la  necesidad  que  es  mas  que  la  ley,  te¬ 
nia  la  dicha  de  no  poseer  masque  una.” 

“El  matrimonio  se  verificaba  en  un  dia  señalado  del  año, 
por  todos  los  hombres  que  llegaban  á  la  edad  de  veinte  y  cua¬ 
tro  años  y  las  mujeres  á  la  de  diez  y  ocho  ó  veinte,  reunién¬ 
dose  en  la  plaza  mayor,  de  sus  respectivas  ciudades  ó  pueblos, 
en  todo  el  Imperio  á  la  vez,  precididas  por  el  Inca,  en  unión 
de  sus  propios  parientes  y  en  la  de  personas  inferiores;  los 
curacas,  quienes  tomaban  por  la  mano  á  las  diferentes  parejas 
que  iban  á  unirse,  hacían  que  se  las  diesen,  y  declaraban  que 
ya  eran  marido  y  mujer.  A  ninguno  se  le  permitía  buscar 
mujer,  fuera  de  la  comunidad  á  que  pertenecia,  ni  se  autori¬ 
zaba  á  nadie  fuera  del  Soberano,  á  que  faltase  á  las  leyes  de 
la  naturaleza,  hasta  el  punto  de  casarse  con  su  propia  herma¬ 
na;  ningún  casamiento  era  válido  si  se  contraía  sin  consenti¬ 
miento  de  los  padres  y  según  se  dice,  también  debía  consul¬ 
tarse  la  voluntad  de  los  contrayentes.  Construíase  una  ha¬ 
bitación  para  la  pareja  recien  casada,  á  espensas  del  distrito  y 
se  le  entregaba  la  cantidad  de  tierra  señalada  para  su  mante- 
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nimicnto.  La  ley  del  Perú  cuidaba  del  porvenir  lo  misjnó 
que  délo  presente.  No  dejaba  nada  al  acaso;  seguíanse  á  la 
sencilla  ceremonia  del  matrimonio  y  á  la  circunstancia  de 
verificarse  en  un  mismo  dia,  la  pompa,  de  una  fiesta  nupcial 
universal  en  todo  el  Imperio. 

“La  lengua  peruana  Quichua ,  se  distingue  de  las  demas 
por  la  designación  precisa  de  los  objetos  y  délas  acciones,  y 
por  su  enerjia  y  consicion;  excediendo  en  estas  cualidades  á 
las  mas  perfectas  de  Europa.  Los  antiguos  peruanos  tenían 
dos  suertes  de  escritura,  una  geroglííica  y  la  mas  antigua,  y 
otra  por  nudos  hechos  con  hilos  decolores;  el  deber  de  com¬ 
pilar  los  anales  del  pais  no  se  confiaba  solo  á  los  amantas, 
sino  que  también  correspondía  á  los  Harahiss  ó  poetas,  que 
escojian  los  asuntos  mas  brillantes  para  sus  canciones,  com¬ 
puestas  para  cantarse  en  las  fiestas  reales.  El  poeta  encon¬ 
traba  el  hermoso  dialecto  Quichua,  aparente  para  sus  fines. 
Ademas  de  estas  composiciones,  los  peruanos  manifestaban 
mucha  disposición  para  las  representaciones  teatrales,  y  no 
esas  estériles  pantomimas  que  no  recrean  mas  que  la  vista. 
Las  piezas  peruanas  aspiraban  á  los  honores  de  la  composi¬ 
ción  dramática,  sostenida  por  los  caracteres  y  el  diálogo  y 
fundadas  en  argumentos  de  interes  trájico;  tales  son  las  poe¬ 
sías  de  OUantay  y  Riomiñahui.  La  parte  irías  interesante 
de  la  poesía  Quichua,  la  forman  los  Yarabies;  un  amante  á 
esta  poesía  dice:  “por  lo  que  á  mí  toca  confieso,  que  cuando 
“oigo  estas  canciones,  se  abate  mi  espíritu,  mi  corazón  se  con¬ 
trista,  mis  sentidos  se  calman  y  el  llanto  humedece  mis 
“ojos.”  “Según  Garci  laso  de  la  Vega,  los  incas  usaban  una 
lengua  privada,  que  nadie  osaba  aprender,  á  menos  que  per¬ 
teneciera  á  la  familia  real;  pero  desgraciadamente  nos  faltan 
datos  para  formar  juicio  de  ella,  porque  todas  ellas  murieron 
en  lucha  sostenida  contra  los  Españoles.”  (a) 


(a)  Prescot  cap.  II.  III.  IV.  V. 
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“Este  es  en  bosquejo,  el  cuadro  de  la  historia  antigua  de  los 
incas,  y  de  las  admirables  instituciones  con  que  gobernaron 
él  Imperio  del  Perú,  cuya  civilización  nació  en  el  valle  del 
Cuzco,  región  central  de  la  Monorquía.  La  historia  no  guarda 
memoria  de  gobierno  alguno  que  por  medios  tan  adecuados, 
haya  logrado,  amalgamar,  la  ferocidad  de  naciones  diversas, 
formando  de  ellas  un  todo  tan  compacto. 

Para  tener  una  idea  del  Gobierno  de  los  Incas,  lo  dicho  me 
parece  bastante;  así  á  continuación  expondré,  lo  mas  compen¬ 
diado  posible  el  contenido  de  los  instrumentos  del  legajo. 
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CRONOLOGIA  DE  LOS  INCAS, 

EN  SU  GOBIERNO  EXCLUSIVO. 

Dicese  que  Manco-Capac,  á  los  catorce  años^de  su  edad,' 
se  casó  con  su  misma  hermana  ó  madre  y  que  fue  prudente,, 
sagaz  y  sabio  y  poseyó  con  aplauso  de  sus  vasallos  el  difícil 
sistema  de  reinar,  en  un  pais  tan  inculto  como  sabemos  era 
el  Perú,  acreditando  aquellas  heroicas  cualidades,  aun  contra 
la  libertad  de  los  que  sugetó  á  su  dominación,  estableciendo 
por  ley  que  sus  sucesores  se  casasen  con  la  hermana  mayor 
para  que  se  conservase  sin  mezcla  la  descendencia;  y  que  se 
llevasen  como  insignias  reales  el  Llanto  ó  mascapaycha,  con. 
una  borla  roja  y  dos  plumas,  de  un  pájaro  raro  reservado  pa¬ 
ra  el  exclusivo  uso  de  ellos,  llamado  el  Coraquenque:  y  un 
cetro  de  oro.  Edificó  el  primer  templo  dedicado  al  Sol,  en 
la  ciudad  del  Cuzco,  que  hoy  es  la  Iglesia  del  convento  de 
Santo  Domingo  fundado  por  la  Coya  D'h  Beatriz,  hija  legí¬ 
tima  de  D.  Diego  Sayritupac,  y  de  D-.  María  Cusi-Huarcay 
su  hermana  y  mujer  legitima,  según  aparece  de  la  escritura 
que  se  otorgó  en  su  favor,  por  el  M.  B,.  P.  Prior  Provincial  y 
religiosos  de  él  en  16  de  Agosto  de  mil  quinientos  noventa  y 
dos,  cuyo  registro  está  en  el  oficio  de  D.  Miguel  de  Acuña 
Escribano  público  del  número  de  esta  ciudad  y  del  que  se  sa¬ 
có  testimonio  en  15  de  Junio  de  1780,  por  haber  hecho  men¬ 
ción  de  ella  en  el  testamento,  bajo  cuya  disposición  falleció 
en  20  de  Marzo  de  1600. 

I.  MANCO-CAPAC,  fué  el  primer  Inca  de  esta  Nación, 
parece  reinó  40  años,  estuvo  casado  con  su  hermana  ó  madre 
la  Coya  mama-guaco  según  los  ritas  que  estableció.  Dejó  el 
reino,  que  vinculó  en  sus  descendientes,  á  su  hijo  legítimo  y 
primogénito.  Sinchiroca,  recomendándole  los  otros  hijos  bas¬ 
tardos  que  tuvo  en  sus  concubinas.  Empezaremos  su  reinado. 
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cíesele  la  fundación  del  Cuzco  en  1042,  hasta  1072  en  que 
murió. 


II.  SINCHIROCA,  llamado  el  Pacificó,  con  tino  y  pruden- 
fcia,  estendió  su  Imperio  y  estableció  leyes  contra  la  impureza 
de  los  indios,  qué  conoció  á  fondo.  Reinó  en  común  sentir 
diez  y  llueve  años;  filóla  Coya  mama  Cora  ó  mama  Ocüo,  su 
mujer  y  hermana.  Dejó  además  de  L  toque- Yupanqui  su  hijo 
mayor  y  heredero,  gran  número  de  hijos  bastardos  en  las  con¬ 
cubinas,  de  las  cuales  tuvo  crecido  número,  con  el  fin  de  dilatar 
su  posteridad;  murió  en  1091. 

III.  LLOQUE-YUPANQUI,  el  Famoso:  aunque  es  varia 
su  reputación,  con  valor  y  benignidad  conquistó  algunas  pro¬ 
vincias;  se  dice  vivió  lo  misino  que  su  padre  y  dejó  pófi 
su  heredero  á  su  hijo  y  primogénito  Maitaccapac ,  habido  en  la 
Coya  su  hermana  y  niuger  mama  Cuba ,  y  en  las  concubinas 
muchos  hijos  é  hijas;  murió  en  1126,  después  de  35  años  de 
reinado. 


IV.  MAYTACCAPAC,  el  Melancólico:  conquistó  hasta  el 
famoso  y  poderoso  Potosí;  hizo  el  célebre  y  útilísimo  puen¬ 
te  del  Apurunac ,  para  facilitar  sus  conquistas;  tuvo  crecido 
número  de  hijos,  y  después  de  treinta  años  de  reinado  llenó 
de  triunfos  y  victorias,  dejó  el  reino  á  su  hijo  primogénito 
Capac-Yupanqui  habido  en  la  Coya  su  hermana  y  muger  ma¬ 
ma  Chimbo-  Urina  ó  mama  Cuca  según  otros:  murió  en  11 56 


V.  CAPAC-YUPANQUI:  el  Avariento,  descubrió  y  ateso¬ 
ró  grandes  riquezas;  conqífistó  á  los  aymaraes,  quichuas  y  otras 
provincias  de  sierra  y  de  los  valles;  se  mandó  enterrar  con  sus 
joyas  y  caudales,  y  mandó  que  lo  mismo  hiciesen  sus  suceso- 

fes;  dicen  vivió  41  años,  dejando  varios  hijos  én  la  Coya  su 
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hermana  y  mujer  mama  Chimbo-Cagua ,  y  por  heredero  del 
Imperio  á  Inga-Roca,  y  que  murió  en  1197. 

VI.  INGA-ROCA,  el  Arrogante:  prudente  y  fecundo,  por 
mas  de  600  hijos  que  aseguran  tuvo;  no  fió  á  maestro  á  Yaguar- 
Huacac  su  hijo  y  heredero;  fundó  escuelas  públicas;  entró  á 
conquistar  los  chanchos;  dicen  reinó  cincuenta  y  únanos  y  que 
la  Coya  mama  Cusi-Ckimbu  fué  su  mujer  y  hermana:  mu¬ 
rió  en  1249. 

VII.  YAHÚAR-HUACAC,  el  Lloron:  llamado  asi  porque 
lloró  sangre  luego  que  nació;  introdujo  los  ayunos  y  sacrificios, 
aseguran  que  reinó  cincuenta  años,  y  que  dejó  muchos  hijos, 
en  la  Coya  su  majar  y  hermana  mama  Ipa-  Guaco-,  después 
de  haber  abdicado  la  corona  en  su  hijo  primogénito  Viracocha 
siete  años  antes  de  morir  en  1,296. 

VIII.  VIRACOCHA,  el  Vencedor,  fué  blanco  y  parecido  á 
íos  españoles;  mandó  que  se  adorase  un  solo  Dios  que  decía 
estaba  detrás  del  Sol,  hizo  ley  contra  los  adulterios,  dicen  rei 
nó  cincuenta  y  un  años,  y  que  se  ignora  los  hijos  que  dejó, 
además  de  Paclía-cútec  su  primogénito,  habido  en  la  Coya  su 
mujer  y  hermana,  mamá  Bunio,  murió  en  1340. 

IX.  PACHA-CUTRC,  él  Trastorna®)!’:  constituyó  un  Su¬ 
mo  Sacerdote  y  otros  menores;  arrojaba  con  la  honda  pedazos 
de  oro  al  Sol,  conquistólos  Tarmas  y  otras  provincias,  parece 
que  reinó  sesenta  años,  dejó  mas  de  cuatrocientos  hijos  y  el 
reino  á  Inga-Yupanqui  su  primogénito,  de  la  Coya  su  hermana 
y  mujer  mama  Huarcay  ó  Anahuárque ,  vivió  ciento  tres 
años  y  murió  en  1400. 

X.  INGA-YUPANQUI,  él  Bueiio:  penetró  la  cordillera 
descubrió  y  conquistó  la  Provinciajjde  Mojos,  dio  principio  á  la 
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oran  fortaleza  de  que  hay  vestigios  en  la  ciudad  del  Cuzco,  eri¬ 
gió  templos  y  casas  de  vírgenes,  y  estando  próximo  á  morir, 
llamó  al  príncipe  heredero  y  demas  hijos,  les  encomendó  )a 
guarda  de  su  religión,  sus  leyes,  justicia  y  rectitud  con  sus  va¬ 
sallos  y  el  beneficio  de  olios,  porque  él  se  iba  á  descansar  con 
su  padre  el  Sol,  y  asi  falleció  lleno  de  hazañas  y  trofeos;  ex¬ 
tendió  su  Imperio  mas  de  quinientas  leguas,  fue  llorado  con 
gran  sentimiento  y  le  ofrecieron  muchos  sacrificios;  dejó  por 
su  sucesor  á  Tupac-Yupanqui  su  primogénito,  hijo  do  la  Coya 
mama  Chuvipi-  Ocllo,  su  hermana  y  mujer,  y  mas  de  doscien¬ 
tos  cincuenta  hijos,  cuyo  número  no  es  excesivo  respecto  á  las 
muchas  mujeres  que  tenia  en  cada  provincia;  reinó  treinta  y 
nueve  años  y  murió  en  1439. 

XI.  TUPAC-YUPANQUI,  el  Sabio:  conquistó  las  provin¬ 
cias  equinocciales  hasta  Quito,  hizo  ley  contra  los  mentirosos; 
erigió  consejo  público,  reinó  treinta  y  seis  años,  dejó  muchos 
hijos,  á  quienes  hizo  la  acostumbrada  exhortación  acerca  de  la 
observancia  de  sus  ritos  y  leyes,  y  á  su  primogénito  y  sucesor 
Guáyna-Capac,  mandó  que  castigase  la  alevosía  que  contra 
él  cometieron  los  de  Puerto  Rico  y  Huancavelica:  fué  su 
mujer  y  hermana  mama  Ocllo;  dejó  además  del  príncipe  here¬ 
dero,  otros  cinco  hijos  que  refiere  Garcilaso,  y  falleció  en  1475. 

XII.  GUAYNA-CAPAC,  (núm.  12  del  árbol)  el  Grande 
ó  Mozo  Rico:  reinó  desde  los  confines  de  Chile,  hasta  los  del 
nuevo  reino  de  Granada;  fué  muy  poderoso  y  absoluto  Señor- 
de  todo  el  Imperio;  se  dice  reinó  cincuenta  años,  y  que  murió 
en  Quito  en  donde  se  enterró  su  corazón, y  el  cuerpo  se  trasla¬ 
dó  á  la  ciudad  del  Cuzco;  al  fin  de  los  dias  de  Guayna-capac 
llegaron  los  españoles  á  las  costas  de  su  reino,  y  profetizó  pa¬ 
saría  su  dominación  á  otro  monarca;  hizo  cosas  memorables» 
tuvo  muchas  concubinas,  y  por  esterilidad  de  su  primera  her¬ 
mana  y  mujer  Pilcoguaco,  se  casó  después  tres  veces,  la  pri- 
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mera  vez  con  sn  hermana  Raba-Odio,  la  segunda  con  sq 
prima  hermana  mama  Runta,  hija  de  sq  tio  Auqui^Amaru- 
Tupac,  hermano  segundo  de  su  padre;  y  la  tercera  pon  otra 
prima  hermana  suya.  De  Raba-Ocllo  tuvo  Guaynacapac,  á 
Jnti-Cusi-Qualpa,  su  sucesor,  que  después  se  llamó  Huáscar 
por  la  célebre  cadena  de  oro  que  su  padre  mandó  construir 
para  solemnizar  su  nacimiento;  murió  Guaynacapac  dejando 
mas  de  trescientos  hijos,  entre  ellos  á  Atahualpa,  habido  en 
una  princesa  de  Quito;  su  muerte  tuvo  lugar  en  1525. 

XIII.  UNTI-CUSI-GUALPA  ó  HUASCAR  INGA,  (letra 
A  dpi  árbol.)  Fue  vencido  á  traición,  por  su  hermano  bastar¬ 
do  Atahualpa,  reinó  doce  años  después  de  la  muerte  de  su 
padre  yU'ué  arrojado  al  rio  Apurimac,  por  orden  que  desde  su 
prisión  dio  Atahualpa  en  mil  quinientos  treinta  y  tres:  esta  es¬ 
cena  del  trájico  fin  de  Huáscar,  tuvo  lugar  en  el  pueblo  de 
Andasmarca,  á  la  vez  que  Atahualpa  fue  prendido  por  Pi- 
zarro,  que  á  la  sazón  llegaba  a  Cajamarca,  quien  no  teniendo 
en  cuenta  el  oro  que  Atahualpa  le  dió  y  le  ofrecía  por  su  res¬ 
cate,  lo  mandó  matar  en  2,9  de  Agosto  de  1533,  con  la  suave 
muerte  del  garrote,  en  lugar  de  la  de  hoguera  á  que  estaba 
sentenciado;  conmutándosele,  por  haberse  hecho  cristiano,  en 
cuyo  acto  fue  nombrado  Juan,  porque  ese  dia  era  el  de  San 
Juan  Bautista;  pues  á  Pizarro  le  conveníala  muerte_.de  Huás¬ 
car  por  orden  de  Atahualpa,  para  desaparecer  á  este  poderoso 
rival,  que  comandaba  mas  de  ochenta  mil  hombres,  y  arreglar 
se  con  el  legitimo  sucesor,  á  quien  luego  proclamó  y  recono¬ 
ció,  entrando  en  tratados  antelados  de  capitulación  y  ayudán¬ 
dole  á  extinguir  la  facción  rebelde. 
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EPOCA  DE  LOS  INCAS 

DESDE  LA  CONQUISTA. 

XIV.  MANCO  II.  [núm.  13  del  árbol]  hijo  segundo  del 
gran  Guaynacapac  y  de  su  legítima  muger  y  prima  hermana 
jnama  Runta;  succedió  á  Huáscar  como  hermano  legítimo, por 
que  no  dejó  sucesión,  y  se  presentó  á  los  españoles  en  tVilca- 
conga  junto  á  Limatambo.  Los  españoles  le  auxiliaron  hasta 
ponerle  en  posesión  del  reino  y  desalojar  á  Quizquíz,  capitán 
de  Atahualpa,  que  ocupó  el  territorio  con  ochenta  mil  comba¬ 
tientes  en  15  de  Setiembre  de  1534,  capitulando  con  el  mar¬ 
qués  Pizarra,  cuyo  engañoso  auxilio  conoció  desde  que  le  pu¬ 
so  en  prisión.  Le  hizo  la  guerra  con  maestría,  sostuvo  el  cer¬ 
co  de  la  ciudad  del  Cuzco  y  en  su  ataque  quedó  la  mayor  parte 
demolida;dió  un  golpe  terrible  á  las  armas  de  Pizarra,  y  por  un 
momento  la  suerte  délos  conquistadores  estuvo  suspensa  en 
la  balanza  del  destino.  Manco  desistió  del  sitio,  por  el  favor 
que  los  españoles  recibieron,  en  La  visión  en  que  Manco  y  su 
ejército,  fueron  aterrorizados,  presentándoseles  María  que 
descendía  de  los  cielos  con  el  Apóstol  Santiago ,  al  galpón  que 
hoy  es  el  Triunfo  de  la  Iglesia  Catedral  del  Cuzco,  donde  se 
hallaba  Manco:  llevando  desde  ese  acontecimiento  el  nombre 
de  Triunfo,  con  el  que  se  erigió  el  templo,  y  donde  hasta  aho¬ 
ra  existe  un  lienzo  que  representa  esa  visión  al  centro  del  com¬ 
bate  y  que  ocupa  ei  lugar  de  una  efigie,  para  avergonzar  nues¬ 
tro  fanatismo,  pudiendo  estar  con  mayor  mérito  en  un  museo. 
Se  retiró  á  las  asperezas  de  sus  montañas,  de  donde  saliendo 
cuando  la  ocasión  se  le  ofrecía,  caia  sobre  las  carabanas  y  pe¬ 
queñas  partidas  de  guerreros,  y  cuando  sobreveníala  guerra 
civil  acudia  á  ponerse  del  lado  del  mas  débil,  prolongando  asi 
la  lucha  de  sus  enemigos  y  alimentando  su  venganza  con  la 
contemplación  de  sus  calamidades.  Cambiando  constantemen¬ 
te  de  residencia,  supo  eludir  la  persecución  entre  los  desfila^ 
deros  de  las  cordilleras,  ya  errante  al  rededor  de  las  ciudades, 
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ya  emboscándose  á  las  inmediaciones  de  los  caminos,  hizo 
que  su  nombre  llegase  á  ser  el  terror  de  los  españoles.  Mu¬ 
chas  veces  le  dirijieron  proposiciones  de  acomodamiento,  y  ca¬ 
da  gobernador  liasta  Blasco  N uñez.-habia  llevado  instrucciones 
de  la  Córte,  para  atraerse  por  cualquier  medio  al  formidable 
guerrero;  pero  Manco  no  creía  en  las  promesas  de  los  blancos 
y  prefirió  conservar  su  salvaje  independencia  en  las  montañas, 
con  los  pocos  valientes  que  le  seguían,  á  la  ignominia  de  vivir 
esclavo,  en  el  pais  que  en  otro  tiempo  reconoció  por  sobera¬ 
nos  á  sus  antecesores.  Murió  en  Vilcabamba  de  un  tiro  abala 
que  le  hizo  un  Gómez  Perez  natural  de  Andalucía,  que  se  ha¬ 
bía  pasado  á  sus  tropas,  el  año  de  1544.  Estuvo  casado  con 
su  hermana  la  Coya  Taypc  y  Chilque,  que  bautizada  en  1534 
tomó  el  nombre  de  Catalina  en  la  época  de  la  capitulacion;de  su 
matrimonio  tuvo  á  Sayritupac,  Tusi-Tito,  Quispe-Yupanqui 
y  á  D.  Felipe  Tupac-Amaru. 

XV.  SAYRITUPAC,  (letra  C  del  árbol)  titulado  el  Heroi¬ 
co ,  por  su  vizabuelo  Topa-Inga-Yupanqui:  renunció  en  la  co¬ 
rona  de  Castilla  todos  sus  derechos,  porque  el  Señor  Empera¬ 
dor  Carlos  V,  mandó  que  los  Vireyes  D  Antonio  Mendoza  y 
otros,  procurasen  atraer  con  la  paz  á  este  Inca,  ofreciéndole 
perdón  de  todo,  y  las  tierras  que  habían  sido  de  su  padre,  que 
valian  mas  de  cincuenta  mil  pesos  de  renta  en  cada  año,  y 
que  también  so  le  harían  otras  mercedes:  y  por  muerte  del 
Virey  Mendoza,  sin  poner  en  ejecución  lo  mandado,  se  le  con¬ 
metió  su  observancia  al  marqués  de  Cañete,  el  que  escribió 
á  doña  Beatriz  Manco  Capac  tia  de  Sayritupac  para  que  le 
persuadiese  á  salir  de  paz  y  dar  la  obediencia  á  Su  Majestad1 
que  doña  Beatriz  en  desempeño  de  la  confianza  del  Virey,  en¬ 
vió  á  Juan  de  Sierra  de  Legesema,  su  hijo,  y  como  tal  primo 
de  Sayritupac,  á  que  tratase  con  éste  el  asunto  de  dicha  sali¬ 
da:  que  Sayritupac  ofreció  salir  y  dar  la  obediencia  si  se  le  hi¬ 
ciesen  mercedes  y  señalasen  rentas  suficientes  con  que  poder 
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mantener  su  casa  y  familia,  con  el  decoro  y  distinción  qua  le 
correspondía,  teniendo  presentes  los  muchos  parientes  que  te¬ 
nia:  que  Sierra  pasó  á  la  ciudad  de  Lima  A  dar  cuenta  al  Vi- 
reyjde  la  respuesta  del  Inca,  quien-  cori  dictámeñ  del  Arzobis¬ 
po  D.  Gerónimo  de  Loaiza  y  de  los  Oidores  de  la  Real  Au¬ 
diencia, acordó  que  fuesen  Fr.  Melchor  délos  Reyes  y  Fr.  Pe¬ 
dro  de  Arroyo  dominicos,  los  que  cón  el^  Inca  tratasen  de 
su  salida,  para  lo  que  le  escribió  el  Virey  con  muchos  enca¬ 
recimientos,  ofreciéndole  en  nombre  de  Su  Majestad  un  Esta¬ 
do  y  Señorío  con  que  se  mantuviese  y  que  en  el  Ínterin  le  ha¬ 
ría  muchas  mercedes  además,  del  regalo  muy  importante  qüe 
le  envió;  que  dichos  religiosos  y  Sierra  fueron  á  Vilcabáinba 
A  ofrecer  al  Inca,  que  el  Virey,  en  nombre  de  su  Majestad,  le 
daría  diez  y  ocho  mil  pesos  ensayados  de  renta  anual, 
en  el  Ínterin  que  su  Majestad  le  daba  dicho  Estado  y  Señorío; 
en  cuya  vista  envió  Sayritupac  sus  capitanes  y  embajadores, 
para  que  se  asentase  con  ellos, por  el  marqués,  lo  que  se  le  ha 
bia  de  guardar,  y  mercedes  que  se  le  harían:  qu'e  en  su  vista 
el  Virey  aprobó  el  ofrecimieuto  que  habían  hecho  los  religio¬ 
sos  y  Sierra;  el  que  aceptaron  dichos  embajadores,  con  la  ca¬ 
lidad  de  que  “todo  fuese  perpetuo  para  los  hijos  y  descendien¬ 
tes  del  Inca”,  por  vía  de  mayorazgo,  en  el  entretanto  que  sp 
Majestad  le  daba  dicho  Estado  y  Señorío:  en  cuya  vista  salió 
el  Inca  con  su  familia,  y  se  presentó  al  Virey  dentro  délos  seis 
meses,  dejando  en  Vilcabamba  mas  de  veinte  mil  indios  que  le 
estaban  sujetos  y  también  los  de  las  provincias  de  Capati,  Mi¬ 
ñarías,  Momori  y  Pilcocones,  cuyas  rentas  valían  en  cada  año 
mayor  cantidad  que  la  que  el  Virey  le  dió;  de  suerte  que  el  di» 
5  de  Enero  de  1558,  verificó  su  entrada  en  Lima  dicho  Say¬ 
ritupac,  habiéndole  recibido  el  Virey  en  las  Casas  Reales,  es¬ 
timando  esta  acción  por  el  mayor  servicio  que  pudo  hacer  A 
su  Majestad,  como  públicamente  lo  decía  dicho  Virey.  [a] 


[a]  Según  el  testimonio  presentado,  fojas  19, 
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Por  la  real  cédula  de  10  de  Marzo  de  1555,  hizo  merced 
el  Señor  Emperador  Carlos  V  al  referido  lúea  Sayritupac,  co¬ 
mo  hijo  legítimo  de  Manco  II  con  título  de  Mayorazgo  perpe¬ 
tuo  para  él,  sus  hijos  y  sucesores,  del  pueblo  nombrado  Ta- 
camara,  con  su  cacique  principal  y  cuatrocientos  indios  de  qué 
se  componía;  el  pueblo  de  Aneó  con  doscientos  indios  y  tres¬ 
cientos  que  se  agregaron  de  los  dispersos,  para  que  fundase  un 
Estado  ó  Señorío  anexo  al  referido  mayorazgo;  le  hizo  mer- 
oed  de  las  doce  leguas'  de  tierra  que  hay  desde  el  puente  del 
rio  Apurimac  hasta  el  de  Abancay,  de  las  7  leguas  de  tierra 
desde  dicho  rio  de  Abancay  basta  que' se  junta  con  el  del  Apuri¬ 
mac;  de"10  leguas'  mas, desde  la  unión  de  los  rios, “siguiendo  su1 
corriente,  á  la  mano  izquierda,  dejando  las  montañas  de  Vil- 
cabamba  á  'a  derecha;  que  agregase  y  vinculase  á  dicho  ma¬ 
yorazgo, las  cincuenta  fanegas  de  tierra  que  su  padre  Manco  II, 
dejó  en  la  fortaleza  de  la  ciudad  del  Cuzco  de  que  se  habia  apro¬ 
piado  Hernando  Pizarro;de  los  solares  y  casas  reales  que  le  per¬ 
tenecían  en  la  plaza  de  ella  y  en  el  asiento  de  Pumamarca;  úl¬ 
timamente  se  le  concedió  licencia  y  facultad  para  que  agregase 
á  dicho  mayorazgo,  las  veinte  leguas  de  tieara  que  habia  des¬ 
montado  en  Vilcabamba1  y  formado  en  ellas  haciendas  de  coca, 
y  las  casas  reales  de  placer  y  arboledas  que  en  Tambo-Cocha 
y  en  Jaquijaguana  fueron  de  su  abuelo  el  Inca  Guayñacapac; 
según  mas  por  menor,  resulta  de  la  citada  provisión,  en  testi¬ 
monio  dado  por  Benito  deja  Peña  escribano  público  de  su  Ma¬ 
jestad  y  del  número  de  los  del  Cuzco,  en  4  de¡Octubre  de  1558. 
El  Virey  marqués  de  Cañete,  en  virtud  del  poder  que  tenia 
del  Emperador  Carlos  V  dado  en  Bruselas  á  dós  de  Marzo  de 
1585;  le  hizo  merced  por  provisión  que  libró  en  trece  de  Ene¬ 
ro  del  referido  año  de  1558  de  los  repartimientos  de  Yucay, 
jaquijaguana,  Guaillacupe  y  Pucará,  sitas  en  el'  territorio  dec 
ía  ciudad  del  Cuzco;  fundándole  de  ellas  para  sí,  sus  hijos 
endedescintes  y  sucesores,  bajo  los  llamamientos,  condiciones 
y  perpetuidad  que  se  instituyen  en  España,  con  facultad  real, 
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sí  jantes  vinculaciones,  concediéndole  al  propio  tiempo  permi 
so,  para  tomar  el  apellido  y  armas  que  le  pareciese.  Y  por 
real  cédula  que  dicho  Virey  libró  en  nombre  de  su  Majestad 
Cesare»  en  doce  de  Enero  del  citado  año  de  mil  quinientos 
cincuenta  y  ocho,  hizo  merced  á  Sayri-tupac,  del  título  de  ade 
lantado  de  Yucay  y  de  dichos  repartimientos,  con  estas  gracias 
y  obtenida  la  correspondiente  licencia,  se  retiró  el  referido 
Sayri-tupac  al  Cuzco,  donde  viviendo  con  quietud  entre  sus  pa¬ 
rientes  é  instruido  en  la  religión  católica  recibió  el  Sagrado  bau- 
tismo  tomando  el  nombre  de  Diego,  y  su  muger  Catalina  Tay- 
pe  yChilque  el  de  María.  Estos  consortes  pasaron  el  resto  de 
sus  dias  con  tranquilidad,  y  muriendo  Diego  en  Octubre  de 
1372,  dejó  por  su  única  hija  y  universal  heredera  á  la  Coya 
DA  Beatriz  Clara  Sayri-Tupac,  CusiGuarcay,  que  sucedió,  en 
los  bienes  mayorazgos  título  y  derechos  de  su  padre,  y  dé 
que  en  virtud  del  despacho  del  Virey  D.  Francisco  de  Toledo, 
librado  en  el  tambo  de  Checacupi  á  veinte  de  Octubre  de  mil 
quinientos  setenta  y  dos;  tomó  posesión  en  forma,  á  veinte  y 
nueve  del  propio  mes  y  año,  la  que  fue  dada  por  D,  Gabriel 
de  Loarte  correjidor  del  Cuzco. 

DA  BEATRIZ  C.  SAYRI-TUPAC  (letra  E.  del  árbol)  hija 
única  de  D.  Diego,  contrajo  matrimonio  con  D.  Martin  Garcia 
Oñez  de  Loyola  Gobernador  y  Capitán  General  del  Reino  de 
Chile,  cuyo  enlace  facilitó  varias  mercedes  de  los  Reyes  de 
Castilla:  y  la  procreación  de  una  sola  hija  DA  Ana  María  Garcia 
Sayri-Tupac  Oñez  de  Loyola,  Coya  que  succedió  con  el  referido 
Mayorazgo  títulos  y  demas  acciones  y  bienes  de  sus  padres; 
el  citado  Loyola  murió  en  la  provincia  de  Tucapel  en  Chile  á 
manos  de  los  Araucanos,  en  veinte  y  tres  de  Diciembre  de 
1598,  y  DA  Beatriz  C.  en  la  Ciudad  del  Cuzco  á  diez  y  nueve 
de  Marzo  de  mil  seiscientos  cuatro. 

DA  ANA  MARIA  (letra  F.)  nieta  de  Sayri-tupac,  fue  trasla¬ 
dada  á  España  de  orden  de  la  Majestad  D.  Felipe  III/ en 
atención  á  'la  real  sangre  de  los  incas  del  Perú  y  otros  res- 
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petos  que  tuvo  presente.- Terminó  su  succesion  en  España  en 
D.  Pascual  Enriquez  de  Cabrera,  y  su  hermana  I)*h  María  de 
Ja  Almudena  Enriquez  do  Cabrera  Duques  de  Medina  de  Rio' 
seco  y  Marqueses  de  Alcanizas  y  Oropesa  Condes  de  Almanza, 
que  murieron  sin  dejar  succesion,  como  lo  declararon  por  su 
testamento  cerrado  que  otorgó  en  veinte  y  ocho  de  Setiembre 
de  1733,  ante  Gaspar  Feliciano  García,  y  la  otra  murió  en  31 
de  Julio  de  1741,  como  aparece  del  testamento  cerrado  que 
ototgó  en  veinte  y  tres  de  Noviembre  de  1738  ante  dicho  Fe' 
liciano  García  Escribano  de  S.  M.  en  esa  corte. 

Dicha  Db  Ana  María,  casó  en  Madrid  en  5  de  Junio  de 
1611,  con  D.  Juan  Enriquez  de  Borja,  y  fué  agraciada  por  D. 
Felipe  III,  con  el  marquesado  de  Oropesa,  fundado  en  el  Cuz¬ 
co,  por  escritura  de  transacción,  por  sus  pretensiones  á  la  Real 
Hacienda,  (véase  la  foj.  76  á  87,  del  legajo  de  Instrumentos) 
expidiendo  en  su  favor  en  1.  °  de  Marzo  de  mil  seiscientos 
catorce,  tres  reales  cédulas,  por  las  cuales  la  hizo  merced,  y 
á  sus  hijas,  de  diez  mil  ducados  de  plata  ensayada,  de  renta 
anual  por  via  de  mayorazgo,  con  el  señorío  de  las  cuatro  vi¬ 
llas  llamadas  San  Benito  de  Alcántara ,  hoy  Maras:  San  Ber¬ 
nardo ,  hoy  Urubamba:  San  Francisco ,  hoy  Yueayj  y  Uailla- 
bamba:  y  Santiago'  de  Oropesa ,  con  su  jurisdicción  civil  y  cri¬ 
minal,  alta  y  baja,  mero  mixto  imperio  y  vasallaje,  conce¬ 
diéndoles  también  la  gracia  de  título  de  Castilla,  con  la  deno¬ 
minación  de  marqueses  de  Santiago  de  Oropesa.  Lugar  con¬ 
tiguo  al  Cuzco,  (a)  y  cuyos  linderos  de  la  jurisdicción  del 
marquesado  y  Estado  de  Oropesa  provincia  de  Urubamba, 
según  la  demarcación  hecha  en  26  de  Enero  de  1615,  de  orden 
del  Superior  Gobierno,  por  D.  Pedro  de  Cardona  Mesia,  Ca¬ 
ballero  del  hábito  de  Santiago,  oorrejidor  que  era  del  Cuzco,- 
cuya  demarcación  se  halla  inserta  en  la  provisión  de  fojas  37, 
número  tercero,  letra  C.  troso primero  délos  autos  pendiente» 


[a]  Según  el  testimonio  de  foj.  ’23, 
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,cn  la  superintendencia  General  de  Real  Hacienda,  sobre  la 
¡chancelación  de  una  escritura  y  pago  de  lo  cobrado,  demas  de 
lo  cedido  para  el  reintegro  de  lo  que  debía  el  ducado  de  Rio 
peco;  cuya  provisión  se  libró  por  el  Virey  Excmo.  señor 
Príncipe  de  Esquiladle  en  veinte  y  nueve  de  Enero  de  1016. 

Primeramente  empieza  la  dicha  jurisdicción  y  términos  de 
ella,  desdo  el  asiento  y  sitio  que  los  naturales  llaman  Qucsuem 
puquio,  que  está  en  la  quebrada  de  Urcos,  y  camino  real  por 
donde  se  va  del  valle  de  Yucay  á  la  ciudad  del  Cuzco,  y  dista 
cinco  cuartas  de  legua  del  pueblo  de  San  Benito  de  Alcántara, 
y  del  dicho  sitio  y  mojon,  se  ha  de  ir  á  otro  mojon  que  está 
en  lo  alto  del  Cerro  que  llaman  Hacho  neo,  y  de  allí  se  ha  de¬ 
ir  cortando  por  la  cima  del  cerro  llamado  Ha  eran-  Urcos,  que 
hace  una  punta  entrante  al  rio  grande  que  riega  y  pasa 
por  todo  el  valle  de  Yucay  y  por  encima  del  convento  de  frai¬ 
les  Franciscos  que  está  en  el  asiento  de  Urcos  dentro  de  la 
dicha  jurisdicción  y  término  de  ella,  en  el  cual  dicho  cerro 
Jíacran-Urco,  están  los  mojones  llamados  A  maro- Casa- An- 
tiquilca,  que  dividen  las  tierras  de  los  indios  de  Calca  y  de 
Guayllabamba,  y  de  los  dicho  mojones  se  ha  de  ir  bajando 
al  asiento  y  mojones  que  llaman  Callaw puquio,  Pomalluir  y 
Urc  o -cancha  que  están  mas  adelante  de  la  punta  que  entraen 
el  dicho  rio,  y  de  la  otra  banda  de  él,  atravesando  el  que 
está  por  medio  se  ha  de  ir  al  mojon  y  sitio  llamado  Guayocare , 
que  dista  una  legua  pequeña  del  pueblo  de  San  Benito 
de  Alcántara,  y  parte  á  las  tierras  del  dicho  pueblo  y  á  los 
de  Calca,  junto  á  las  tierras  de  Guaran  que  dan  á  la  banda  de 
Calca;  por  la  otra  banda  de  la  jurisdicción,  se  va  á  dar  á  la 
punta  y  esquina  de  un  cerro  que  llaman  Cacad aca-Urco,  y 
de  allí  se  va  por  los  dichos  límites  y  mojones,  que  son:  yendo 
abajo  del  valle,  á  mano  derecha  todas  las  sierras  y  cordilleras 
que  dividen  el  valle  y  jurisdicción,  de  sus  pueblos;  el  de 
Lares  cuyas  vertientes  se  incluyen  en  las  quebradas  de  Chin¬ 
chón',  Pomahuanca  y  Yanahuaras  se  da  por  los  límites  y  mo 


jon  á  la  dicha  jurisdicción,  hasta  llegar  á  dos  mojones  que  es. 
tan  cuatro  leguas  distante  del  inojon  Guayocare ,  y  se  llama 
Ancopacha,  distan  media  legua  poco  mas  ó  menos  del  pue¬ 
blo  de  Tambo,  dividiendo  las  tierras  de  los  indios  del  pueblo 
de  San  Pedro  de  Urubamba,  Tambo  y  de  los  elidios  mojones 
de  Ancopacha.  Atravesando  el  rio  hacia  la  banda  del  Mitras > 
se  va  á  dar  por  encima  del  desaguadero  y  rio  que  vade  Jaqui- 
jahuana  á  el  mojon  y  sitio  que  llaman  Abataque ,  61  que  as* 
mismo  divide  por  aquella  parto  las  tierras  de  los  indios  de 
Tambo  y  de  los  de  San  Francisco  de  Maras,  distando  legua 
y  media  poco  mas  ó  menos  de  este  pueblo,  y  otro  tanto  del 
de  Tambo.  Subiendo  así  les  altos  y  punas,  se  ha  do  ir  á  dar 
al  Mojon  Puenco-llvchay ,  y  luego  á  otro  que  lláman  Ruca- 
•nuca-urco  y  de  allí  á  otros  que  los  indios  dicen  llamarse 
Chaquichupa-Ibatun-Urco ,  siguiendo  á  los  mojones  que  11a- 
man  Mitrabay,  Ckumpisay ,  Guamaniianca ,  Rimú  y  Esculaca 
na;  de  allí  se  irá  á  otro  mojon  que  está  en  medio  de  las  Pu¬ 
nas  y  Pastos ,  que  dicen  se  llama  Vilcaraca  y  que  este  mojon 
divide  las  tierras  de  los  indios  de  Maras,  por  aquellos  Pára¬ 
mos  y  Pastos  comunes,  que  distan  del  pueblo  de  Maras,  mas 
de  legua  y  media,  otro  tanto  desde  el  mojon  Abataqui,  y  una 
legua  poco  mas  ó  menos  de  Guarocondo;  desde  el  dicho  mo¬ 
jon  Vilcarara  se  va  á  otro  que  llaman  Socobti,  en  el  cual  está 
señalada  una  cruz,  en  la  piedra  labrada  del  dicho  mojon,  y  de 
allí  á  otro  llamado  Pitimachay  y  Coasaca ,  que  es  el  último 
que  divide  las  tierras  entre  los  indios  de  Guarocondo  y  Ma¬ 
ras.  De  allí  se  va  bajando  á  la  Layuna  de  Guaipan,  por  las 
tierras  que  llaman  Coecara ,  atravesando  el  camino  real  del 
Cuzco,  para  subir  á  un  mojon  que  llaman  Umaros ,  el  que 
divide  las  tierras  de  los  indios  de  Chincheros  y  de  los  de 
Maras,  y  dista  legua  y  media  del  dicho  pueblo  de  San  Fran¬ 
cisco  de  Maras,  media  del  de  Chinchero,  y  otra  legua  y  me¬ 
dia  del  mojon  de  Vilcarara.  De  allí  se  va  á  otro  mojon  lla¬ 
mado  SuUa-suyva,  y  de  este,  á  otros  llamados  Ayacunca  y 
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Ayavire  de  los  que  se  va  al  primer  mojon  llamado  Quitar - 
puquio,  que  está  eu  la  quebrada  de  Urcos.  Estos  son  los  li¬ 
mites,  y  mojones  que  corren  en  medio  de  los  dichos  cuatro 
pueblos  del  Marquesado  sin  que  haya  pertenencia  de  otro  al¬ 
guno  en  el  intermedio;  y  en  esta  forma  se  pondrá  al  Marque¬ 
sado  la  división  y  jurisdicción  sin,  perjuicio  de  tercero.” 

Tcdo  esto  se  demuestra  en  el  testimonio  que  corre  á  foj.  89 
y  siguientes. 

XVI.  CUSITITO  I N C A-Y UPAN QU I  (letra  D.  del  árbol) 
el  desgraciado:  se  bautizó  con  su  hermana  y  mujer  Angelina 
Polanquilaco,  cuando  las  capitulaciones  de  su  padre  con  Pi- 
zarro,  á  cuyo  acto  les  acompañó  su  hijo  Quispe-Tito.  Des¬ 
pués,  cuando  su  padre  rompió  con  Pizarro  por  los  malos  tra¬ 
tamientos  que  le  daba,  fué  el  mas  formidable  enemigo  que 
tuvieron  ios  españoles.  En  el  sitio  del  Cuzco  puesto  per 
Manco  II,  su  padre,  se  hallaba  al  mando  de  la  defensa  de  la 
fortaleza  de  Sacsai-Huaman  armado  de  escudo,  coraza  y  cía 
ba;  con  esta  arma  terrible  derribaba  á  cuantos  intentaban  for¬ 
zar  el  paso  y  entre  ellos  mató  á  Juan  Pizarro  caudillo  del  ata¬ 
que,  arrojándole  de  la  fortaleza,  y  á  muchos  de  sus  secuaces; 
así  es  que  Hermando  Pizarro  tuvo  que  dejar  el  mando  de  la 
ciudad  á  Gonzalo  Pizarro,  é  ir  á  reemplazar  ásu  hermano:  él 
tomó  la  fortaleza  por  asalto,  plantando  escaleras  al  rededor 
del  muro;  pero  apenas  llegaba  un  Español  al  estreino  supe¬ 
rior,  cuando  era  derribado  por  la  terrible  arma  de  Cusi-Tito, 
cuya  fuerza  hercúlea  era  igual  á  su  actividad,  pues  parecía  ha¬ 
llarse  en  todas  partes  donde  su  presencia  era  necesaria.  Tanto 
valor  llenó  de  admiración  al  jefe  Español,  quien  por  esto  dió 
orden  para  que  se  le  tomase  vivo  si  fuese  posible,  á  fin  de  sa¬ 
ciar  en  él  su  venganza  por  la  muerte  de  su  hermano:  esto 
no  fué  posible,  porque  aun  cuando  los  españoles  se  hicieron 
dueños  de  la  fortaleza,  viendo  el  Inca  que  su  resistencia  era  ine¬ 
ficaz,  arrojó  su  ciaba  se  subió  á  una  almena,  se  envolvió  en  su 
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amnto,  y  se  precipitó  desde  la  altura.  Murió  como  un  Roma¬ 
no  de  los  antiguos  tiempos,  en  defensa  de  la  libertad  de  su 
paih,  pi  efiriendo  t;i!  muerto,  á  sobrevivir  á  la  deshonra  de  su 
patria.  Los  incas  adoptaron  muy  pronto  la  táctica  y  nsos  de 
los  Españoles  y  Maneo  II,  se  presentaba  a  caballo,  con  coraza? 
escudo  y  lanza  en  mano;  atacaba  á  la  caballería  con  lazo  y  bo¬ 
las  llamados  Liguen ,  con  lo  que  volteaban  A  la  voz  ginete  y 
caballo  y  así  la  mortandad  por  ambas  partes  era  horrible  en 
cada  combate.  Los  Incas  no  se  arredraban  con  estas  carnicc- 
rias,  y  los  indios  cerraban  las  lilas  do  los  que  caían  muertos. 
Pizarro  llegó  á  desesperar  y  creyó  perder  para  siempre  su 
conquista,  según  se  espresó  cuando  escribió  a  Méjico  y  Gua¬ 
temala  pidiendo  auxilio,  y  Alvarado  le  mandó  de  Guatemala, 
uno  cpie  llegó  á  los  cinco  meses,  y  muy  á  tiempo. 

Terminado  el  sitio  con  la  derrota  do  los  Incas  y  tomados 
los  prisioneros,  se  encontró  entre  ellos  una  de  las  mujeres  clel 
Inca,  joven  y  hermosa  á  quien  el  príncipe  amaba  mucho;  al 
verla  Pizarro,  la  mandó  desnudar  y  atar  á  un  árbol  para  que 
la  azotasen  y  flechasen  basta  que  murió,  cuyo  acto  de  barba¬ 
rie  se  ejecutó  A  presencia  de  sus  tropas:  la  desgraciada  vícti¬ 
ma  sufrió  su  martirio  sin  que  se  le  escapase  una  sola  queja, 
ni  un  solo  gemido,  durante  sus  terribles  tormentos.  Los  du¬ 
ros  conquistadores  quedaron  á  sombrados  de  esto,  y  mani¬ 
festando  su  admiración  al  ver  tanta  resistencia  en  una  delica¬ 
da  mujer,  condenaron  en  su  interior  la  atrocidad  de  su  jefe. 

Por  la  muerte  de  Oasi-Tito,  y  la  renuncia  que  Sayri-Tu- 
pac  hizo  de  sus  derechos  en  la  corona  de  Castilla,  Tupac- 
Amaro  su  tercer  hermano,  fué  proclamado  Inca,  lo  que  tuvo 
lugar  en  el  pueblo  de  Mareanay  que  hoy  es  provincia  de  Vib 
cabamba:  según  el  testimonio  foj.  25  y  siguientes. 


XVII;  T1TPAC-AMARO  (número  14  del  árbol)  que  quie¬ 
re  decir  culebra  resplandeciente:  no  queria  salir  de  Vilcabam 
ba,  A  pesar  de  que  el  Virey  D.  Francisco  de  Toledo  trataba 
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de  agasagarlo,  pues  decia  que  las  rentas  que  se  le  ofrecían  eran 
muy  cortas  y  que  admitirlas  seria  dejar  su  pan  por  la  miga¬ 
ja,  y  aun  mas  viendo  en  lastimosa  miseria  á  su  sobrina  D’1. 
Beatriz,  que  todavía  no  estaba  casada  con  Loyola. 

Este  hizo  la  guerra,  con  tenaz  resistencia  por  doce  años, 
pero  viendo  que  nada  podía  adelantar,  se  retiró  mas  al  inte¬ 
rior  de  donde  volvió  á  salir  por  lo  fragoso  y  montañoso  del 
pais,  para  entregarse  voluntariamente  al  Teniente  Capitán  Ge¬ 
neral  D.  Martin  Qñez  de  Loyola,'  que  ya  liabia  casado  con  su 
sobrina  Da.  Beatriz  Sayri-Tupac,  el  que  estando  encargado 
de  su  reducción,  lo  condujo  con  todos  los  suyos  al  Cuzco, 
donde  se  hallaba  el  Virey  D.  Francisco  do  Toledo,  quien  lo 
mandó  poner  preso  y  degollar,  ca  Mayo  de  1572,  con  senti¬ 
miento  general  de  todos  los  Indios  y  Españoles,  porque  cono¬ 
cían  las  amables  prendas  y  cualidades  de  este  príncipe.  An¬ 
tes  de  perecer  recibió  el  bautismo,  tomando  el  nombre  de  Fe¬ 
lipe,  en  obsequio  al  Rey  de  España;  su  cadáver  fue  enterrado 
en  el  oonvento  de  Santo  Domingo.  Este  príncipe  estuvo  ca¬ 
sado  con  D'h  Juana  Quispe-Sisa  y  le  dejó  varios  hijos,  délos 
que  perecieron  todos,  con  motivo  de  las  persecuciones  de 
Toledo,  y  solo  se  salvó  Juan  Tito-Tupac- Amaro  que  era  el 
hijo  primogénito  de  D.  Felipe,  huyendo  alas  montañas. 

El  Virey  Toledo  fue  castigado  con  la  pérdida  de  su  empleo, 
y  regresando  á  España  oyó  de  boca  de  Felipe  II,  palabras 
que  pronunciadas  con  desagrado  le  hacían  conocer  su  falta, 
pues  le  dijo:  “qiiG  no  Labia  sido  mandado  al  Perú  para  matar 
Reyes  sino  para  servirlos.”  Esto  le  hizo  tanta  impresión  que 
al  cabo  de  poco  tiempo  murió  consumido  de  melancolía.  To¬ 
do  esto  consta  de  los  documentos  que  se  presentan  á  foj.  26 
y  27. 

El  Perú  fue  subyugado,  por  aventureros,  en  su  mayor  par¬ 
te  de  la  mas  baja  y  feros  ralea,  el  carácter  de  los  soldados, 
se  asemejaba  al  de  sus  capitanes,  quienes  embriagados  con  la 
posesión  de  un  poder  A  que  no  estaban  acostumbrados,  y  sin 
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la  menor  idea  de  responsabilidad,  se  entregaron  A  satisfacer 
todos  los  caprichos  que  su  fantasía  ó  su  crueldad  les  sujerian. 
Cazaban  indios  por  diversión,  con  perros  carniceros,  para 
adiestrarlos.  La  licencia  no  tenia  límites,  las  doncellas,  eran 
arrancadas  de  sns  familias  sin  escrúpulo,  para  satisfacer  sus 
pasiones  y  hasta  las  sagradas  Vírgenes  del  Sol  eran  violadas. 
El  caballero  Español,  llenó  sn  Harem,  de  multitud  de  jóvenes 
indias,  como  si  la  media  Inna  y  no  la  cruz  fuese  su  bandera  (a). 

Lo  siguiente  que  es  el  preámbulo  del  testamento  del  último 
conquistador,  es  una  especie  de  confesión  para  descargar  sii 
conciencia,  porque  pensaba  espiar  sus  crímenes  con  este  sin¬ 
cero,  aunque  tardío,  tributo  al  mérito  de  los  vencidos;  lo  incer- 
tamos  aquí  por  su  importancia. 

Extracto  del  testamento  y  última  voluntad  de  Mancio- 
Sicrra  Legesema.  Verdadera  confesión  y  protesta  que  en  ar¬ 
tículo  de  muerte  hizo  el  último  de  los  conquistadores  del 
Perú,  Mancio  Sierra  Legesema,  con  su  testamento  otorgado 
en  la  ciudad  del  Cuzco,  el  dia  15  de  Setiembre  de  15S9,  ante 
Gerónimo  Sánchez  de  Quesada,  escribano  publicó:  la  cual  la 
trae  el  padre  fray  Antonio  Calancha,  del  orden  de  hermitaños 
de  San  Agustín,  en  la  crónica  de  su  religión  en  el  libro  I.  cap. 
XV.  folio  9S  y  es  del  tenor  siguiente:  “Primeramente  antes 
de  empezar  dicho  mi  testamento,  declaro  que  ha  muchos  años 
que  yo  he  deseado  tener  orden  de  advertir  á  la  Católica  Ma¬ 
jestad  del  Rey  D.  Felipe,  nuestro  señor,  viendo  cuan  católi¬ 
co  y  cristianísimo  es,  y  cuan  celoso  del  servicio  de  Dios 
Nuestro  Señor,  por  lo  que  toca  al  descargo  de  mi  anima,  á 
causa  de  haber  tenido  yo  en  mucho,  parte  en  el  descubri¬ 
miento,  conquista  y  población  de  estos  Reinos,  cuando  los 
quitamos  á  los  que  erau  señores  Incas  y  las  poseian  yiegian 
como  suyos  propios,  y  los  piísimos  debajo  de  la  corona  real; 
Reinos  que,  entienda  Su  Majestad  Católica,  que  los  Incas  los 


[a]  Prescot  cap.  VII. 
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tenían  gobernados  de  tal  manera,  que  en  todos  ellos  no  había 
un  ladrón  ni  hombre  vicioso,  ni  holgazán,  ni  una  mujer  adúl¬ 
tera  ri  mala;  ni  se  permitía  entre  ellos,  gente  de  mal  vivir- 
en  lo  moral;  que  los  hombres  tenían  sus  ocupaciones  hones¬ 
tas  y  provechosas;  que  los  montes  y  minas, 'pastos,  caza,  ma¬ 
dera  y  todo  género  de  aprovechamientos,  estaba  gobernado 
y  repartido,  de  suerte  qúe  cada  uno  conocía  y  tenia  su  hacien¬ 
da,  sin  que  otro  alguno  se  la  ocúpase  ó  tomase,  ni  sobre  ello 
liabian  pleitos;  y  que  las  cosas  de  guerra  aunque  eran  muchas 
no  impedían  á  las  del  comercio,  ni  éstas  á  las  cosas  de  la  la¬ 
branza  para  cultivar  las  tierras,  ni  otra  cosa  alguna;  y  que  en 
todo  desde  lo  mas  menudo,  tenia  su  orden  y  concierto,  con 
mucho  acierto:  y  qno  los  Ingas  eran  tenidos,  obedecidos  y  res¬ 
petados  de  sus  subditos,  como  gente  muy  capaz  y  de  mucho 
gobierno,  y  que  lo  mismo  eran  sus  gobernadores  y  capitanes; 
que  como  en  estos  hallamos  la  fuerza,  el  mando  y  la  resisten¬ 
cia,  para  poderlos  sujetar  y  oprimir  al  servicio  de  Dios  Nues¬ 
tro  Señor,  y  quitarles  sus  tierras,  y  ponerlas  debajo  de  la  real 
corona;  fue  necesario  quitarles  totalmente  mando  y  bienes 
como  se  los  quitamos  á  fuerza  de  armas;  y  que  mediante  ha¬ 
berlo  permitido  Dios  Nuestro  Señor:  nos  fué  posible  sujetar 
este  reino  de  tanta  multitud  de  gente  y  de  riqueza;  y  de  seño¬ 
res  los  hicimos  siervos  tan  sujetos  como  se  .  vé:  que  entienda 
su  Majestad  que  el  intento  que  memueve’á  hacer  esta  relación 
es  por  descargo  de  nú  conciencia,  y  por  haberme  culpado  en 
ello,  pues  habernos  destruido  con  nuestro  mal  ejemplo,  gente 
de  tanto  gobierno  como  eran  estos  naturales,  y  tan  quitadas 
de  cometer  delitos  ni  excesos  asi  hombres  como  mujeres,  tan¬ 
to  que  el  indio  que  tenia  cien  mil  pesos  de  oro  y  plata  en  su 
casa  dejaba  abierta  la  puerta  y  puesta  una  escoba  ó  palo  pe¬ 
queño  atrevesado,  para  señal  de  que  no  estaba  allí  su  dueño, 
y  con  esto,  según  su  costumbre,  no  podía  entrar  nadie  adentro 
ni  tomar  cosa  de  las  que  allí  habia;  y  cuando  ellos  vieron  que 
nosotros  poníamos  puertas  y  llaves  en  nuestras  casas,  enten 
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dieron  que  era  de  miedo  de  ellos,  porque  no  los  matasen, 
pero  no  porque  creyesen  que  ninguno  tomase  ni  hurtase  á  otro 
su  hacienda;  y  asi  cuando  vieron  que  entre  nosotros  había  la¬ 
drones  y  hombres  que  incitaban  á  pecado  á  sus  mujeres  é  hi¬ 
jas,  nos  tuvieron  en  poco;  y  han  venido  en  tal  rotura  en  ofen¬ 
sa  de  Dios,  estos  naturales,  por  el  mal  ejemplo  que  les  hemos 
dado  en  todo,  que  aquel  extremo  de  no  hacer  cosa  mala  se 
ha  convertido  en  que  hoy  ninguna  ó  pocas  hacen  buenas, 
y  requieren  remedio,  y  esto  toca  á  Su  Majestad  para  que  des¬ 
cargue  su  conciencia;  y  se  lo  advierto,  pues  no  soy  parte  para 
mas.  Y  con  esto  suplico  á  mi  Dios  me  perdone;  muéveme 
á  decirlo  porque  soy  el  postrero  que  muere  de  todos  los  des¬ 
cubridores  y  conquistadores,  que  como  es  notorio  ya  no  hay 
■‘'ninguno,  sino  yo  solo  en  este  reino,  ni  fuera  de  él,  y  con  esto 
hago  lo  que  puedo,  para  descargo  de  mi  conciencia.”  [a] 


[a]  Prescot,  Apéndice.' 


SUCESION  DEL  INGA 


D.  FELIPE  TUPAC-AMARO. 

D.  JUAN  TITO  TUPAC-AMARO  (número  15  del  árbol) 
pasado  con  doña  Leonor  Yanqui-Gualpa-Rimachic  su  legítima 
mujer:  viéndose  perseguido  por  el  Virey  Toledo, se  retiró  á  las 
montañas  de  Vilcabamba;donde  permaneció'algunos  años, hasta 
que  el  Virey  dejó  el  Perú,  no  obstante  que  se  publicó  la  des¬ 
aprobación  de  D.  Felipe  II  acerca  de  la  conducta  de  dicho 
Virey  por  dos  Reales  Cédulas  expedidas  en  el  Pardo,  en  vein¬ 
te  y  uno  de  Diciembre  de  mil  quinientos  setenta  y  tres,  diri¬ 
gidas  á  la  Real  Audiencia  de  Lima,  para  que  (desagraviase  á 
todos  los  de  la  real  familia  de  los  Ingas,  (según  el  testimonio 
preseutado  fojas  28],  Posponiendo  dicho  D.  Juan  Tito‘tódo  su 
temor  se  presentó  á  D.  Martin  Enriquez  sucesor  de  Toledo, 
en  2  de  Diciembre  de  1581,  exponiendo  sus  trabajos  y  la  in¬ 
justa  confiscación  de  sus  bienes,  y  suplicando  se  sirviesen  ha¬ 
cerle  algún  señalamiento  de  renta  para  mantenerse  y  subsis¬ 
tir  con  sus  hijos  conforme  á  su  origen,  cuya  solicitud  fue  re¬ 
mitida  al  corregidor  del  Cuzco  para  su  resolución.  En  vista 
de  esta  y  de  Ja  información  que  diú  para  justificar  todo  lo  ex¬ 
puesto,  fue  declarado  por  tal  Inga  y  mandado  se  le  guardase 
los  privilegios  que  le  estaban  concedidos;  fué  restituido  en 
20  de  Agosto  de  1593  á  la  posesión  ele  su  cacicazgo  usurpado 
por  D.  Pedro  Olea,  y  en  las  elecciones  de  Alférez  Real  de  los 
Ingas,  concurrió  á  dar  su  voto,  como  uno  de  los  Electores  con 
título  del  Supremo  Gobierno  dado  en  1565  [según  el  testimo¬ 
nio  presentado  fojas  27  y  28]  pues  á  los  que  no  lo  tenían  no 
se  les  admitía.  Este  tuvo  por  hijo  legítimo  á  D.  Blas  Tupac- 
Amaro,  D.  Juan  Topa-Inqui-Topa,  y  D.  Felipe  Topa-Gual- 
pa,  de  los  cuales  D.  Blas  fué  el  que  llevó  la  sucesión,  como 
resulta  de  la  información  producida  pór  D.  Juan  Tito  en  31 
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de  Marzo  de  1501  ante  el  Licenciado  Pedro  Ruiz,  teniente  cor¬ 
regidor  del  Cuzco. 

D.  BLAS  TUPAC-AMARO  (número  16  del  árbol)  casó 
con  doña  Magdalena  Ocllo,  y  procrearon  á  D.  Lucas. 

D.  LUCAS  TUPAC-AMARO  [número  17  del  árbol]  hijo 
legitimo  de  I).  Blas,  Cacique  do  Surimana  y  gobernador  de 
dicho  pueblo,  casó  con  doña  Gabriela  de  Arce,  con  quien  pro¬ 
creó  á  doña  Manuela  Tu  pac- Amaro  y  Arce,  como  aparece  de 
la  información  producida  por  dicha  doña  Manuela,  ante  Pe¬ 
dro  Balbin  corregidor  y  justicia  mayor  del  Cuzco,  y  Cristóbal 
Bustamante  escribano  público,  en  11  de  Mayo  de  1683  (según 
el  testimonio  presentado  fojas  39)  y  en  Noviembre  del  siguien¬ 
te  año  se  declaró  competirla  el  goce  de  sus  privilegios  conte¬ 
nidos  en  las  Reales  Cedidas  de  Io  de  Octubre  de  1544  y 
1545.  No  se  contentó  con  esto  doña  Manuela,  sino  que  se 
presentó  con  estas  Cédulas,  ante  el  Excmo.  Sr.  Viroy  condo 
déla  Monclova,  pidiendo  se  le  amparase  en  la  posesión  de  su 
estado  y  se  le  guardasen  los  privilegios  en  ellas  concedidas,  y 
asi  se  mandó  en  1690. 

DOÑA  MANUELA  TUPAC-AMARO  [número  18  del 
árbol]  casó  con  D.  Bernardo  de  Betancourt,  de  cuyo  matri¬ 
monio  tuvieron  entreoíros  hijos  á  D.  Diego  Felipe  de  Betan- 
court,  el  que  llevó  la  legítima  descendencia. 

D.  BERNARDO  DE  BETANCOURT  (letra  M  del  ár¬ 
bol),  fue  bisnieto  de  D.  Martin  Hurtado  do  Arbieto  (letra  G 
del  árbol),  lino  de  los  primeros  españoles  que  vino  á  la  con¬ 
quista  y  ascendió  gradualmente  hasta  Capitán  General,  lo  mis¬ 
mo  que  Loyola  su  teniente  Capitán  General,  con  quien  redujo 
á  Sayritupac  y  Túpac- Amaro,  Loyola  se  casó  con  doña  Bea¬ 
triz,  hija  de  Sayritupac  [letra  E  del  árbol],  y  Bernardo  el 
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bisnieto  de  Arbieto  casó  con  la  tercera  nieta  de  Tupae- 
Amaro;  Doña  Manuela  á  pesar  de  estos  enlaces,  no  se  po¬ 
día  conservar  la  propiedad,  porque  en  ese  tiempo  los  derechos 
eran  ilusorios,  y  si  algo  se  les  concedía  con  título  de  trasmi¬ 
sión  ¡líos  herederos,  era  una  mera  fórmula  que  no  pasaba  de 
por  vida,  como  lo  asegura  muy  bien  Prescot  en  su  capítulo 
VII  que  dice:  “Carlos  V’  desde  su  subida  al  trono,  tenia  ocu- 
“pada  su  atención  con  los  acontecimientos  políticos  de  Euro- 
“pa,  donde  se  abría  á  su  ambición  un  teatro  mas  vasto.  Aquí 
“sin  embargo  se  había  levantado  y  creado  un  Imperio  oculto 
“hasta  adquirir  dimensiones  mayores,  que  los  dominios  Euro¬ 
peos  y  todavía  mas  opulentos  que  estos.  Tal  estado  de  co- 
“sas  y  aun  el  modo  como  se  adquirieron  los  territorios  del 
‘‘Nuevo  Mundo  eran  fatales,  tanto  para  las  razas  conquistadas 
“como  para  sus  vencedores.  Si  se  hubiera  hecho  la  conquista 
“bajo  la  inmeqliata  dirección  del  Gobierno,  los  intereses  de 
“los  Indios  hubieran  sido  algo  mas  cuidadosamente  protejidas' 
'■y  si  el  Soberano  hubiera  dirijido  en  persona  sus  conquistas, 
“no  habría  consentido  que  una  parte  tan  considerable  de  sus 
“vasallos,  fuese  neciamente  sacrificada  á  la  codicia  y  crueldad 
“del  puñado  de  aventureros  que  los  habla  subyugado.  El  car 
“go  de  someter  el  país  había  sido  por  desgracia  encomendado 
“¡í  manos  de  individuos  irresponsables,  soldados  de  fortuna, 
“aventureros  desesperados  que  entraban  en  la  empresa  como 
“en  un  juego,  proponiéndose  jugar  sin  el  menor  escrúpulo,  y 
“con  solo  el  objeto  de  ganar  de  cualquier  modo  que  fuese. 

“Como  del  Gobierno  apenas  recibían  auxilio,  debían  sus 
“triunfos  solamente  á  su  valor,  y  asi  se  persuadieron  d$  que 
“el  derecho  de  conquista  extinguía  todos  los  detvohos  ante- 
“riores  de  los  desgraciados  imjíjenas.  Las  tierras  y  las  perso¬ 
gas  fueron  repartidas  entre  los  vencedores  como  legítimos 
“despojos  de  la  victoria,  y  cada  dia  s#  perpetraban  atentados 
“de  que  la  humanidad  se  estremece.” 

Esto  lo  corroboran  las  mismas  Provisiones  que  se  expidió- 
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ron.  para  Arbieto,  premiando  sus  servicios  [según  el  testimo¬ 
nio  presentado  fojas  51]  de  conquista  las  que  al  presente' no 
existen,  á  pesar  de  haberles  sido  asignadas  con  perpetuidad. 
Esta  es  la  razón  porque  pareee  haberse  ya  extinguido  las  fa¬ 
milias  de  los  Incas;  pero  que  sus  sucesores  se  hallan  sumidos 
en  la  mas  espantosa  miseria  y  en  una  condición  tan  oscura  que 
escasamente  pueden  proporcionarse  la  subsistencia,  con  los 
ejercicios  de  artesanos  como  de  alfarero,  albañil  peón  &a.;  ha¬ 
biendo  sido  reconocidos  por  tales  Ingas,  por  el  rey  de  España, 
porque  como'  ya  se  ha  dicho,  la  inobservancia  de  las  leyes,  hi¬ 
zo  ilusorios  esos  derechos  legal  mente  adquiridos  para  los  su¬ 
cesores. 

Ya  es  tiempo  de  aliviarlos,  y  toca  al  honor  de  la  Nación 
que  se  dicte  una  medida  en  favor  de  estos  desgraciados  seres, 
dignos  de  mejor  suerte,  que  en  otro  tiempo  fueron  nuestros 
Monarcas  Legítimos,  tenidos,  obedecidos  y  respetados  por 
nuestros  mayores,  como  gente  muy  capaz  y  de  mucho  cjobier- 
■no;  es  tiempo,  repetimos^  de  levantarlos  del  abatimiento  en 
que  se  encuentran,  y  proporcionarles  la  instrucción  que  nece¬ 
sitan  en  los  colegios,  y  los  medios  de  subsistencia  que  lescor- 
respondeu  por  sus  derechos  usurpados.  ¡HH.  RR.  del  Pueblo 
Peruano,  recordad  vuestro  origen! 

D.  DIEGO  FELIPE  DE  BETANCOÜRT  [número  19 
del  árbol]  casó  en  11  de  Setiembre  de  1721,  con  doña  Lucía 
de  Vargas,  natural  del  Cuzco,  y  hubieron  á  su  hija  legítima 
DONA  MELCHORA  BETANCOÜRT  [número  20  del  ár¬ 
bol]  quien  contrajo  matrimonio  con  el  coronel  de  los  reales 
ejércitos  D.  José  Matías  Avendaño  [letra  Q  del  árbol]  de  cu¬ 
yo  enlace  tuvieron  por  sus  hijos  legítimos,  á  doña  María  Mar 
tina,  doña  María  Gertrudis  y  doña  Maria  Antonia. 

DOÑA  MARIA  MARTINA  FLORES  Y  AVENDAÑO 
(número  21  del  árbol)  casó  con  el  capitán  D.  Buenaventura 
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Ladrón  de  Guevara  y  Vivanco,  corregidor  perpetuo  del  .Cuz¬ 
co,  y  tuvieron  por  su  hijo  legítimo  á  D.  Mariano  Ildefonso 
Ladrón  de  Guevara.  DONA  MARIA  GERTRUDIS  [núme¬ 
ro  21  del  árbol]  casó  con  el  capitán  de  los  reales  ejércitos  y 
teniente  coronel  de  los  cuerpos  provinciales,  D.  Vicente  José 
García  y  Rodríguez;  y  DONA  MARIA  ANTONIA  [número 
21  del  árbol]  casó  con  el  capitán  D.  Erancisco  Laserna  [según 
el  testimonio  presentado  fojas  24],  El  expresado  D.  Vicente 
José  Garda  y  D.  Buenaventura  L.  de  Guevara,  reclamaron 
los  bienes,  que  dejó  tanto  aquí  como  en  España,  doña  María 
Énriquez  de  Cabrera  y^Sayritupac,  última  marquesa  dfe  Oro- 
pesa,  por  haber  muerto  en  España  en  31  de  Julio  de  1741 
sin  dejar  jsueesor,  (según  el  testimonio  presentado  fojas  24.) 
Cuando  aquellos  señores  reclamaban  estos  bienes  sobrevino  la 
sublevación  de  Gabriel  Tupac-Ámaro,  quien  también  les  li¬ 
tigaba  el  Cacicazgo  de  Surimana,  que  fue  de  D.,' Lucas,  yjvisto 
que  no  se  le  hacia  justicia,  acometió  el  levantamiento  en  1780. 
Asi  es  que  D.  Vicente  tuvo  que  pasar  a  España  á  vindicar  su 
familia,  porque  se  siguió  una  cruel  persecución  al  nombre  de 
Tupac-Amaro.  Y  en  trece  años  de  instancias  apenas  consiguió 
ía  vindicación  de  su  familia,  quien  viniendo  de  regreso  de 
España  murió  en  Buenos  Ayres. 
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SUPLICIO  DE  LOS  TUPAO-AMAROS. 


Se  asegura  de  un  modo  equivocado,  y  si  no  por  todos  al  me¬ 
nos  por  la  mayor  parte  de  los  escritores,  que  el  grito  de  in¬ 
dependencia  y  los  hechos  consiguientes  para  realizarla,  tuvie¬ 
ron  su  origen  en  Buenos  A  y  res.  y  Venezuela.  Deseamos- acla¬ 
rar  esto,  para  que  no  se  crea  que  el  Perú  solo  han  existido 
ideas,  pues  fué  el  primer  lugar  en  Sud  America,  donde  se  pu¬ 
so  en  ejecución,  y  con  tendencias  gigantezcas,  el  sacudimien¬ 
to  de  la  dominación  del  yugo  español.  Aunque  esta  gloriosa 
empresa  no  tuvo  otro  resultado  que  la  funesta  persecución  y 
aun  extinción  de  los  que  intentaron  dar  libertad  á  estos  Esta¬ 
dos;  este  y  no  otro  es  mi  fin  al  relacionar  en  el  curso  do  esta 
exposición,  los  sucesos  que  tuvieron  lugar  en  1780  á  conse¬ 
cuencia  déla  gran  insurrección  que  con  título  de  Repartimien¬ 
tos  fué  acometida  por  José  Gabriel  Tupac-Amaro  y  sus  her¬ 
manos;  cuya  relación  la  trae  la  historia  geográfica  de  Lessagc; 
pero  no  con  los  pormenores  de  lá  sentencia  ejecutoria  que 
inserto  aquí,  tomada  de  un  extracto  reservado  que  conservo, 
el  que  revela  Ja  crueldad  del  terrorista  Gobierno  Español,  y 
justifica  la  causa  porqúe  oñ  todo  el  Perú  había  esa  apatía  pa¬ 
ra  obrar  cuando  en  los  otros  puntos 'de  la  América  del  Sud, 
volvieron  á  proclamar  Libertad.  Fueses  bien  sabido  que  la 
mayoría  del  pueblo  peruano  es  indígena,  y  esta  clase  en  todo 
tiempo  no  ha  reparado  en  ninguna  ciase  ds  sacrificios  por  con¬ 
seguir  su  libertad;  y  hoy  mismo  es  la  que  sostiene  con  su  san¬ 
gre  las  libertades  patrias,  sin  tener  mas  recompensa  que  el 
desprecio.  Dicho  extracto  fué  sacado  por  José  Vicente  García? 
abuelo  político  de  mí  repx-esentada,  del  proceso  y  notas  del 
Virey  Jauregui  al  remitir  los  presos  políticos; peruanos  á  dis¬ 
posición  del  rey  dé  España. 


D.  MIGUEL  TUPAC-AMARO,  primo  de  D.  Diégo  Fe¬ 
lipe  Betancourt  y  Tupac-Amaro, casó  con  doña  Rosa  Noguera 
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de  cuyo  matrimonio  tuvieron  por  hijos  á  D.  José  Gabriel, 
IX  Diego  Cristo  val,  D.  Andrés  y  D.  Juan,  corifeos  de  la  gran 
revolución  hecha  con  pretesto  de  los  repartimientos  en  4  de 
Noviembre  de  1780  en  el  pueblo  de  Tungasuca,  en  la  que 
proclamaron  INDEPENDENCIA  Y  LIBERTAD,  y  guerra 
á  muerte  á  la  raza  de  los  tiranos,  con  el  distintivo  de  C'ondor- 
ccinqui  que  significa  Eres  el  Condor.  Estos  fueron  los  prime¬ 
ros  que  en  Sud- América  lucharon  el  espacio  de  tres  años, 
y  se  inmolaron,  con  toda  su  familia  parientes  y  capitanes,  en 
en  las  aras  de  la  patria,  torturados  y  escarnecidos  como  los 
mártires  de  la  libertad,  pues  la  revolución  fué  sofocada  en¬ 
tonces.  José  Gabriel  fué  tomado  preso  al  año  de  esta  revo¬ 
lución,  en  18  de  Abril  de  1781,  como  aparece  por  su  declara¬ 
ción,  en  que  le  hicieron  cincuenta  y  tres  preguntas.  Sus 
hermanos  no  se  arredraron  por  esto,  antes  bien  siguieron  su 
empresa  dos  años  mas  con  mayor  tenacidad,  y  con  desigual¬ 
dad  batieron  las  tropas  Reales,  hasta  poner  indecisa,  pbr  un 
tiempo  la  suerte  del  Perú,  y  hacer  bambolear  el  tiránico  Go¬ 
bierno,  teniendo  desesperados  á  los  Espoñoles,  y  en  grandes 
cuitas  y  congojas  al  Monarca.  En  .31  de  Mayo  de  1783,  fue¬ 
ron  prisioneros  y  muertos  como  su  hermano  en  el  cadalzo 
con  toda  su  familia,  parientes  y  capitanes;  con  esto  y  la  bár¬ 
bara  persecusion,  hasta  del  nombre  de  Tvpac- Amaro,  se  lo¬ 
gró  pacificar  el  Perú,  remitiéndose  á  España  á  los  que  no  ha- 
bian  sido  muertos,  para  que  perecieran  en  los  trabajos  forza¬ 
dos  de  los  presidios  de  Africa,  (como  todo  aparece  en  el  si¬ 
guiente  extracto.) 

EXTRACTO. 

Principales  respuestas  dadas  por  José  Gabriel  en  su  de-, 
claracion,  ante  el  señor  D.  Benito  Matalinares,  (destructor  de 
los  restos,  que  quedaron  de  la  fortaleza  de  Sacsai-huaman,  en 
el  Cuzco,)  Oidor  de  la  Real  Audiencia  de  Lima  y  comisiona¬ 
do  para  ella  por  el  señor  visitador  principal  D.  José  Anto¬ 
nio  Arrecho,  ante  Manuel  Espinavete;  Escribano  público,  ha- 
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bilitado  para  la  causa  relativa  á  ella.  El  día  19  de  Abril  de 
17S1,  hizo  comparecer  ante  el  señor  D.  Bonito  y  el  enunciado 
Escribano  :i  un  hombre  preso,  en  el  cuartel  general  de  la  Ciu¬ 
dad  del  Cuzco  y  recibido  de  él,  el  juramento  acostumbrado 
y  dispuesto  por  derecho  en  absolución  6  respuesta  de  las 
cincuenta  y  tres  preguntas  que  se  16  hicieron,  y  entre  estas 
respondió  lo  siguí ente? 

A  la  1".  Contestó  que  se  llamaba  José  Gabriel  Tupac- 
Amaro,  natural  del  pueblo  de  Surimana  provincia  de  Tinta, 
de  edad  de  treinta  y  ocho  años,  de  estado  casado  con  Micaela 
Bastidas  y  Cacique,  de  la  doctrina  de  Pampamarca,  Tunga- 
suca  y  Surimana. 

A  la  2b  Que  estaba  preso  por  haber  negado  la  obediencia  a 
Su  Magestad  Católica. 

A  la  3b  Que  no  estaba  preso  sino  por  los  antecedentes. 

Ala  4b  Que  á  la  sublevación  que  había  hecho  le  animó  la 
poca  justicia  que  experimentó  en  Lima,  cuando  litigaba'  sobre 
su  Cacicazgo. 

A  la  9b  Que  le  detuvieron  trece  meses  sin  proveer  sus  es¬ 
critos,  en  el  Cuzco,  D.  Manuel  López  de  Castilla  Correji'dor 
de  ella. 

A  la  12b  Que  él  era  Tu'pac— Amaro,  y  que  así  como  el  due¬ 
ño  de  una  Hacienda  se  daba  á  conocer,  cou  sus  jornaleros,  por 
lo  que  hacia;  él  quiso  que  sus  paisanos  viesen  lo  que  él  hacia 
por  ellos. 

A  la  14b  Que  de  sus  papeles  constaba  ser  tronco  principal 
de  los  Incas. 

A  la  37b  Que  era  cierto  qué  se  le  halló  en  su  bolsillo  el 
papel  que  reconocía,  y  en  el  que  se  titulaba  José  primero  con 
otros  dictados  Reales,  que  se  habían  de  publicar  el  dia  de 
su  jura. 

A  la  53b  Que  sus  padres  fueron  Miguel  Tupac- Amaro  y 
Rosa  Noguera:  Que  generalmente  eran  sus  parientes,  todos  los 
Hurtados,  Éetáñcouíes, 'Nogueras,  Men'digures,  Bastidas  y  Pin 
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ílucaguas:  y  que  todos  estuvieron  unidos  á  el  alzamiento,  sin 
que  hiciesen  juramento  de  guardar  sigilo  á  cerca  de  él.  Autw 
que  so  le  hicieron  otras  preguntas  mas,  tocante  á  este  asunto 
juo  dijo  mas.  Concluye  la  confesión  diciendo,  que  se  afirma¬ 
ba  en  lo  expuesto  y  así  dio  fin  á  la  ernfesion  quedando  abier¬ 
ta  para  continuarla  siempre  que  conviniese  y  lo  rubricó  el 
señor  Oidor  Matalinares,  firmando  José  Gabriel  y  da  fé  el 
Escribano  habilitado  que  también  firmó. — Manuel  Espinavete, 


RAZON  DE  LA  DISTRIBUCION 

fi, ÜE  SE  HIZO  DE  LOS  TROZOS  DE  LOS  CUERPOS,  DE  LOS 
CAUDILLOS  QUE  PROMOVIERON  LA  PRIMERA  SUBLEVA¬ 
CION  EN  4  DE  NOVIEMBRE  DE  1780,  Y  QUE  FUERON 
AJUSTICIADOS  EN  LA  PLAZA  MAYOR  DE  LA  CIUDAD  DEp 
CUZCO  EL  VIERNES  18  DE  MAYO  DE  1781. 

Cuzco. — Lo  sobrante  del  cuerpo  de  José  Gabriel,  fué  que- 
pado  en  el  Cerro  de  Picelio,  con  el  de  sú  muger,  la  cabeza 
de  esta  se  puso  en  la  caja  del  agua  de  esta  ciudad,  y  un  brazo 
de  Obíitas  en  el  camino  que  sale  de  ella  para  el  pueblo  de 
San  Sebastian. 


Q.UISPICANCHE. — En  el  pueblo  de  Urcos  se  puso  un  brazo 
de  Antonio  Bastidas.  En  el  de  Quiquijana  se  puso  una 
pierna  de  Hipólito,  En  el  de  Acos,  se  puso  la  cabeza  de  su 
Cacica,  Tomasa  Tito  Condemaytn.  En  el  de  Acómayo,  se 
puso  la  cabeza  de  Andrés  Castello. 


Canas  y  oanohis  (api as)  tinta. — En  la  plaza  de  S.  Barto¬ 
lomé  de  Tinta,  se  puso  la  cabeza  de  José  Gabriel.  En  el  pueblo 
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de  Tungasuca,  nn  brazo,  otro  ele  Micaela  su  mujer  y  otro  de 
Oblitas,  con  la  cabeza  de  Hipólito  su  hijo.  En  Pampamar 
ca,  un  brazo  de  Antonio  Bastidas  y  otro  de  Castello.  En 
Surimana,  un  brazo  de  Castello.  En  Coporaque,  un  brazo  de 
Berdejo.  En  Tinta  se  puso  el  resto  del  cuerpo  de  Berdejo  y 
se  clavó  la  cabeza  de  Oblitas.  En  Pilpinto,  se  puso  la  cabeza 
de  Francisco  Tupac- Amaro. 

Paucaktambo. — En  este  pueblo,  se  puso  hecho  trozos  el 
cuerpo  de  Castello  y  la  cabeza  de  Antonio  Bastidas, 

Azangako. — En  este  pueblo,  se  puso  una  pierna  de  Hipó¬ 
lito  y  otra  de  Antonio  Bastidas. 

Carabaya. — En  este  pueblo,  se  puso  un  brazo  de  José 
Gabriel,  una  pierna  de  su  mujer  y  un  brazo  de  su  Tio  Fran¬ 
cisco. 


Puno.-— En  este  pueblo,  se  puso  una  pierna  de  Francisco. 


Parcro. — En  este  pueblo,  se  puso  la  otra  pierna  de  Fran¬ 
cisco. 


Chumbibilcas. — En  el  pueblo  de  Livitaca,  se  puso  una  pier¬ 
na  de  José.  En  el  de  Santo  Tomás  un  brazo  de  Hipólito. 

Lampa. — En  el  pueblo  de  Santa  Rosa,  una  pierna  de  José- 
En  Ayaviri,  un  brazo  de  Hipólito  y  otro  de  Berdejo. 

Arequipa. — En  esta  Ciudad,  se  puso  un  brazo  de  Micaela 
Bastidas. 


Condesuyos. — En  el  pueblo  do  Chuquibamba,  se  puso  la 
cabeza  de  Berdejo. 
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Todo  lo  que  se  ejecutó,  como  va  demostrado  de  conformi¬ 
dad  con  las  sentencias  pronunciadas  contra  dichos  reos,  des¬ 
pués  que  á  Fernando,  hijo  menor  de  José  se  le  hizo  ver  el 
castigo  de  sus  padres,  y  demas  compañeros,  á  quien  se  le 
pasó  tres  veces  debajo  del  cadalso  ó  suplicio,  de  sus  padres; 
que  por  un  efecto  de  piedad  se  le  condenó  á  uno  de  los  pre¬ 
sidios  de  Africa,  por  toda  su  vida,  con  la  calidad  de  que  el 
Gobernador,  de  aquel  á  donde  fuese  destinado,  por  Su  Ma- 
gestad,  haya  de  dar  cuenta  todos  los  años  de  su  existencia  ó 
muerte,  á  el  Real  Supremo  Consejo  de  las  Indias;  como  todo 
aparece  de  las  indicadas  sentencias  á  que  me  remito. 


SEGUNDO  LEVANTAMIENTO. 

“El  dia  Sabado  19  de  Julio  de  17S3,  se  ejecutó  en  la  ciu¬ 
dad  del  Cuzco  la  sentencia  que  se  pronunció  en  ella  por  los 
señores  D.  Gabriel  de  Aviles  y  D.  Benito  de  Matalinares, 
contra  Diego  Cristóbal  Tu pac-Amaro,  en  la  causa  que  de 
oficio  de  la  Real  justicia  se  le  formó  á  61  y  á  sus  socios,  á 
que  se  contrae  el  bando  impreso  y  publicado  en  la  ciudad  de 
Lima  en  2  de  Abril  de  este  año.  Y  para  perpetua  memo¬ 
ria  de  su  castigo  extracté  el  modo  con  que  se  hizo  según 
testimonio  de  dicha  sentencia  y  fé  de  su  ejecución. 

Al  insurjente  diego  Cristóbal  se  le  sacó  de  la  cdrcel  pú¬ 
blica,  donde  estaba  preso,  arrastrado  de  una  bestia  de  albar- 
da,  se  le  condujo  por  las  calles  acostumbradas  hasta  la  plaza 
mayor,  y  puesto  al  pie  del  cadalso;  se  le  atenazeó  en  algunas 
partes  de  su  cuerpo,  y  después  de  ahorcado  se  le  descuartizó. 
Su  cabeza  se  llevó  y  fijó  en  el  pueblo  de  Tungasuea,  como 
lugar  de  sus  maquinaciones;  un  brazo  se  puso  eu  Lauramarca, 
el  otro  en  Carabaya:  una  pierna  en  Paucartambo  y  la  otra 
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<in  Calca,  y  el  resto  de.  su  cuerpo  so  clavó  en  la  Picota  que 
se  fijó  en  la  caja  del  agua  ó  camino  que  sale  del  Cuzco  á  Lima, 
se  le  confiscaron  todos  sus  bienes  y  sus  casas  sitas  en  Tanga* 
suca  fueron  arrasadas  y  sembradas  de  sal. 

A  márcela  de  castro,  madre  de  dicho  Diego  Cristóbal, 
se  la  sacó  en  su  compaftia  y  conducida  al  pie  del  suplicio,  se 
la  cortó  la  lengua,  ahorcó  y  descuartizó:-  su  cabeza  se  puso  en 
el  camino  que  sale  del  Cuzco  para  el  pueblo  de  San  Sebas¬ 
tian:  un  brazo  se  llevó  y  fijó  en  el  pueblo  de  Sicnaui:  el  otro 
en  el  de  Leeos;  una  pierna  en  Pampa  marea  y  la  otra  en  Ocon- 
gate  y  el  resto  de  sn  cuerpo  se  quemó  en  la  plaza  del  Cuzco, 
y  sus  cenizas  se  arrojaron  ai  aire. 


A  simón  eoNDoiu  que  acompañó  con  los  que  se  dirán  aba¬ 
jo,  hasta  el  suplicio  á  los  anteriores  se  le  ahorcó  y  descuartizó: 
su  cabeza  se  puso  en  Marcapata:  un  brazo  en  Azángaro,  el 
otro  en  Puyca;  una  pierna  ep.  Apo  y  la  otra  en  el  Cerro  ne¬ 
vado  de  Ocongate. 

A  lorenzo  coNDor.i,  se  le  ahorcó  y  descuartizó;  se  pqso  la 
cabeza  en  Ácobamba,  una  pierna  en  Lampa  y  la  otra  en  la 
estancia  de  Chilca  doctrina  de  Pitumarca,  un  brazo  en  el  pue¬ 
blo  de  Quiquijana  y  el  otro  en  la  plaza  de  Tinta.  También 
se  ahorcaron  en  dicho  dia,  á  Lucas  y  Jacinto  .Ramos,  Isidro 
Anlequera  y  Andrés  Alca ,  habiéndoles  cortado  la  lengua,  sus 
cabezas  se  clavaron  en  Marcapata.” 

En  el  presidio  de  la  ciudad  del  Cuzco,  después  de  haberse 
ajusticiado  los  treinta  reos ,  mencionados  en  ambas  subleva¬ 
ciones,  existían  ciento  diez  y  seis  reos ,  que  remitieron  los  cor- 
rejidores  de  Tinta  y  Quispicanche,  D.  Francisco  Salcedo  y 
D.  .Raimundo  Necochea,  de  los  cuales  ochenta  y  tres  se  con¬ 
dujeron!  á  los  presidios  dol  Callao,  por  el  Comandante  P,  Ja- 
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cinto  triarle,  el  22  de  Noviembre  de  1783,  cou  las  relaciones 
anteriores  y  cartas  que  el  señor  Matalinares  escribió  al 
Excmo.  Señor  Virey  D.  Agustín  de  Jaurcgui.  Entre  otras 
cosas  le  decía  “La  vindicta  pública  clama  por  el  exterminio 
“de  todos  los  traidores,  que  ingratos  á  los  beneficios  de  nues¬ 
tro  adorado  soberano  el  señor  D.  Carlos  III.  (Q.  D.  G.)  con 
“mayor  aumento  de  reinos  y  señoríos,  osaron  quebrantar  los 
“preeminentes  fueros' de  la  fidelidad  y  obediencia  que  porto- 
“dos  títulos  le  es  debida,  porque  el  amor  y  el  respeto  á  su 
“real  persona,  á  tocia  la  familia  real  y  al  Gobierno,  es  una 
“obligación  que  dictan  las  leyes  fundamentales  del  Estado,  y 
“enseñan  las  letras  divinas  á  los  súbditos  como  punto  grave 
“de  conciencia,  y  al  que  atentaron  los  ilusos  Tu  pao- Aína  ros” 
y  concluye  suplicando  le  ordene  dar  ó  no  libertad,  á  los  reos 
que  quedaban,  porque  se  habían  remitido,  sin  que  hubiesen 
cometido  delito  alguno. 

RELATO. 

El  contenido  de  lo  que  voy  á  referir  sé  halla  en  unas  notas 
que  fueron  dirigidas  al  Virey  y  á  S.  M.  O.,  en  el  expediente 
mandado  seguir  por  el  Supremo  Gobierno. 

En  17  de  Junio,  de  1783,  se  proveyó  auto  por  voto  consul¬ 
tivo  en  el  Real  acuerdo,  mandando  se  diese  libertad  a  los  que 
no  resultasen  reos  en  la  sublevación  de  Diego,  á  quien  debía 
sentenciarse  conforme  al  mérito  del  proceso  que  se  le  habia 
formado  por  sus  delitos.  Los  señores  D.  Gabriel  de  Aviles 
y  D.  Benito  Matalinares,  escribieron  en  l.°  de  Agosto  de 
1783,  al  Virey,  remitiéndole  testimonios  de  las  sentencias  pro¬ 
nunciadas  contra  Diego  y  demas  reos  que  con  él  fueron  ajus¬ 
ticiados  en  dicha  Ciudad,  el  Sábado  19  de  Julio  del  mismo 
año.  Dichos  señores  en  una  dilatada  carta  escrita  en  el  Cuzco 
el  citado  día  1.  °  de  Agosto  de  1783,  conunican  á  S.  E.  va¬ 
rios  puntos  muy  importantes  al  mejor  servicio  del  Rey  y 
quietud  del  Reino  y  para  que  se  consiga  dicen:  “Es  indis¬ 
pensable  se  trasladen  á  España  todos  los  parientes  dé  afini- 


“dad  y  consanguinidad  de  los  infames  rebeldes  José  y  Diego,' 
“y  por  consecuencia  todos  los  individuos  de  la  que  llaman  por' 
“ludivrio,  abominable  familia  de  Tupac-Amaro,  incluyendo 
“los  que  dicen  están  en  Yilcabamba,  no  obstante  de  que  no  se 
“ les  ha  notado  movimiento  alguno  de  infidelidad:  para  queten- 
“ga  efecto  esta  traslación  proponen  dichos  señores  varios  rae- 
“dios,  de  los  que  se  deberán  elegir  para  la  subsistencia,  prc- 
“mio  y  acomodo  de  los  trasladados  á  España,  sin  perjuicio 
“de  las  otras  mercedes  a  que  les  considere  acreedores  la  ini¬ 
mitable  piedad  del  Rey.’’’'  “Que  el  Inca  D.  Felipe,  dejó  un 
“hijo,  y  si  de  él  ha  descendido  tanta  prole,  ¿qué  se  debe  espe- 
“rar  de  los  individuos  que  hoy  existen  de  esta  familia?  Que 
“este  apellido  es  odioso  y  debe  borrarse  de  la  memoria  de  los 
“naturales  del  Perú,  y  aunque  no  se  encontraron  á  la  familia 
“de  D.  Diego  Felipe  de  Betancourt,  no  es  dudable  pueda  re¬ 
sultar  grave  perjuicio  y  por  precaución  ha  sido  preciso  hacer 
“á  S.  M.  la  representación  de  cinco  de  Marzo  de  1784,  que 
“gira  al  final  de  estas  notas  en  la  que  se  pide  se  les  traslade 
“á  España.  A  las  que  se  añade  que  el  señor  Fiscal  á  la  vis- 
“taque  se  le  dió  de  dicha  carta,  respondió  en  1.  °  de  Setiem¬ 
bre  de  1783,  conviniendo  en  la  traslación  que  se  propuso 
“con  la  calidad  de  que  primero  se  consultase  á  S.  M.  lo  que 
“así  se  mandó  por  auto  del  Real  acuerdo  proveído  por  voto 
“consultivo  en  9  de  dicho  mes  y  año,  con  lo  que  se  conformó 
“S.  E.  y  por  decreto  de  13  de  él  resolvió  se  contestase  á  di- 
‘‘chos  señores  el  recibo  de  su  carta,  y  que  llevándose  a  debido 
“efecto  el  auto  acordado,  se  consultase  antes  áS.  M.  sin  hacer 
“novedad  alguna  hasta  sus  resultas.  Y  que  en  los  Navios 
“de  guerra,  que  estaban  de  partida  para  Cádiz,  se  remitiesen 
“los  reos  que  hubiesen  en  el  presidio  del  Callao,  los  unos  pa- 
“ra  que  cumpliesen  la  pena  en  que  se  les  habia  condenado  y 
“los  otros  para  que  estuviesen  á  disposición  de  la  soberana 
‘^clemencia  de  S.  M.  á  cuyo  fin  se  le  diese  cuenta  con  testi- 
“monio  de  todo.” 


.  ‘‘En  el  navio  de  guerra  de  S.  M.  nombrado  el  Peruano,  se 
embarcaron  veinte  y  seis  reos  de  ambos  sexos  poco  antes  de 
hacerse  á  la  vela  del  puerto  del  Callao  para  el  de  Cádiz,  á  las 
dos  y  media  de  la  tarde, el  14  de  Abril  de  1784,  entre  ellos  An¬ 
tonio  Grumaset,  de  nación  francesa,  enviado  por  la  Real  Au¬ 
diencia  de  Chile,  con  autos  cerrados  á  disposición  de  S.  M. 
por  emisario  ó  espía  para  levantar  planos:  Délos  cincuenta  y 
siete  reos  de  Estado,  restantes  de  ambos  sexos,  fueron  ajusti¬ 
ciados  en  Bellavista  y  el  Callao  diez  y  ocho  y  los  demas  se 
embarcaron,  el  dia  14  de  Abril,  en  el  navio  de  S.  M.  San  Pe¬ 
dro  de  Alcántara,  que  se  hizo  á  la  vela  el  mismo  dia.  Este  na¬ 
vio  volvió  de  arribada  al  puerto  del  Callao  en  donde  dio 
fondo  el  Jueves  10  de  Setiembre  del  mismo  año  á  las  ocho  de 
la  mañana;  y  el  Miércoles  22  de  dicho  mes,  desembarcaron 
los  reos  existentes,  para  ponerlos  en  el  presidio  en  el  Ínterin 
que  se  volvía  á  hacer  á  la  vela  el  citado  navio.  Con  cuyo  mo¬ 
tivo  según  aparece  de  las  listas  del  Mayor  de  Ordenes,  se 
supo  que  habían  muerto  quince  de  dichos  reos,  diez  mujeres 
y  cinco  hombres,  y  que  Paula  Noguera  dió  á  luz  en  el  puer¬ 
to  de  Talcahuano  del  reino  de  Chile,  en  donde  primero  arribó, 
un  niño  á  quien  en  el  bautismo  pusieron  los  hombres  de  Pe¬ 
dro  Antonio,  apellidándole  Várela,  por  haber  declarado  su 
madre  ser  hijo  de  D.  José  Varela,  teniente  de  asamblea  y  co¬ 
mandante  del  cuartel  del  Cuzco  en  donde  le  hubo  durante  stí 
prisión,  de  modo  que  Con  el  recien  nacido  fueron  vkiñie  y  cinco 
los  que  desembarcaron  y  entre  ellos  nueve  mujeres.”  El  21 
de  Diciembre  de  1784,  á!  las  tres  de  la  tarde  se  volvió  á  hacer 
á  la  vela  para  Cádiz  el  navio  de  S.  M.  San  Pedro  de  Alcán¬ 
tara;  según  el  documento  de  recibo  y  entrega  del  mayor  de 
órdenes  de  la  real  armada,  llevó  veinte  y  cinco  reos,  de  mane¬ 
ra  que  en  ambos  navios  fueron  deportados  cincuenta  y  un 
reos  y  son  los  que  se  expresan  á  continuación.” 
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Deportados  en  el  natío 
de  S.  M.  el  Peruano  a 
los  presidios  de  Africa. 

1.  Mariano' T.  A.  Condorcan- 
qui. 

2.  Mariano  I.  do  la  Barrera. 

3.  Pedro  Nolasco  Cimbrón. 

4.  Felipe  González. 

5.  Antonio  Sánchez. 

6.  Bartolomé  Guamo#, 

7.  Nicolás  Vitorino. 

8.  Miguel  Gutiérrez. 

9.  Francisco  Ramos. 

10.  Isidro  Pérez, 

11.  José  Mam ani. 

12.  Pascual  Guarnan. 

13.  Mateo  Condori. 

14.  José  Sánchez. 

15.  Cayetano  Castro.' 

16.  Andrea  Vizcomayta. 

17.  Juan  T.A.  Condorcanqui  y 
Susana  Aguirre  su  mujer. 

18.  Manuel  Tito  Condori  y 
13.  Gregoria  MarqUi  sú  mujer 

20.  Mariano  Tito  Condori  hijo. 

21.  Miguel  T.  Condori  2  °  id. 

22.  Gregorio  T. Condori  3  °  id 

23.  Juliana  Marqui  id.  4.  p 

24.  Nicolasa  Torres.' 

25.  María  Torres. 

26.  Blas  Laso. 

Muertos  en  el  Callao  y  Bella- 
vista  en  Marzo  de  1784 
antes  de  embarcar  los  de¬ 
portados. 

1.  Juan  Barrientes. 

2.  Bartolomé  Tupac-Amaro. 

3.  Paulino  Castro. 

4.  Francisco  Castro  2.  ° 

5.  Feliciana  Tito  Condori. 


Deportados  a  Africa  en 

EL  NAVIO  DE  S.  M.  SAN 
Pedro  Alcántara. 

1.  Páblo  Quispe. 

2.  Blas  Guarnan. 

3.  Silvestre  Luque. 

4.  Lorenzo  Noguera. 

5.  Ambrosio  Mendigure,' 

6.  Mariano  Mendigure. 

7.  Pedro  Venero. 

8.  Antolin  Ortiz. 

9.  F rancisco  Castro  1 .  ° 

10.  Paula  Noguera  con  su  hijo 

11.  Pedro  Varela. 

12.  José'  Cástro  1.  ° 

13.  Francisco  Fuentes  Castro. 

14.  Paula  Castro. 

15.  Patricia  Diaz  Castro. 

16.  María  Luque. 

17.  Felipa  Mendigure. 

48.  Antonia  Gaya, 

19.  Santos  Canqui. 

20.  Andrés  Mendigure. 

21.  Fernando  Condorcanqui, 
hijo  de  José. 

22.  Manuel  Rojas. 

23.  Nicolás  Almendras. 

24.  Francisco  Fuentes  Castro. 

25.  Diego  Aguica. 


Muertos  en  alta  mar  de  los 
embarcados  en  el  navio  Sain 
Pedro  Alcántara . 

1.  Antonio  Castro. 

2.  Asencia  Fuentes  Castro. 

3.  Marcelo  Luque. 

4.  Antonia  Castro  1*. 

5.  Lorenza  Mendigure. 


6.  Antonia  de  Castro  2.  p 

7,  Marcela  Luque. 

y.  Manuel  Salcedo  de  Castro. 

9.  Rosa  Tu  pac- Amaro. 

10.  Luis  Tito  Condori. 

11.  Manuel  Tito  Condori  2.  c 

12.  Manuela  Tito  Condori  mu- 
ger  de  Diego  Cristoval. 

13.  Pedro  Tupac- Amaro. 

14  Ventura  Aguirre. 

15.  Nicolasa  Aguirre. 

16.  Isidora  Escobedo. 

17.  Dionisia  Caviatopa. 

18.  Mateo  Guarnan. 
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6.  Margarita  Acevedo. 

7.  Santos  Castro. 

8.  Margarita  Noguera. 

9.  Ignacio  Quispe. 

10.  Bartola  Escobedo. 

11.  Simona  Venero. 

11.  Susana  Aguirre. 

13.  Melchor  liamus  el  chico. 

14.  Crispin  Mamani. 

15.  Antonia  Camaqui. 


De  los 83  reos,  los  56  eran  parientes  consanguíneos  de  Jo¬ 
sé  y  sus  hermanos,  que  murieron  en  la  primera  y  segunda  su¬ 
blevación;  cuya  lista  la  pongo,  para  mayor  claridad,  no  obs 
tante  de  que  ya  se  ha  hecho  mención  de  ellos. 


Ajusticiados  en  la  primera 
sublevación. 

1.  José  G.  Tu  pac- Amaro. 

2.  Micaela  Bastidas,  mujer 
de  José. 

3.  Hipólito  Tupac- Amaro,  hi¬ 
jo  de  José  y  Micaela  Bas¬ 
tidas. 

4.  Francisco  Tupac-Amaro 
tio  do  J osé. 

5.  Antonio  Bastidas, hermano 
do  M.  Bastidas. 

6.  Tomasa  Tito  Conde'maita, 
cacica  del  pueblo  de  Acó  y 
A  comayo. 

7.  Antonio  Berdejo,  coman¬ 
dante  en  jefe.  • 

8.  Andrés  Gástelo,  capitán 
de  la  guardia  de  José. 

9.  Antonio  Oblitas. 


En  la  segunda. 


1.  Diego  Cristoval  Tupac- 
Amaro,  hermano  de  José. 

2.  Marcela  Castro  madre  de 
D.  Diego. 

3.  Simón  Condori. 

4.  Lorenzo  Condori. 

5.  Lucas  Ramos. 

6.  Jacinto  Ramos. 

7.  Isidro  Antequera. 

8  Andrés  Alca. 

9.  Bartolomé  Tupac-Amaro. 

10.  Pedro  Tupac-Amaro  Con- 
dorcanqui, 

11.  Manuel  Condori. 
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‘  La  sentencia  de  vista  fuó  pronunciada  por  la  Sala  del  en 
mea  do  la  Real  Audiencia  el  Martes  1G  de  Marzo  de  1784. 
Por  olíase  condenó  entre  otros  reos  á  Mariano  Tujjac-Ama- 
ro,  Andrés  Mendigare  y  á  Mariano,  Isidro  de  la  Barrera  á 
perpetuo  destierro  y  á  diez  años  dó  presidio  en  uno  de 
los  de  Africa,  para  que  trabajasen  á  ración  y  sin  sueldo  en 
las  reales  obras,  con  la  expresa  calidad  de  que  después  de  cum¬ 
plido  dicho  tiempo  no  puedan  salir  de  él  sin  especial  licencia 
de  S.  M.  ¡i  cuya  disposición  se  mandó  en  ty  propia  sentencia 
esté  Fernando  Tupac- Amaró,  hijo  menor  de  4  osó  Gabriel  y 
que  diese  parte  al  Superior  Gobierno  con  testimonio  de  la  re¬ 
ferida  sentencia  ála  que  acompañase  el  oficio  acordado  á  que 
sé  contrae  la  antecedente  carta.  Notificada  la  resolución  á  los 
reos,  -j  hecha  saber  al  Sr.  Fiscal,  suplicó  sipseñoria.  Admiti¬ 
do  y  sustenciado  el  recurso  por  los  trámites  legales  el  Lu¬ 
nes  29  de  dicho  mes  de  Marzo,  se  pronunció  sentencia  de  re¬ 
vista  por  la  Real  Sala  confirmando  la  de  vista,  con  la  calidad 
de  que  se  entienda  sin  perjuicio  de  agravar  la  pena  que  cor¬ 
responda  a  los  reos  que  contiene,  en  el  caso  de  que  por  las 
diligencias  que  indica  el  Sr.  Fiscal  en  su  última  respuesta  se 
esclarezca  con  una  convicción  mas  que  evidente  la  reinciden¬ 
cia  de  los  expresados  Mariano  y  Andrés  en  sps  anteriores  crí¬ 
menes;  á  cuyo  efecto  se  mandó  que  el  Sr.  Fiscal  promoviese  los 
recursos  que  contemplase  oportunos  para  que  en  su  vista  se 
sirva  S.  M.  resolver  lo  que  tuviese  por  conveniente.  A  para 
que  tenga  su  debido  efecto  se  mandó  por  el  Supremo  Gobier¬ 
no  dar  parte  á  S.  M>  con  testimonio  de  dicha  sentencia,  y  de 
el  olido  con  que  la  acompañó  la  Real  Sala,  lo  que  se  practicó 
en  1.  °  de  Abril  del  año  de  1784,  con  la  carta  número  361 
que  se  dirigió  á  la  via  reservada  de  Indias  por  el  Excmo.  Sr. 
D.  Agustín  Jauregui,  Virey  de  estos  reinos.”  Esta  se  inserta 
á  continuación  íntegra. 


NOTA  NUM.  3G1. 

.v'Excmo.  Señor.  Por  diferentes  representaciones  en  que  he 
.dado  cuenta  á  S.  M.  de  lo  obrado  en  la  causa  de  rebelión,  se 
hallará  V.  E.  enterado  dei  estado  de  adelantamiento  en  que 
.consiguió  ponerla  el  Oidor  comisionado  D.  Manuel  de  Arre¬ 
dondo:  permitiendo  la  instrucción  que  ministran  los  procesos 
formados,  expedir  su  última  resolución,  los  remití  todos  á  la 
Peal  Sala  del  Crimen, coa  la  atendible  prevención  de  que  se 
viese  con  preferencia  á  otras  cualesquiera  causas,  habili¬ 
tando  aun  los  dias  feiiados.  Efectivamente,  hebiéndolo  asi 
verificado,  expidió  este  Tribunal  contra  ellos  la  sentencia  que 
consta  en  la  copia  número  1,  condenando  á  los  principales 
reos  á  destierro  pérpetuo  de  estos  reinos  y  á  que  por  diez 
años  sirvan  en  las  reales  obras  del  presidio  á  que  S.  M.  lera 
destinase:  en  la  pena  de  destierro  es  igualmente  comprendido 
Femando  Tu  ¡tac- Amaro  hermano  de  M ai- ¡ano  y  por  consi¬ 
guiente  hijo  del  difunto  rebehk  José  Gabriel  por  convenir  su 
destierro  de  estos  dominios.  En  conformidad  de  esta  resolu¬ 
ción  pidió  la  Real  Sala  se  aprovechase  la  oportunidad  de  los 
navios  de  guerra  que  regresan  á  España  y  efectivamente  que¬ 
dan  embarcados  en  ellos.” 

“La  estrechez  del  tiempo  ¡no  permite  remitir  á  V.  E.  los  tes¬ 
timonios  de  las  causas  coa  que  debía  acompañarlos  y  en  es¬ 
tos  términos  va  únicamente  la  c.úpia  del  testimonio  de  la  sen¬ 
tencia  que  comprende  el  mencionado  num.  El  mismo  Tri¬ 
bunal  con  pleno  conocimiento  del  daño  que  pneden  causar  es* 
tos  reog  á  la  quietud  de  los  dominio?  de  su  Majestad,  halló 
por  importante  al  Estado  no  fijarles  presidio  de  Africa  ni  otro 
que  esté  expuesto  á  fugas,  atendiendo  ¡i  que  si  por  algún  ac¬ 
cidente  la  consiguiesen  y  se  apoderase  de  esta  inicua  familia, 
alguna  potencia  enemiga  de  S.  M.  podría  perturbar  la  tran¬ 
quilidad  de  su  soberano  ánimo  y  la  de  estos  dominios,  con  es¬ 
te  respecto  espero  se  sirva  V.  E.  proponer  á  S.  M.  el  que 
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tuviese  por  conveniente,  comprendiendo  también  en  él  á 
Juan  Tupac-Amaro,  hermano  del  difunto  Diego  Cristoval 
que  por  reincidente  en  el  delito  de  sublevación  é  inmediato  á 
la  ilusa  familia  de  los  Tupac- Amaros,  merece  la  misma  consi¬ 
deración  que  la  de  los  reos  ya  referidos.  Todo  pues  espero  se 
sirva  V.  E.  elevar  á  la  real  noticia  de  S.  M.  y  lo  dispuesto  en 
el  particular  para  su  soberana  inteligencia — N.  S.  guarde  á 
V.  E.  muchos  años  como  deseo — Lima  1.  °  de  Abril  de  1784 
— Excmo.  Sr.  B.  L.  M.  de  V.  E.  su  mas  atento  y  rendido 
servidor — Agustín  Jauregui.  --Excmo.  Sr.  D.  José  Galvez.” 
— Es  copia  íiel  y  por  noticia  de  él  la  conservo.  Lima,  5  de 
Abril  de  1784. — José  Vicente  García. 

Asi  concluye  el  extracto  sobre  la  historia  y  fin  de  los  Tupac- 
Amaros,  quienes  promovieron  con  prioridad, la  Independencia 
en  el  Perú,  haciendo  resonar  de  un  extremo  á  otro  de  los  An¬ 
des  el  Eco  de  Libertad  en  las  Colonias  Españolas,  y  cuya  nar¬ 
ración  se  ha  hecho  minuciosa  para  que  se  considere  el  odio 
que  se  les  tenia  y  el  objeto  que  se  propusieron  los  tiranos 
al  exterminarlos. 


D.  MARIANO  ILDEFONSO  LADRON  DE  GUEVA¬ 
RA  (número  22,  del  árbol)  fué  Elector  de  Alférez  Real  de 
los  Incas,  título  que  se  le  libró  por  el  Virey  D.  Agustín  de 
Jauregui  en  5  de  Julio  de  1780,  por  muerte  de  su  visabuelo 
D.  Diego  Felipe  de  Betancourt  y  Tupac-Amaro,  (según  tes¬ 
timonio  foj.  42)  casó  en  23  de  Enero  de  1799,  con  D<h  Patri¬ 
cia  Herrera  y  Castilla,  [según  testimonio  foj.  61]  y  tuvieron 
ásu  hija  legítima  [según  testimonio  foj.  67],  D*-.  CECILI  A 
LADRON'DE  GUEVARA,  (número  23  del  árbol). 

El  expresado  D.  Mariano,  cuando  se  halló  en  estado  de 
proseguir  la  reclamación  de  intereses,  comenzada  por  su  padre 
y  su  tio  político  D.  José  Vicente  Garcia,  lejos  de  esto  tomó 
parte  en  la  revolución  que  en  el  año  de  1814,  encabezó  Pu- 
macagúa  en  unión  de  otros  ilustres  mártires,  proclamando 
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independencia  y  Libertad,  cuyo  éco  fué  extinguido  en  1780 
por  el  tiránico  Gobierno  Español,  como  hemos  dicho  antes, 
cuyo  yugo  intentaron  sacudir  por  tercera  vez  de  nuestro  suelo, 
sin  escasear  el  último  sacrificio  cuales  el  de  inmolarse  en  las 
aras  de  la  patria;  legándonos  asi  lecciones  de  amor  patrio  y 
abnegación. 

Pumacagua,  cayó  prisionero  después  de  la  batalla  y  fué 
ahorcado  y  descuartizado,  (a)  igualmente  que  los  Angulos, 
Astetes ,  Echeverretes ,  Ferrandes,e\  joven  poeta  Melgar  y  otros, 
Bu.  Juana  Noin  joven  patriota,  fué  mandada  azotar  en  un 
cañón  por  el  General  Ramírez,  y  lo  mismo  que  en  1783,  se 
llenó  el  territorio,'  con  los  trozos  de  los  ajusticiados  puestos  á 
la  picota.  ¡Y  estos  actos  salvajes  se  cometían  por  hombres 
que  se  llamaban  civilizados! 

D.  Mariano,  Comandante  entonces  de  los  Decididos,  huyó 
con  disfraz  de  clérigo,  y  peregrinó  por  las  montañas  de  Pau- 
cartambo,  hasta  que  vino  la  patria  y  se  retiró  lleno  ya  de 
achaques.  Receloso  con  tantas-  persecusiones,  no  osaba  pre¬ 
sentarse  á  reclamar  sus  derechos,  y  esperando  mejor  tiempo 
para  hacerlo,  murió  en  1840,  asi  como  mi  representada,  por 
falta  de  medios,  no  lo  ha  hecho  hasta  boj*. 

La  citada  DA  PATRICIA  HERRERA  y  CASTILLA  [le 
tra  G.  del  Arbol]  fué  sexta  nieta  de  D.  Juan  González  de  Vic¬ 
toria  y  de  DA  Francisca  Vasquez  de  Vargas  su  esposa,  fun¬ 
dadores  del  Colegio  de  San  Bernardo  del  Cuzco,  hoy  el  de 
Ciencias,  y  de  otras  obras  pias,  [según  testimonio  foj.  52  y 
55,]  en  este  mismo  grado  es  deseendieñta  de  los  Almirantes 
de  Castilla,  como  sevé  en  el  árbol  [  de  la  letra  (</)  á  la  letra 
(y)  y  la  Real  Cédula  á  foj.  58  ]. 


(a)  Se  dice  que  al  General  Ramírez  ofreció  por  su  liber¬ 
tad,  tanto  oro  como  Atahualpa  dió  á  Pizarro  por  la  suya  y  le 
fué  negado. 
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Las  fundaciones  constan  de  la  relación,  que  se  envió  á  pe¬ 
dimento  del  padre  General  de  la  Compañía  de  Jesús,  Juan 
Pablo  Oliva ,  que  dice: — “Con  razón  venera  por  fundadores 
dsuyos  este  Colegio  del  Cuzco  á  los  señores  P.  Juan  Gonzá¬ 
lez:  de  Victo» ¡a  y  D'L  .Francisca-  Vasquez  de  Vargas  su  mu- 
“jer; — fueron  estos  señores  muy  limosneros  y  muy  piadosos 
“con  los  pobres  á  quienes  socorrían  con  gruesas  limosnas,  y 
“de  otras  partes  muy  distantes  de  esté  Reino,  venían  los  ne¬ 
cesitados  y  desvalidos  á  su  casa,  sih  mas  recomendación  para' 
“conseguir  el  socorro  que  deseaban,  que  la  fama  de  su  piedad 
“y  limosnas  en  que  fiaban  todos  en  esta  ciudad.-  Fundaron 
“ dotes  para  Monjas  y  casadas,  de  á  mil  quinientos  pesos,  para 
“las  doncellas  huérfanas,  con  la  preferencia  de  los  de  su  fa- 
“milia,  en  el  convento  de  Santa  Clara.  Entre  las  grandes 
“limosnas,  que  hicieron  estos  señores,  fué  mejorado  en  todo’ 
“el  Colegio  del  Cuzco,  cuyo  amor  y  estimación  fué  siempre 
“grande  y  le  mostraron  asistiendo  siempre  cOn  obras  y  pala, 
“bras.  La  limosna  que  dieron  por  la  cual  merecen  el  título 
,‘de  Confundadores  fué  de  cuarenta  mil  pesos  en  barras,  con 
«‘mas  otros  diez  mil  que  les  debiau  y  los  lia  cóbtódo  este  Co- 
“legio:  dotaron  una  cabilla,  Cuyo  altar  es  de  Nuestra  Señora- 
“del  Carmen  de  quien  fueron  muy  devotos:  diefion  á:  esta  ca- 
“pilla  seis  mil  pesos  y  otras  muchas  alhajas  de  valor,  lienzos" 
“lamosos  de  Roma,  y  á  la  imájen  un  mazo  de  perlas,  cadena' 
“de  oro  y  otras  efiriósidades.  La  huerta  de  Pisaé  cuyo  valle' 
“es  muy  apacible  y  de  lindo  temple,  la  dieron  también,  para'- 
“que  tuviesen  donde  recobrar  la  salud  los  enfermos,  y  donde 
“hoy  mismo  tienen  sus  recreaciones  generales  cada  año,  núes- 
“tros  hermanos  estudiantes;  valdrá  dicha  huerta  que  es  de 
“muchos  y  sazonados  frutos,  mas  de  tres  mil  pesos,  y  por 
“patrón  de  ella,  y  estas  fundaciones,  al  padre  Rector,  que 
“es  ó  fuere  de  este  Colegio.  Dotaron  diez  vecas  para  nuestro 
“Colegio  de  San  bernardo,  para  el  que  dejó  en  una  hacienda' 
«‘treinta  mil  pesos,  que  es  bastante  para  ser  fundadores  de 
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‘‘dicho  Colegio  de  San  Bernardo”  (según  testimonio  foj.  65.) 

De  estas  vecas,  gozamos  hasta  el  dia  porque  todos  los 
varones  de  la  familia  se  han  educado  en  dicho  Colegio,  [véase 
testimonio  foj.  67],  lo  misino  que  de  las  dotes  han  disfrutado 
todas  las  hembras,  hasta  I)-.  Cecilia,  á'  quien  se  le  declaró  di¬ 
cha  Dote  en'  diez  de  Marzo  de  1817.  por  el  Virey  Pezuela; 
[según  testimonio  fojas  68.] 

¿Qué  ti  tulo  mas  honroso  se  puede  presentar  para  que  á  D*. 
Cecilia  se  le  ¿tienda  en  la  prez  ¿pie  demanda  y  se  le  consi¬ 
dere  y  guarden  todos  los  merecimientos  que  por  esta  sola 
obra  benéfica  de  su  familia  le  debe  el  Departamento  del  Cuz¬ 
co?  ¿No  es  en  este  establecimiento  donde  lós  Cuzqucños  se 
han  instruido? 

Nuestros  Gobiernos  anteriores,  sensible  es  decirlo,  cual¬ 
quiera  que  sea  la  causa,  no  han  podido  atender,  á  ninguna 
otra  cosa  que  no  sea  la  guerra;  Marte  ha  llamado  su  atención, 
con  descuido  de  Minerva  y  demas  Dioses.  Cúlpese  de  esto  á 
lo  que  se  quiera,  el  hecho  es  que  la  nación  nada  les  debe  en 
treinta  y  tantos  años  de  patria.  El  Gobierno  actual  trata  recien 
de  mejorar  los  planteles  de  instrucción  y  de  realizar  otras 
obras  interesantes  en'  esta  capital,  á  pesar  de  los  obstáculos 
políticos  qne  siempre  se  le  presentan. 

Para  seguir  mi  narración  me  ha  sido  indispensable  hacer 
presente  esto'  y  ademas,  ántes  que  hubiese  la  riqueza  de  que 
hoy  dispone;-  extinguían  los  conventos  y  lo  que  es  peor  los  es¬ 
tablecimientos  útiles,  como  hospitales  y  colegios,  para  tomar 
las  rentas;  asi  sucedió  con  el  Píospital  de  San  Andrés,  y  los 
Colegios  de  San  Borja  y  de  San  Bernardo  del  Cuzco. 

El  colegio  de  san  borja,  fué  fundado  en  tiempo  de  la  con¬ 
quista,  para  la  instrucción  de  los  Indios  Nobles,  y  el  Gobier¬ 
no  de  la  Patria,  en  vez  de  procurar  y  fomentar  el  adelanto  y 
mejora  de  este  estableciento,  fué  el  primero  que  se  extinguió 
y  arrebató  sus  rentas,  humeante  todavía  la  sangre  en  Aya- 
rucho.  ¿Qué  miras  había  en  obrar  así?.  .  .  . 
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.Ahora  debe  pues,  ya  restablecerse,  pava  el  estudio  deja 
Medicina,  porque  la  propagación  de  esta  ciencia  útil  á  la  hu¬ 
manidad  se  hace  sentir  con  urgencia  en  todos  los  Departa¬ 
mentos,  y  borrar  con  esta  medida  el  atentado  cometido  en 
los  primeros  dias  de  nuestra  emancipación.  El  Colegio  solo 
de  San  Fernando,  no  es  suficiente  porque  no  llena  el  lili  do  la 
propagación  con  el  establecimiento  do  una  veca  por  Depar¬ 
tamento;  presenta  el  inconveniente  de  que  los  jóvenes  que 
vienen  á  estudiar  ti  la  Metrópoli,  no  se  acostumbran,  á  resi¬ 
dir  en  sus  Departamentos;  la  prueba  de  esto  es  que  se  que¬ 
dan  apenas  se  reciben,  y  contados  son  los  que  regresan  á  sus 
hogares.  Esto  es  natural,  porque  los  afectos  y  relaciones  de 
los  diez  y  seis  años  á  los  veinte  y  cinco,  son  los  mas  fuertes  y 
los  ,que  mas  se  arraigan  haciendo  variar  todo  otro  sentimiento. 

De  aquí  resulta  que  en  una  epidemia,  no  hay  quien  atienda 
á  los  enfermos  en  los  Departamentos  y  el  Gobierno,  después 
de  haber  ocupado  hasta  á  los  practicantes  de  dicho  Colegio,  se 
vé  precisado  ú  contratar  Suizos,  con  4  ó  5  mil  pesos  para  so¬ 
correr  á  los  pueblos;  y  que  estos  vayan  á  pedir  su  onza, 
por  visita,  sin  atender  á  los  pobres,  por  cuya  necesidad  han  si¬ 
do  contratados  y  mandados. 

Con  el  establecimiento  de  ios  Colegios  de  Medicina  en  los 
Departamentos,  no  solo  ganarían  los  Hospitales,  que  hoy  es- 
tan  en  completo  abandono,  y  dejarían  de  ser  propiamente 
mataderos,  porque  los  enfermos  solo  van  á  morir  alli  para 
que  los  entierren;  sino  que  también  los  Protomedicatos  no 
se  verían  en  manos  de  Barchilones  y  Empíricos. 

Si  el  sistema  de  centralización,  como  en  el  estudio  de  la 
Medicina,  se  hubiera  hecho  regir  para  el  estudio  de  las  Leyes, 
tampoco  tendríamos  jueces  ni  abogados,  en  los  Departamen¬ 
tos  y  Provincias  porque  nadie  quiere  residir  en  esos  lugares 
á  menos  que  no  sean  naturalizados  y  hayan  hecho  sus  estu¬ 
dios  alli. 


El  colegio  de  san  bernardo,  hoy  el  de  Ciencias  y  Artes, 
también  fné  extinguido  por  algún  tiempo,  cuando  al  Genera¬ 
lísimo  D.  Agustín  Gamarra  se  le  premió  este  título,  con  una 
de  las  mejores  fincas  del  Cuzco.  El  Generalísimo  se  fijó  en  la 
Hacienda  del  Cañabcral  de  Mollemolle  perteneciente  á  dicho 
Colegio,  entonces,  nadie  osó  levantar  la  voz  en  favor  del  Co¬ 
legio,  solo  D'b  Patricia  H.  y  Castilla,  se  opuso  con  tenaz  re¬ 
sistencia,  basta  que  consiguió  que  el  Generalísimo  Gamarra 
desistiera  de  su  propósito  y  tomara  la  Hacienda  de  Silque  de 
los  Belesmitas,  valorizada  enmásele  300.000  $.  por  40,000 
á  que  montaba  su  premio. 

]>.  Patricia  defendió  dicha  Hacienda,  por  el  derecho  que 
tenia  á  las  vecas  y  dotes,  sin  que  ningún  abogado  quisiera,  no 
digo  defenderla,  pero  ni  firmar  sus  escritos  hechos  por  el  Dr- 
Ocampo,  interesado  en  dicha  Hacienda;  con  todo,  no  pudo  evi* 
tar  el  que  desnudaran  la  Capilla  y  se  extinguiera  el  Colegio- 
¡Esto  le  ocasionó  tantos  disgustos  y  bejámenes  que  la  lleva¬ 
ron  á  la  tumba!  ¡Vos  sabéis  señores,  como  se  ha  ejercido  y 
ejerce  Injusticia  en  esos  lugares  trasandinos!  ¡La  dilación  y  las 
molestias  que  se  sufren,  para  conseguir  lo  mas  insignificante! 
Muchos  hechos  podría  relatar  ocurridos  en  mi  familia,  en  de¬ 
fensa  de  sus  derechos;  pero  son  agenos  de  este  lugar  y  baste 
deciros  que  en  esos  tiempos  cada  vez  que  Da.  Patricia  ó  Da. 
Cecilia  tenian  necesidad  de  ocurrir  á  alguna  de  las  autorida¬ 
des,  eran  saludadas  por  estos  con  ¡“Hola  la  de  sangre  azul! 
¿Qué  quiere  la  de  sangre  azul”?  y  sin  otra  prevención  eran 
sentenciadas  en  contra,  por  lúas  justicia  que  tuvieran  (a)  Di¬ 
cho  Colegio  de  S.  Bernardo  siguió  cerrado,  hasta  que  por  influ¬ 
jos  del  Dr.  Gaicano,  y  la  necesidad  que  de  él  había,  fue  res. 
tabléenlo  con  el  nombre  de  Ciencias  y  Artes  en  el  local  de  San 
Buenaventura,  con  las  rentas  que  antes  tenia:  mas  tarde  el 
General  Medina  reconcentró  en  el  local  de  San  Bernardo ,  los 


[a]  Uno  de  estos  personajes  vive  todavia. 
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Tribunales  de  Justicia,  la  Administración  de  Correos  y  el 
Tesoro,  que  hasta  el  dia  la  ocupan. 

En  ese  tiempo  el  Gobierno  señaló  12  vecas,  en  este  Cole¬ 
gio,  una  para  cada  Provincia,  sin  agregar  un  céntimo  de  renta; 
despojándonos  de  nuestras  diez  vecas  para  esta  distribución. 
Y  últimamente  el  Libertador  Presidente  Gran  Mariscal  D. 
Ramón  Castilla,  en  su  período  pasado,  adjudicó  á  las  rentas  de 
dicho  Colegió  las  de  nuestras  Dotes.  De  manera  que  el  Co" 
leglo  de  Ciencias  es  cuatro  veces  sostenido  por  mi  familia  con 
detrimento  de  esta;  y  por  consiguiente  cuatro  voces  es  acreedo¬ 
ra  Db  Cecilia  al  bien  general  del  Departamento. 

1.  c  Por  las  rentas  de  la  Fundación  dej  Colegio  hechí), 
por  Db  Francisca  Vasquez  de  Vargas. 

2.  °  Por  las  rentas  de  la  fundación  para  nuestras  vecas 
y  señaladas  estas  á  las  Provincias. 

8.  °  Por  la  defensa  hecha  por  Db  Patricia,  de  las  rentas? 
del  Colegio,  en  la  hacienda  de  MoTlemolle. 

4.  °  Por  las  rentas  de  las  Dotes ,  adjudicadas  por  el  Ge¬ 
neral  Castilla  á  dicho  Colegio. 

Este  es  el  timbre  mas  grandioso  que  alega  mi  representa¬ 
da.  Y  sin  embargo,  decae  su  ánimo  al  recordar,  que  cuando 
ella  solicitó  una  de  las  veces  A  que  tiene  derecho,  para  mi  ti  o 
y  para  mi  hermano,  se  le  concedieron  “como  á  gratuitos’ 
mientras  vacasen  las  del  Estado,  dice  el  decreto”  (véase  foj.  67 
en  el  legajo),  después  de  haber  probado  y  acrcditadp  plena¬ 
mente  su  derecho. 

Asi  no  seria  ya  de  estrañar,  se  intentase  también  hoy  des¬ 
conocer  estos  hechos  meritorios,  y  los  desechasen  aun  con 
desden;  y  la  persona  que  les  debo  merecer  consideración  y 
atenciones  yazga  abatida  y  anonadada,  porque  la  ingratitud  y 
el  espíritu  de  iniquidad,  reinan. 

La  civilización  se  resiente  de  estos  hechos,  que  no  pue 
den  calificarse  y  mas  cuando  se  dirijo  la  vista  al  sistema 
qne  se  ha  trazado  én  la  época  de  luces  que  atravesamos. 
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Esta  es  la  fiel  y  exacta  noticia  de  los  ascendientes  y  anta- 
medentes  meritorios  do  D.  Mariano  I.  Ladrón  de  Guevara  y 
,de  su  esposa  D^.  Patricia  H.  y  Castilla,  cuyo  enlace  se  hace 
.notable,  porque  en  su  decadencia  las  familias  de  las  razas, 
conquistada  y  conquistadora,  se  llegan  á  unir  en  ellos  después 
,de  266  años  que  corren  de  1533,  á  1199,  en  que  se  casaron, 
y  representar  unos  misinos  derechos  y  acciones  en  el  dia. 
No  se  conserva  de  los  bienes  de  ambas  familias,  sino  los  sitios 
ruinosos  de  las  casas  en  que  olios  y  sus  padres  vivieron,  esto 
prueba  el  injusto  arbitraje  con  que  eran  tratados  en  esos  tiem¬ 
pos,  que  despojaban  á  las  familias  de  sus  bienes  dejándoles 
apénas  el  sitio  donde  moraban.  ,(a)  De  dichas  casas  está  mi 
representada  en  posesión;  la  que  fué  de  Diego  de  Betancourt 
y  Tupac- Amaro,  llamada  casa  de  cadena ,  está  situada  en  la 
parroquia  de  Santiago  del  Cuzco.  La  otra  que  fué  de  los 
Almirantes  de  Castilla,  está  en  la  calle  de  Coca,  esquina  de 
la  plaza  de  San  Francisco,  de  la  misma  ciudad.  Y  esta  es  la 
prueba  mas  clasica  que  presenta  para  corroborar  la  de  los 
instrumentos. 

Aquí  debiera  empeñarme  en  hacer  un  elogio  de  esta  pere¬ 
grina  familia  y  las  prerogativas  de  ella  para  que  ocupase  en 
los  anales  de  la  Nación  un  lugar  preeminente  poj*  sus  famosos 
y  distinguidos  hechos,  que  la  conducen  á  la  antigüedad  mas 
yerneta:  aplaudiría  la  pi,edad  y  religión,  admiraria  el  valor, 
,con  que  en  todos  tiempos  y  ocasiones  han  sobresalido  desde 
la  conquista,  en  el  servicio  y  ejemplos  para  la  patria,  sacrifi¬ 
cando  en  su  defensa  sus  familias,  vidas  y  haciendas,  sin  que 
¡casi  no  se  cuente  acción  gloriosa  que  ellos  no  hayan  acometi- 
,do.  ¡Que  campo  tan  extenso  y  cpie  materia  tan  vasta  no  pre¬ 
senta  para  describir  sus  heroísmos!  ¡Qué  ejemplos  de  valor, 
de  virtud,  de  amor  patrio,  y  de  abnegación  pudiera  referir 

[a]  De  este  abuso  habla  Prescot  extensamente  en  su  his¬ 
toria  del  Per'ii  cap.  Vil. 
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sillo  me  detuviera  el  ser  miembro  de.  ella!  ¡Cómo  hiciera  sen¬ 
tir  el  mérito  de  cada  uno  de  ellos,  para  que  admirándose  se 
engrandecieran!  ¡Qué  campo,  repito,  se  presenta  para  correr 
las  dilatadas  sendas  de  sus  operaciones,  si  no  considerase  que 
'se  hacen  bien  notorios  á  todo  el  muudo!  Así  solo  reprodu¬ 
ciré  en  parte  el  certificado  siguiente: 


“D.  MANUEL  JOAQUIN  MEDINA,  Cronista  y  Bey  de 
"Armas  de  la  Cathólica  Majestad  del  Señor  I).  Carlos  IV,  Rey 
"de  España,  de  las  Indias  Orientales  y  Occidentales,  Islas  y 
‘‘  Tierra  firme ,  dea.  da. 

“Certifico;  que  habiendo  reconocido  las  historias,  libros 
“de  armería,  tratados  genealógicos, no v diarios, minutas  y  otros 
“muchos  papeles,  asi  impresos  como  manuscritos,  tanto  de  los 
“que  existen  en  mi  poder  y  real  archivo,  cuanto  de  los  oriji- 
“nales  y  auténticos  que  se  rae  han  presentado  por  parte  de 
“DA  María  Gertrudis  de  Avénela»,  Betancourt,  Margas,  Urbi- 
“n^,  Hurtado  de  Arbieto  y  Tupac-Aiparo,  natural  de  la  ciu- 
“dad  del  Cuzco,  reyno  del  Perú,  calificativos  de  su  legítima 
“ascendencia,  esclarecido  origen,  lustre  de  sus  apellidos  y  ar- 
“mas  que  por  ellos  y  sus  enlaces  la  corresponden;  resulta  que 
“la  antigüedad,  nobleza  y  muy  recomendable  gerarquía  de  su 
“casa  es  tan  encumbrada,  que  es  indispensable  decir,  no  solo 
“que  ninguna  de  las  que  proceden  de  príncipes,  podrá  medir 
“competencias  con  ella,  sino  también  que  entre  las  que  tienen 
“el  honor  de  desceender  de  testas  coronadas  se  encontrarán 
“pocas  que  la  igualen,  sabiendo  que  dicha  doña  Alaria  Ger¬ 
trudis  por  su  verdadera,  existente  y  justificada  denominación 
“de  Tupac-Amaro  se  halla  incontestablemente  derivada  con 
“plena,  clara,  limpia,  legítima  y  rigurosa  sucesión  de  padres 
“á  hijos,  no  interrumpida  ni  alterada  de  los  primeros  Incas  ó 
lugas  del  Perú  Soberanos  absolutos  que  por  tantos  años  fue- 
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“ron  dé  aquel  vasto  Imperio.  Y  aunque  por  ¡o  respectivo  á 
“los  demás  apellidos  y  su  origen  nada  desmerece  la  ascenden¬ 
cia  de  dicha  doña  María  Gertrudis,  á  esta  particular  y  pere¬ 
grina  progenie,  me  ha  perecido  conveniente  tomar  y  seguir, 
“como  por  jefe  de  la  presente  certificación,  la  série  genealógica 
“de  dichos  Ingas  ó  Incas  arreglándonos  á  los  principios  que 
“de  ellos  nos  dan  los  historiadores,  y  á  lo  que  desde  la  con¬ 
quista  de  aquel  Reyno  por  los  Españoles,  aparece  de  partí  - 
“das  de  bautismo,  desposorios,  testamentos,  informaciones, 
“despachos  del  Gobierno  Superior  de  dicho  Reyno,  cgdulas 
“reales,  autos,  reales  provisiones  de  casos  de  córte  y  otros  do¬ 
cumentos:  de  forma  que  sujetándonos  precisamente  á  no  sa- 
“lir  del  orden  metódico  que  se  observa  en  el  árbol  que  sigue 
“hablaremos  como  por  incidencia,  aunque  con  puridad  y  clara 
“inteligencia  de  las  circunstancias  de  esta  familia  y  de  las  en¬ 
gazadas  con  ella,  insertando  algunos  párrafos  y  clausulas  de 
“papeles  fehacientes  é  interesantes  á  la  misma,  explicando  las, 
“armas  correspondientes  á  cada  una,  que  unidas  todas  forman 
“el  escudo  general  &a.  &a.”  [Véase  en  el  testimonio  fojas  4.] 
Tal  es  la  relación  que  de  los  títulos  de  esta  familia,  he  ex¬ 
tractado,  reduciéndola  todo  lo  que  me  ha  sido  posible,  sin  tra 
tar  de  anotar  liada,  porque  el  objeto  único  de  esta  exposición, 
repito,  es  tan  solo  el  de  facilitaros  íá  lectura  de  los  instrumen-, 
tos  contenidos  en  el  Legajo,  para  que  os  forméis  un  juicio 
exacto,  y  contempléis  tres  siglos  de  miseria,  desgracias  y  luto 
que  esta  familia  soporta,  proscripta  bajo  todos  respectos,  de 
sus  derechos,  aún  de  los  adquiridos  en  la  época  de  la  conquista 
por  consecuencia  de  sus  sacrificios  y  penurias  en  todo  tiempo 
y  de  las  que  quiere  la  aliviéis:  cicatrizando  las  hondas  heridas 
hechas  en  eliaá  la  Justicia ,  al  Derecho  y  á  la  Humanidad ,  para 
cuyo  propósito  creo  ser  llegado  ya  el  tiempo  de  llamar  vues¬ 
tra  atención. 


En  esta  virtud  os  suplico  que  en  vista  del  recurso,  y  tcnien 
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do  en  consideración:  los  instrumentos  fehacientes  y  auténticas 
que  os  acompaño,  os  digneis  resolver  lo  que  tengáis  por  con-' 
veniente  en  vuestra  alta  penetración  y  sabiduría. 

Lima,  Abril  15  de  18G1. 


Manuel  Siíéts>  Lasa. 


RECURSO. 


SEÑOR: 


Manuel  Sixto  Lasa,  Sárjenlo  Mayor  de  Ejército  y  Segundo 
Ayudante  del  Estado  Mayor  General,  con  el  poder  de  la  se¬ 
ñora  mi  madre  doña  Cecilia  Ladrón  de  Guevara  con  el  debi¬ 
do  respeto  ocurro  á  la  Representación  Nacional,  acompañan¬ 
do  un  legajo  de  testimonios  que  comprende  todos  los  que  se 
puntualizan  en  el  Indice  con  que  termina  y  de  los  que  recor¬ 
dará  lasque  convenga  á  su  propósito.  Principia  por  un  árbol 
genealógico  del  que  aparece  que  de  Manco  Inga  II  descendie¬ 
ron  de  la  familia  Sayri-Tupac  y  Tupac-Amaro,  la  primera  lie 
na  de  gracias  y  concesiones  por  su  obediencia  y  sometimiento 
á  la  corona  y  la  segunda  ■  consumida  en  el  cadalso,  en  el  des¬ 
tierro,  en  los  suplicios  y  castigos  por  su  tenaz  decisión  en  re¬ 
vindicar  su  libertad  y  primitivos  derechos  usurpados  por  la 
conquista,  este  árbol  está  comprobado  por  el  certificado  que 
diera  D.  Manuel  Joaquín  Medina,  Cronista  y  Rey  de  Armas 
de  la  Católica  Majestad  1).  Cárlos  IV,  y  es  lo  que  compone 
el  legajo  adjunto,  la  señora  doña  Cecilia  Guevara  á  cuyo  nom¬ 
bre  se  hace  esta  solicitud,  represéntalas  dos  estirpes  y  es  la 
única  que  tiene  derecho  á  reclamar  en  el  dia  los  bienes  de 
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Sayri-Tupac y  los  productos  de  esos  bienes  dejados  de  perci¬ 
bir  y  también  los  derechos  consiguientes  al  modo  cruel  y  bár¬ 
baro  con  que  terminó  toda  la  descendencia  de  Tupac-A maro, 
conduciéndose  todos  sus  restos,  familias  enteras,  mugeres  y 
niños  álos  presidios  de  Africa  y  España  en  los  navios  de  Su 
Majestad  San  Pedro  de  Alcántara  y  el  Peruano  que  zarparon 
del  Callao  para  Cádiz  á  las  tres  de  la  tarde  del  21  de  Diciem¬ 
bre  de  17S3,  medio  escojitado  para  terminar  los  continuos  mo¬ 
vimientos  de  esta  ilustre  familia  incapaz  de  transijir  con  la 
servidumbre.  La  justa  reparación  de  estos  males  y  desgra¬ 
cias  es  otro  derecho  cuya  realización  se  exije  á  nombre  de  do¬ 
ña  Cecilia  Ladrón  de  Guevara. 

Para  que  no  quede  duda  de  la  justicia  del  reclamo  hay  que 
considerar  dos  hechos  principales:  el  derecho  de  representa¬ 
ción  de  la  familia  de  Sayri-Tupac  que  se  pone  en  ejercicio  y  las 
concesiones  hechas  por  los  Reyes  de  España.  Carlos  V  y  Fe- 
pe  III  á  esta  familia  y  su  descendencia. 

Tratando  de  lo  primero  se  encuentra  en  el  árbol  genealógi¬ 
co  bajo  la  letra  P.  á  doña  María  de  la  Almudena  Enriquez  de 
Cabrera,  última  marquesa  de  Oropesa,  que  murió  soltera  en 
España  y  la  última  de  la  descendencia  de  Sayri-Tupac,  lo  que 
se  comprueba  con  lo  que  aparece  en  el  legajo  presentado  á  fo¬ 
jas  24.  Los  derechos  de  esta  descendencia  están  representa¬ 
dos  por  la  otra  línea  de  Manco  II  décimo  tercio  Emperador 
del  Perú,  y  del  que  al  número  21,  se  encuentra  lo  siguiente: 
Doña  Martina  de  Avendaño,  Betancourt,  Vargas  y  Tupac- 
Amaro  casó  con  el  capitán  D.  Buenaventura  Ladrón  de  Gue¬ 
vara,  Rejidor  perpetuo  del  Cuzco  y  tuvieron  por  hijo  á  D. 
Mariano  Ildefonso  Ladrón  de  Guevara,  esto  está  comprobado 
con  todas  las  piezas  del  legajo  que  corre  de  fojas  15,  á  fojas  44, 
y  cuyos  pormenores  harto  importantes  no  se  mencionan  por 
no  hacer  demasiado  larga  esta  reclamación  cuando  puede  ver¬ 
se  en  el  tenor  de  los  mismos  instrumentos,  f' Don  Ildefonso 
Ladrón  de  Guevara  tuvo  por  hija  á  la  recurrente  doña  Cecilia 
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Ladrón  de  Guevara  como  aparece  en  el  legajo  á  fojas  52,  en 
el  testimonio  de  una  fundación  de  Dotes  de  familia  donde 
está  inserta  la  partida  de  pila  de  D.  Mariano  Ildefonso,  la 
de  casamiento  de  este  con  doña  Patricia  Josefa  Herrera  y 
Castilla,  y  la  de  bautismo  de  la  recurrente  como  hija  legíti¬ 
ma  de  éste,  no  cabe  pues  duda  que  la  recurrente  desciende 
de  Tupac-Amaro;  que  tiene  un  derecho  expedito  para  recla¬ 
mar  sus  acciones,  derechos  y  perjuicios,  lo  mismo  que  las  ac¬ 
ciones  y  derechos  de  Sayri-Tupac,  puesto  que  ambas  son  es" 
tirpes  que  descienden  directamente  de  un  mismo  tronco. 

Incuestionable  el  derecho  de  pedir,  resta  justificar  la  per  te' 
nencia  y  propiedad  de  la  familia  en  los  bienes  que  son  objeto 
de  este  reclamó.  El  primer  derecho  es  al  mayorazgo  funda¬ 
do  para  doña  Ana  María  de  Loyola,  nieta  de  Sayri-Tupac, 
con  10,000  ducados  de  renta  anual,  y  dejados  de  percibir  des¬ 
de  el  año  de  1741.  [como  se  vé  de  fojas  23,  á  fojas  24  vuelta» 
del  legajo],  dicho  mayorazgo  llamado  de  Oropesa  fué  fundado 
por  Felipe  III  por  tres  Reales  Cédulas  [corrientes  de  fojas  7Q> 
á  87,  del  legajo]  expedidas  en  1.  °  de  Marzo  de  1614  por  es 
critura  de  transacción  ante  el  escribano  Retuerta  en  razón  de 
perjuicios  ocasionados  á  Sayri-Tupac,  y  otras  pretensiones 
contenidas  en  dicha  escritura,  que  como  por  via  de  restitución 
de  las  concesiones  hechas  por  Carlos  V  por  las  Reales  Cé¬ 
dulas  y  Reales  Provisiones  libradas  por  el  Virey  Hurtado  de 
Mendoza  á  favor  de  Sayri-Tupac  por  haber  renunciado  sus 
derechos  y  prestado  obediencia  y  vasallaje  á  la  corona  de  Es¬ 
paña-,  todo  esto  so  halla  comprobado  en  el  legajo  de  testimo¬ 
nios  qne  corren  fojas  19,  21,  23  y  54.  Los  linderos  de  este 
mayorazgo  de  Oropesa  pueden  verse  er  el  el  testimonio  que 
corre  á  fojas  89.  Este  mismo  mayorazgo  fuá  fundado  con  los 
bienes  propios  que  tenia  Sayri-Tupac  por  razón  de  deseen' 
diente  del  décimo  tercio  Emperador  Manco  II,  asi  aparece  á 
fojas  20  y  21,  de  dicho  legajo. 

El  otro  derecho  de  Sayri-Tnpác  fué  á  los  ducados  de  Me- 
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dina  y  Rioseco  y  Marquesado  de  Alcalizas  en  España  que 
fueron  de  dona  María  Loyola  y  Sayri-Tupac,  quien  murió 
soltera  en  1741,  según  el  testimonio  de  fojas  24.  Este  derecho 
á  estos  ducados  y  marquesados  fu©  adquirido  por  sucesión 
hereditaria. 

Otro  de  los  derechos  de  Sayri-Tupac  fué  á  los  Cacicazgos 
de  Surimana  y  Cuñatambo  según  el  testimonio  que  corre  á 
fojas  27,  29  y  35. 

Otro  de  los  derechos  que  corresponden  á  la  señora  mi  re¬ 
presentada  es  á  las  diez  becas  del  Colegio  de  Ciencias  del 
Cuzco,  fundadas  para  los  varones  de  la  familia,  pero  de  este 
derecho  vigente  hasta  el  dia  está  en  posesión,  según  el  testi¬ 
monio  de  fojas  67. 

Otro  de  los  derechos  de  la  señora  mi  madre,  mi  represen¬ 
tada,  es  á  la  fundación  de  dotes  valorizadas  hoy  en  1,500  $ 
establecida  para  las  niñas  de  la  familia  para  tomar  estado  ó 
de  casadas  ó  de  monjas,  el  que  se  halla  declarado  en  el  testi¬ 
monio  que  corre  á  fojas  68. 

Otro  de  los  derechos  que  corresponden  á  mi  representada 
es  á  las  Islas  Guaneras  como  á  única  vastago  de  los  Incas  á 
quienes  como  lo  demuestra  la  Historia  del  Perú  por  Preseot 
en  el  capítulo  II  y  IV,  y  de  la  página  19  á  21  y  61  en  esta 
exposición  pertenecía  la  tercia  parte  de  toda  clase  de  pro¬ 
piedades  sin  tocar  la  tercia  parte  del  pueblo  ó  la  del  Sol  y 
sacerdocio,  partes  que  se  administraban  separadamente  y  con 
escrupulosidad. 

Tales  son  los  derechos  de  la  señora  nal  madre  como  des¬ 
cendiente  en  linca  recta  de  Manco  lí  y  como  á  sncesora  por 
esta  misma  razón  de  las  acciones  y  derechos  de  Sayri-Tupac, 
derechos  en  que  está  en  posesión  en  parte  como  el  de  las  Becas 
y  Dotes,  dere'chos  de  los  que  algunos  debe  reclamar  en  España 
como  los  Ducados  de  Medina  y  Rioscco  y  derechos  otros  co¬ 
rno  el  del  Mayorazgo  de  Orupcsa  y  á  Ja  parte  correspondien. 
te  en  las  Guanera»?,  c.uya  revindicacion  reclama  dfel  Soberano 
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Congreso  con  mas  una  indemnización  por  el  largo  período  que 
la  Nación  por  sí  y  en  quien  se  han  refundido  además  las  res¬ 
ponsabilidades  déla  corona  ha  estado  aprovechando  de  estos 
bienes  y  de  sus  rentas. 

Estos  derechos  son  legales  y  deben  de  considerarse  en  todo 
su  vigor  y  fuerza,  porque  sacudido  el  yugo  de  la  conquista 
que  en  vano  sus  antepasados  trataron  desacudir  derramando 
su  sangre  con  gloria,  deben  las  cosas  volver  á  su  primitivo 
estado  con  relación  á  los  derechos,  acciones  y  propiedades  se¬ 
gún  las  leyes;  y  con  mucha  mas  razón  cuando  para  resarcir 
los  injentes  perjuicios  que  se  han  ocasionado  á  esta  familia  ha 
quedado  como  rezago  desconocido  de  las  inmensas  riquezas 
que  la  codicia  de  los  Españoles  explotó,  que  dicha  riqueza  no 
la  disfruta  hoy  la  Nación  como  en  tiempo  de  la  administración 
de  los  Ingas,  antes  bien  toda  ella  se  consume  entre  adminis 
tradores,  cargadores  y  consignatarios,  la  circunstancia  que 
hace  mas  justo  é  indispensable  este  reclamo. 

En  vano  se  diría  que  estos  derechos  han  prescrito  porque 
en  1780  Gabriel,  José,  Diego,  Andrés,  Juan,  &a.  &a.  todos 
Tupac-Amaros  dieron  el  grito  de  Independencia  y  Libertad, 
y  lucharon  por  cerca  de  cuatro  años  hasta  hacer  bambolear 
el  Gobierno  Español,  terminando  sus  esfuerzos  con  perecer 
con  sus  familias  y  deudos,  y  sus  bienes  fueron  confiscados,  de¬ 
molidos  y  sembrados  de  sal,  y  ellos  descuartizados  y  puestos 
á  la  picota  en  todos  los  ángulos  de  la  República  y  ¿la  imposi¬ 
bilidad  de  reclamar  del  tirano  usurpador,  ante  la  fuerza  que 
impide  el  ejercicio  de  un  derecho,  puede  correr  las  prescrip¬ 
ción?  ¿Cuál  el  título  legitimo  de  dominio  de  que  pudiera  la 
posesión  legal  para  prescribir  á  presencia  délas  víctimas  sub¬ 
yugadas  á  quienes  no  era  dado  reclamar?  No  fue  un  derecho 
porque  no  lo  dá  la  fuerza,  fue  una  usurpación  la  que  ha  habido 
sobre  los  bienes  que  se  reclaman,  sobre  sus  productos  y  sus 
í’entas.  Lo  que  es  vicioso  en  su  principio  no  puede  tomar  fuer¬ 
za  por  el  trascurso  del  tiempo.  Con  ese  título  la  Nación  Pe' 
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ruana  al  conseguir  su  Independencia  adquirió  esos  bienes  y  en 
Jugar  de  hacerlos  suyos  yen  lugar  de  retenerlos  acojiéndos'e 
ú  la  prescripción  ha  debido  devolverlos:  la  reconquisca  del 
Perú  ó  su  emancipación  repuso  las  cosas  al  estado  que  de¬ 
bían  al  ti  ampo  de  la  conquista;  revindicó  lo  de  la  Nación  pa¬ 
ra  la  Nación,  lo  de  los  individuos  jaira  los  individuos:  este 
es  un  principio  de  justicia,  la  realización  de  este  principio  de 
justicia  es  lo  que  se  demanda  á  la  Representación  Nacional. 
La  grande  importancia  de  lo  que  debe  devolverse  no  autoriza 
la  retención,  la  justicia  no  admite  limitaciones,  jamás  hay 
derecho  para  retener  lo  ajeno  y  su  obligación  obligatoria  á 
los  individuos  lo  es  mas  para  las  naciones  que  deben  ostentar 
ante  el  mundo  su  moralidad  y  su  justicia,  y  en  esto  se  funda 
no  solo  la  devolución  de  los  bienes  que  se  solicita,  sino  una 
indemnización  por  todo  el  tiempo  que  el  Estado  se  ha  apro¬ 
vechado  sus  productos.  Alegar  pues  la  prescripción,  seria  os¬ 
tentar  en  gran  escala  la  inmoralidad  y  la  injusticia. 

Ademas,  Sayri-Tupac  fué  atendido  por  Carlos  Y  y  éste  le 
cedió  los  bienes  de  que  ya  se  ha  hecho  mención,  porque  le  juró 
obediencia  y  vasallaje;  y  su  nieta  doña  Ana  María  fué  asi 
mMné  recompensada  por  Felipe  lií  con  el  Mayorazgo  y  tí¬ 
tulos  de  Oropesa.  Los  bienes  tanto  de  Sayri-Tupac  como  Jos 
de  doña  Ana  María,  se  reclaman  por  sucesión  y  no  hay  obstá¬ 
culo  para  que  estos  se  devuelvan  también  por  una  indemniza¬ 
ción  y  también  por  sus  frutos. 

Se  presenta  un  testimonio  de  la  información  producida  por 
doña  Cecilia  Ladrón  de  Guevara  para  acreditar  que  la  casa 
de  cadena  ubicada  en  la  parroquia  de  Santiago  fué  déla  pro¬ 
piedad  de  su  finado  padre  I).  Mariano  Y.  Ladrón  de  Guevara, 
y  esta  información  corrobora  ia  que  se  encuentra  en  el  legajo 
fojas  37  producida  con  el  mismo  intento  en  1765  por  D. 
Felipe  Betancourt  Tupác-Amaro.  En  posesión  doña  Ce¬ 
cilia  de  esta  casa  por  sucesión  hereditaria:  al  hablar  de  ella 
solo  sella  propuesto  convencer  que  sus  derechos,  los  que  hoy 
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reclama, y  los  títulos  que  tiene  para  ello,  han  sido  reconocidos 
y  deben  serlo  actualmente. 

Justificado  asi  de  un  mudo  pleno  la  posesión  inmemorial  y 
dominio  en  esa  casa,  está  expedita  la  restitución  solicitada 
y  con  una  indemnización  por  los  frutos  dejados  de  percibir. 

Justificada  la  descendencia  legítima  del  décimtercio  Empe¬ 
rador  del  Perú  Manco  Inga  II  y  el  entroncamiento  con  su  otra 
línea  descendente  de  Sayri-Tupac,  manifestados  los  bienes 
y  derechos  que  por  ambos  títulos  le  corresponden  y  el  título 
legítimo  para  reclamarles,  nada  mas  justo  que  el  Soberano 
Congreso  sancione  la  devolución  del  Mayorazgo  de  Oropesa 
con  todas  sus  pertenencias  y  linderos,  la  restitución  de  la  ter¬ 
cia  parte  de  las  Islas  Guaneras,  con  una  indemnización  pro¬ 
porcionada  álos  productos  de  estos  dos  grandiosos  bienes  por 
todo  el  tiempo  correspondiente  á  la  usurpación.  Con  tal 
propósito 

Al  S.  C.  suplica  que  habiendo  por  presentado  el  legajo  y 
testimonio  de  que  ha  hecho  referencia  ¡ñutamente  que  el  po¬ 
der  de  su  representada,  se  sirva  acceder  á  la  prez  que  próxi¬ 
mamente  deja  indicada,  lo  que  espera  de  la  justificación  ¿y 
munificencia  del  Soberano  Congreso. 

Lima,  Abril  17  de  1861. 

Señor. 


Manuel  Sixto  Lasa. 
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ARBOL  GENEALOGICO 


Este  árbol  está  legalizado  por  el  Cronista  Rey 
de  Armas  de  S.  Ai.  C.  1).  Carlos  IV  (vease  tojas 
d  y  4  del  testimonio).  Asi  mismo,  la  rama  del 
mismo  árbol  de  la  letra  (a.)  á  la  letra  (g)  de  I). 
Pedro  Yasquez  y  Vargas,  como  se  demuestra  en 
el  testimonio  foj.  55. 
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IMF.  OFICIAL,  CALLE  DEL  29  DE  MAYO  NÚ3VI.  16. 

1881. 


eñor  D.  Enrique  Lafosse. 

(Canchan.) 


Huánuco ,  Marzo  9  do  1881. 


Respetado  señor : 

Desde  anos  atrás  he  tenido  la  idea,  el  deseo,  de  dar 
á  la  prensa  la  colección  de  datos  históricos,  que  la  he¬ 
rencia  sucesiva  de  mis  padres  han  hecho  venir  hacia  mi; 
al  fin,  esa  noble  aspiración  se  realiza  hoy  con  la  publi¬ 
cación  de  este  trabajo,  que  tenyo  el  honor  de  dedicar  á 
U.  por  un  acto  espontáneo  de  mi  voluntad. 

Dígnese  U.  aceptarlo,  tanto  para  que  me  sirva  de 
aliento  y  estimulo  en  la  prosecución  de  la  obra,  cuanto 
para  que  sea  un  motivo  de  mi  agradecimiento,  aprecio 
y  memoria  grata. 

Con  este  motivo,  tengo  el  gusto  de  suscribirme  su 
muy  atento  servidor. 


IGNACIO  MANCO  Y  AYLLON. 


AL  LECTOR. 


I. 

'Ji  iempo  hace  que  he  querido  reunir  en  un 
libro  los  varios  apuntes  de  la  antigua  familia 
peruana,  venidos  á  mí  como  lejitima  herencia 
de  mis  padres;  pero,  las  diversas  épocas  porque 
tiene  que  atravezar  el  individuo,  las  diferentes 
circunstancias  en  su  vida  social  y  la  escasez  de 
sus  dotes  intelectuales,  no  le  permiten  disponer 
siempre  de  ocasión  para  estudiar  los  manuscri¬ 
tos  de  su  archivo  familiar. 

Tan  naturales  vicisitudes  de  la  vida,  hanme 
privado  de  hacer  práctico  mi  pensamiento. 

Como  obrero,  he  vivido  siempre  del  trabajo 
personal;  he  gastado  en  él  los  mejores  años  de 
mi  juventud;  así  que,  la  vida  ajitada  del  taller, 
por  una  parte,  las  atenciones  que  me  imponian 
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los  deseos  de  ser  útil  á  mis  compañeros  de  arte  y 
de  trabajo  cuotidiano,  por  otra,  no  me  daban  el 
tiempo  necesario  para  ocuparme  de  los  apuntes 
particulares  de  mis  antepasados. 

Y  siento  verdadera  satisfacción,  cuando  re¬ 
cuerdo  que  lie  dado  preferencia  al  trabajo  liberal, 
dejando  para  otra  oportunidad  lo  que  de  alguna 
manera  me  lia  podido  tocar.  Hoy,  pues,  es  pre¬ 
ciso  que  libre  del  polvo  destructor  del  tiempo  y 
del  roedor  gusano  los  apuntes  cronológicos,  que  por 
tantos  años  lie  podido  conservar,  con  ese  amor 
y  respeto  con  que  el  grato  hijo  guarda  alguna 
prenda  de  sus  padres;  lioy,  repito,  publico  estos 
apuntes  en  esta  ciudad  de  Huánuco,  para  mani¬ 
festarle  también  mi  gratitud  por  la  buena  aco¬ 
gida  que  le  merezco  á  su  ilustrada  sociedad. 

Este  ha  sido  un  deber,  indudablemente:  pues 
bien;  aquí  lo  dejo  cumplido,  como  hijo,  cual  pa¬ 
dre  y  como  amigo  leal. 

Si  tales  son  los  móviles  que  dirijen  mi  pobre 
pluma,  tengo  el  derecho  de  esperar,  de  quien 
lea  este  folleto,  que  no  tuerza  el  intento  de  mi 
corazón,  sino  que,  al  contrario,  haga  justicia  al 
objeto  que  ha  dado  valor  á  mi  inteligencia  para 
lanzar  á  la  publicidad  un  trabajo  superior  á  ella 
y  muy  inferior  á  los  que,  sobre  el  mismo  asunto, 
ha  ocupado  á  esoritores  aventajados,  á  historia- 
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dores  de  nota  y  á  muy  autorizados  cronistas, 
tanto  antiguos  como  modernos. 

Juzgúese  hasta  con  severidad  una  ohra  litera¬ 
ria;  pero  atiéndase  primero  al  intento  del  autor. 
Yo  no  quiero,  ni  jamás  he  pretendido  hacerme 
notable  en  el  campo  vasto  de  las  letras;  mi  de¬ 
seo  único  ha  sido,  como  acabo  de  manifestarlo, 
ser  consecuente  con  mis  antepasados,  hacer  un 
trabajo  útil  para  mis  descendientes  y  dejar  un 
recuerdo  honroso  a  Huánuco  de  mi  residencia 
bnjo  su  hermoso  y  agradable  horizonte. 


II. 

El  imperio  de  los  Incas  dominó  433  años  y 
el  coloniaje  español  tuvo  la  duración  de  201. 
Vamos,  pues,  á  ocuparnos  de  hombres  que  han 
vivido  en  la  historia  desde  hace  siete  siglos  hasta 
la  edad  presente  :  á  muchos  les  conocemos  ya, 
pero  á  otros  se  les  ha  tenido  ocultos  en  indo¬ 
lente  olvido;  mas  propiamente  dicho,  porque  se 
ha  ignorado  su  existencia. 

Con  razón  se  dice  :  “  que  la  Historia  es  el 
Jesucristo  de  todas  las  edades;  resucita  eterna¬ 
mente  al  Lázaro  ,  que  llamamos  humanidad, 
levantaudo  de  su  lecho  mortuorio  á  las  genera¬ 
ciones  pasadas,  para  hacerlas  desfilar  ante  no- 
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sotros,  al  travez  de  los  siglos,  ataviados  con  sus 
pompas  y  miserias.” 

Con  efecto,  sin  la  Historia  no  existiría  el  re¬ 
cuerdo  de  los  proliombros  de  épocas  y  naciones 
diversas  y  demasiadamente  lejanas;  por  ella  vie¬ 
ne,  de  etapa  en  etapa,  perpetuándose  las  glorias, 
la  grandeza  ó  la  decadencia  de  una  tribu,  de 
una  familia  ó  de  una  nación;  de  siglo  á  siglo 
conocemos  la  antigua  civilización,  los  horrores 
de  la  tirania  y  los  progresos  de  la  humanidad. 
La  Historia  siempre  nos  trae  rayos  de  luz  :  sin 
ella,  cuánto  hubiéramos  perdido  en  los  destruc¬ 
tores  huracanes  del  tiempo! 

La  patria,  el  individuo  mismo,  en  un  momento 
de  ofuscación,  pueden  ser  ingratos  con  sus  ser¬ 
vidores;  éstos,  pagando  su  tributo  á  la  muerte 
desaparecen;  pero  la  Historia,  con  su  severidad 
y  recto  criterio,  ha  asignádoles  en  sus  impere¬ 
cederas  páginas  el  puesto  que  les  corresponde  : 
á  todos  los  reúne  en  el  campo  de  la  inmortalidad 
para  dar  á  los  buenos  su  corona  de  laurel,  y  á 
los  malos  su  reprobación  eterna. 

Los  nombres  y  los  hechos  no  se  pierden  jamás, 
porque  quedan  grabados  con  caracteres  indele¬ 
bles;  y,  dice  un  escritor,  siglos  después,  la  gloria, 
esa  deidad  á  quien  todos  adoramos,  flotará  to- 
davia  con  su  recuerdo  sobre  sus  sepulcros! 

Ese  libro  tan  apreciado  por  todos  los  liorn- 
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bres  que,  llámase  Historia,  no  solo  nos  pone  en 
contacto  con  las  generaciones  de  tiempos  igno¬ 
tos,  sino  que,  como  el  Sol,  sus  hermosas  luces 
resplandecen  en  ambos  mundos,  y  sus  rayos 
penetran  basta  los  mas  recónditos  y  humildes 
hogares,  donde  la  civilización  ha  hecho  necesa¬ 
ria  la  lectura  de  lo  antiguo  y  el  conocimiento 
de  lo  moderno,  para  marcar  con  firmeza  los 
progresos  de  las  ciencias,  el  desarrollo  de  las 
artes  y  el  consiguiente  adelanto  de  los  pueblos. 

Siendo,  pues,  las  narraciones  históricas  de 
tanta  importancia,  no  deja,  por  lo  mismo,  de 
llamar  la  atención  del  hombre  estudioso,  el  mas 
pequeño  dato  nuevo,  que  por  cualquier  circuns¬ 
tancia  ,  alguno  ha  podido  obtener  y  lo  hace 
consignar,  aunque  en  desgreñadas  compilacio¬ 
nes,  cono  las  que  voy  á  encerrar  en  las  páginas 
de  este  modesto  libro. 

Ya  dejo  manifestado  al  principiar  este  exor¬ 
dio,  cual  es  el  espíritu  que  me  anima  en  la 
formación  de  este  árbol  cronológico ;  ahora  debo 
expresar  el  deseo  que  abrigo,  de  que  este  trabajo 
literario  agrade  al  lector  y  que  sus  imperfeccio¬ 
nes  sean  disimuladas  por  los  contemporáneos 
historiadores,  á  cuyas  manos  le  lleve  la  casua¬ 
lidad. 
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III. 

Desde  el  principio  del  dominio  español  hasta 
nuestros  dias,  diversos  notables  escritores  lian 
ocirpádose  de  la  Historia  Antigua  del  Perú  ;  su 
lectura  nos  lia  instruido  y,  haciéndonos  com¬ 
prender  su  importante  estudio,  se  ha,  compen¬ 
diado  para  la  instrucción  del  pueblo,  á  fin  de 
que  éste  conozca  su  historia,  sus  hombres,  sus 
antiguas  leyes  y  los  principales,  episodios  reali¬ 
zados  desde  el  primer  período  del  Perú,  como 
nación  populosa  y  rma  en  los  tres  reines  de  la 
naturaleza. 

Datos  exactos,  relaciones  perfectas,  aprecia¬ 
ciones  razonadas,  todo  lo  que  puede  exijir  un 
lector  escrupuloso,  liase  em  mitrado  en  esos 
firábajos  literario.-',  con  mío  la  inteligencia  lia 
explotado  noblemsB te  es:;,  porcicn  de  datos  en¬ 
contrados  en  distintos  archivos,  ya  nacionales 
como  españoles;  sin  embargo,  algo  ha  podido 
escaparse  al  escritor  que  busca,  y  que  puede 
tener  presente  el  ene  escribe  con  derrotero,  si  así 
puedo  llamar  á  las  apuntaciones  do  familia,  que 
por  propio  interés  se  receje  y  guarda  para  los 
descendientes.  Tal  puedo  decir  que  me  sucede, 
á  mi  humilde  parecer,  pues  me  sirve  de  norma, 
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á  mas  (le  varios  sueltos  propios,  un  árbol  crono¬ 
lógico  que  á  mis  padres  les  sirvió  de  mucho  para 
reclamar  ciertos  derechos  que  le  acordaban 
algunas  leyes  españolas,  como  se  verá  oportu¬ 
namente. 

Apesar  de  que  todo  lo  que  se  ha  escrito  sobre 
materia  tan  fecunda  como  importante,  podría 
servirme,  en  mucho,  para  la  formación  de  estos 
apuntes,  no  quiero,  aunque  mal  pueda  juzgarse, 
abrir  una  de  esas  historias  ya  conocidas,  sino 
consignar  lo  que  en  su  orden  me  indiquen  los 
manuscritos  heredados;  pueden  tener  un  error, 
una  falta,  no  lo  dudo,  pero  ese  error  y  esa  falta 
puede  correjirla  una  inteligencia  superior  á  la 
mia,  teniendo  presente  la  desigualdad  del  tiem¬ 
po  en  que  se  anotaban,  á  la  vez  que  el  objeto 
principal  de  esta  obra. 

Para  que  no  se  dude  de  este  aserto;  para  que 
el  lector  tenga  evidencia  de  él,  mis  manuscritos 
están  prontos  á  ser  sometidos  á  su  examen  en 
cualquier  momento.  Soy  idolatra  de  la  Verdad 
y  de  la  Justicia,  como  tal,  busco  siempre  el 
auxilio  de  ésta  apoyándome  en  aquella,  para 
merecer  en  todo  tiempo  el  aprecio  de  mis  seme¬ 
jantes,  y  años  después,  sea  una  lección  moral 
para  mis  descendientes.  Hayan,  pues,  testigos 
de  donde  tomo  lo  que  escribo,  á  fin  de  que  hoy, 
mañana,  siempre,  exista  la  prueba  de  lo  que 
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muchos  han  negado  ó  de  lo  que  otros  puedan 
dudar. 

Si  me  es  dable  conseguir  los  deseos  que  dejo 
manifestados,  veré  así  suficientemente  recom¬ 
pensados  mi  trabajo  y  los  esfuerzos  que  para 
llevarlo  á  cabo  he  tenido  que  emplear. 


REINADO  DE  LOS  INCAS. 


MASCO m 


Al 


(FUNDADOR  DYL  IMPERIO  P.F.RI  ASO.) 


Por  el  upnciblo  y  hermoso  lago  Titicaca  vino 
esto  hombre  extraordinario  para  su  época,  sabio 
iejislador  y  fui  lador  narqiiía  Peí  uana. 

Haciéndose  superior  a  todos  los  habitantes  de 
estas  coma r<  as,  los  r  lujo  á  .la  vicia  A  y  Ies 
ensenó  las  artes  y  el  cultivo  de  la  tierra.  Se 
fingió  hijo,  del  Sol,  despachado  por  su  padre 
para  bien  de  los  homar;  ;  y  engrandecimiento  c!o 
e  dos  d  >c  n  icl<  i  err  ...  i :  <  ni  1  rabaje  s 

1:.!  ayudó  pod  'rosa,  y  fielmente  su  hermana  y 
inuger  Mama  Ogllo  Huaco. 

Los  indios  recibieran  a  atanco  Inca  como  á 
na  i  deidad,  y  le  d  :  .  >vononibr  Capac, 
(¡lie  significa  ri-o  de  virtud.  Obedecido  ya  como 
Emper.  lor  dictó  1  a  s : 

ley  de  1  i  igencia; 

leyes  (pie  condenaban  o  ca 1  iíal  el 

crimen  de  homicidio,  el  hurto  y  el  adulterio; 
ley  es  agí  3  y  el  ig  l  r<  arto 

de  ellas;  leyes  u  lad  favor  de  i.  s 
enfermos  y  para  íiigid  .  ;  para 
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que  los  magistrados  velen  por  la  educación  do¬ 
méstica  y  armonía  de  las  familias;  leyes,  en  fin, 
que  haciendo  perpetua  guerra  á  la  ociosidad, 
organizaban  la  vida  civil  de  un  nuevo  pueblo,  y 
despojándole  de  los  instintos  salvajes  los  con¬ 
vertía  en  ciudadanos  útiles  para  el  trabajo  de  su 
futuro  engrandecimiento.  Estas  leyes  tenian  tal 
estabilidad,  que  á  ninguno  le  era  permitido  miti¬ 
garlas,  agravarlas,  ni  reformarlas;  no  admitian 
apelaciones  ú  evocaciones  á  tribunales  superio¬ 
res  y  distantes:  un  juez  de  sangre  real  era  el 
ultimo  recurso  en  los  negocios  intrincados  que 
no  eran  de  fácil  resolución,  y  este  ilustre  dele¬ 
gado,  pasando  á  los  lugares  del  pleito,  decidía  la 
controvercia  con  aquella  equidad  á  que  lo  impe¬ 
lía  precisamente  la  nobleza  de  su  persona,  el 
deseo  de  buena  reputación,  su  distinguida  edu¬ 
cación  y  la  probidad  que  necesariamente  debia 
corresponder  á  su  posición  social. 

Propuso  el  culto  del  Sol,  como  primera  divi¬ 
nidad,  y  le  labró  un  templo  en  el  Cuzco  é  inme¬ 
diato  á  él  una  casa  para  las  vírgenes  consagradas 
á  aquella  deidad,  las  cuales  debían  ser  de  la 
sangre  de  sus  sucesores.  Estableció  también 
las  insignias  de  su  augusta  autoridad  y  de  los 
príncipes  herederos,  consistentes  en  una  faja 
azul  con  ñeco  encarnado,  dando  tres  vueltas  á 
la  cabeza;  pendiente  de  la  frente  las  orejas  de 
oro,  que  eran  dos  planchas  de  figura  elíptica 
que  cubrían  las  orejas,  y  por  cétro  una  segur  de 
oro  ii  otro  metal  precioso,  en  señal  de  autoridad 
real.  Mandó,  finalmente,  que  cada  uno  tomase 
mugev  de  su  propia  faitiilia,  pero  nunca  antes 
de  los  ‘20  años  de  edad. 

Fuera  del  príncipe  heredero  de  la  corona,  sus 
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descendientes  fueron  :  Apu  Anauci,  Anta  Cca- 
chuncar,  Rocca  Yupanqui,  Auqui  Chuma,  Auqui 
Alccay,  Pinas  Ttpa.  Esta  descendencia  tenia 
por  sobrenombre  Ayllo  Raurahua. 

Se  cree  que  Manco-Capac  Inca  reinó  40  años, 
dejando  á  Sinchi  Roca  el  gobierno  del  imperio, 
con  el  sagrado  encargo  de  es  tenderlo  y  seguir  la 
conquista  y  civilización  iniciadas. 


Nota — Ninguno  de  los  historiadores  del  Perú  han  seña¬ 
lado  oon  evidenoia  el  tiempo  que  gobernó  cada  uno  de  Iob 
tnc&B,  ni  la  edad  en  que  murieron:  á  este  reapsoto,  noso¬ 
tros  nos  limitamos,  como  y»  lo  dejamos  expresado,  á  loe 
avuntts  que  tenemos. 

3 
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SINCHI  SOCA. 

(D.  EMPERADOR  INCA) 


Sinohi  Roca,  primogénito  de  Manco-Capac, 
que  le  succedió  en  el  imperio,  significa  valiente 
maduro  ó  prudente;  estendip  su  dominio  al  me¬ 
diodía  del  Cuzco,  en  mas  de  60  millas,  hasta  el 
pueblo  llamado  Chuncará,  y  por  levante  hasta  la 
orilla  del  rio  Cullahualla,  reduciendo  todos  esos 
pueblos  á  su  obediencia,  del  modo  mas  dulce  y 
suave,  de  tal  manera,  que  voluntariamente  obe¬ 
deciéronle  los  habitantes  de  Canchis  y  otros 
lugares  inmediatos,  populosos  y  extensos.  Su 
muger  y  hermana  se  llamó  Mama  Cora  Chimpo, 
en  quien  tuvo  por  descendientes  á  Lloque  Yu- 
panqui,  Apu  Chima,  Huarhua  Chima,  Aman 
Chima,  Apu  Quillisca  Chima,  Auqui  Ttoccay, 
Ccuíu  Chima.  Esta  descendencia  tenia  por  so¬ 
brenombre  Ayllo  Chima  Panaccu 


í  SUS  DESCENDIENTES 
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L10QUE  YI3PANQUI. 

(III.  EMPERADOR  INCA) 


Lloque,  significa  izquierdo  ó  zurdo,  pues  te¬ 
nia  este  defecto;  Yupanqui,  contarás,  aludiendo 
á  las  victorias  que  se  le  pronosticaban.  Fué  el 
primero  que  reunió  un  ejercito  numeroso,  con  el 
cual  sujetó  á  los  indios  Canes,  luego  á  los  Ayabi- 
res  y  construyó  una  fortaleza  llamada  Pucará ; 
después  redujo  las  ;dbus  que  compusiéronlas 
provincias  de  Paucarcolia  y  Hatuncolla.  Volun¬ 
tariamente  se  le  sometieron  otros  pueblos,  con 
lo  que  se  extendió  el  imperio  hasta  el  Desagua¬ 
dero  y  al  mediodia  hasta  las  montañas  de  los 
Andes.  Mama  Ccahuana  se  llamó  su  hermana  y 
muger,  en  quien  tuvo,  á  mas  del  príncipe  here¬ 
dero,  los  hijos  siguientes :  Apu  Condemaita. 
Orccohuaranca,  Apu  Tisoc  Condemaita,  Condo- 
Hauccaylli,  Manta  Pouyan,  Ccayan  Yahunaira. 
El  sobrenombre  de  esta  familia  fué:  Hahuanina 
Ayllo. 
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MA1TA  CAPAC. 

(IV.  EMPERADOR  DíCA) 


Maita  Capao  comenzó  á  reinar  á  los  51  años 
de  en  edad,  y  jí  sus  luces,  prudencia  y  valor  se 
debieron  las  nuevas  conquistas  del  imperio.  Su 
fama  trajo  á  la  obediencia  á  los  pueblos  de  Coc- 
yaviri,  y  con  el  ejemplo  de  éstos  se  le  sometieron 
los  de  Canquicura,  Mallama,  Huarina,  Chuchu- 
na,  Laricaja,  Sancavan  y  el  de  Collas.  Después 
de  sangrientas  batallas  conquistó  las  provincias 
populosas  de  Chumpivilca,  Allca-Tautisma,  Ca- 
tahuhau,  Puma-Tampu,  Parinacochas,  Aruni  y 
Collahua.  Este  Inca  hizo  fundar  la  ciudad  de 
Arequipa,  á  donde  mandó  se  trasladasen  muchas 
familias.  Su  muger  y  hermana  se  llamó  Mama 
Cuca,  y  sus  descendientes,  fuera  del  príncipe  he¬ 
redero,  fueron — Tarco  Huamaro,  Paucar  Mayta, 
Apnri  Maita,  Apu  Horcco  Huarancca,  Apu 
Achuahua,  Michi  Yupanqui,  Apu  Yupanqui, 
Auqui  Huarinarcco,  Auqui  Ccopalli  Maita,  Apu 
Saylla  Ccacca,  Auqui  Chuma  Huisa,  Condemai- 
ta,  Quisquillan,  Quiñi  Maita,  Huaccac  Maita, 
Ccopalli  Maita,  Inti  Conde  Maita,  Auqui  Farg- 
gui,  Tampo  Uscamaita,  Aucca  Marca,  ApuCoho- 


Y  SUS  DESCENDIENTES. 


ro,  Huarcailli  Quiso  Maita,  Auqui  Llamac 
Chimpo,  Auqui  Yayaneca,  Auqu  Toccay,  Auqui 
Cahi  Hupa,  Auqui  Sofcic,  Auqui  Culliinchima, 
Auqui  Hualla,  Auqui  Allace  Cliimpa,  Cconchan 
Condemaita.  Esta  descendencia  se  llamaba  Us- 
ca  Maita.  Maita  Oapac  reinó  40  años,  y  murió 
en  el  Cuzco,  en  1211. 
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CAPAC  YUPANQUI. 

( V.  EMPERADOR  INCA  ) 


Capac  Yupanqui  casó  con  su  hermana  Mama 
Ocuri  Hilipa.  Pasó  con  su  ejército  el  rio  Apuri- 
mac,  y  puso  el  primer  puente  en  el  Desaguade¬ 
ro.  Con  el  principe  heredero  hizo  la  campaña 
del  Alto-Perú  para  aumentar  el  imperio.  Con¬ 
quistó  los  Patis  y  Aymaraes;  en  otra  expedición 
avasalló  á  los  Quechuas  y  á  los  de  Amampallpa, 
Hacari,  Ubina,  Camaná,  Caraveri,  Picta,  y  Quil- 
ca.  Después  emprendió  la  conquista  de  Tupac- 
ric,Coehapampa,  Ohayanta,  Charcas,  Curahuari, 
Amancay,  Sura,  Apueara,  Rueana,  Hatun  Ruca- 
na;  y  hacia  la  costa,  Nasca,  Mama  y  Curiyllpay, 
de  donde  regresó  al  Cuzco.  Sus  descendientes 
fueron:  Auqui  Apumaita,  Apu  Rimachi  Maita, 
Auqui  Huaillacan,  Ccurin  Yahuaira,  Pauccarya- 
lli  Apu  Quisquis,  de  quien  desciende  el  intrépi¬ 
do  general  Quisquís,  conocido  en  la  historia  de 
la  conquista  española.  Esta  descendencia  se  co- 
nocia  por  Ayllo  Apumaita  Panaco  Urin  Ccoscco» 
Reinó  41  años,  y  murió  en  1252. 


Y  SUS  DESCENDIENTES. 
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INCA  ROCCA. 

( VI.  EMPERADOR  INCA) 


Inca  Kocca  conquistó  la  provincia  de  Anaa- 
huaylas  y  las  que  se  conocian  por  los  Chancas, 
Yilca  y  algunos  lugares  mas  tras  la  cordillera. 
Su  hijo  Yahuar  Huaccar  fue  qnviado  á  conquis¬ 
tar,  hacia  el  Oriente  del  Cuzco,  varios  pueblos, 
tribus  y  montañas.  Inca  Eocca  marchó  después 
con  30,000  hombres  al  otro  lado  del  Desaguare 
y  redujo  las  diversas  provincias  de  los  Charcas 
hasta  Chuquisaca.  Inca  Eoca  fué  el  primero  que 
estableció  la  enseñanza  del  quipus  y  casó  con 
Mama  Michay  Chimpo.  Fueron  sus  descendien¬ 
tes — Auqui  Huicca  Qquiran,  Inca  Taucar  Hua- 
mataisi,  Auqui  Orcco  Yupanqui,  Auqui  Hua- 
rancca,  Huaman  Ttupa,  Huaccac  Maita,  Auqui 
Tampo  Tocto.  Esta  familia  se  conoció  con  el 
nombre  de  Ayllo  Huicca  Qquiran  Panaca  Anan 
Coscco.  Murió  en  1303  habiendo  reinado  51 
años. 
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YAHUAR  HUACAC. 

(  VIL  EMPEKAB0E  INCA) 


Yahüar  üuacac  quiere  decir:  el  que  llora  sangre; 
y  le  dieron  ese  nombre,  porque  la  lloró  al  nacer, 
según  las  antiguas  tradiciones.  Procuró  que  sus 
conquistas  fuesen  lo  menos  sangrientas  posibles, 
pues  temió  futuras  desgracias  al  imperio.  Some¬ 
tió  á  bu  gobierno  las  tierras  desde  Moquehua 
hasta  Atacama,  que  se  conocieron  por  Coílisuyo. 
En  esa  época  se  efectuó  el  alzamiento  de  los 
Chancas,  y  el  Cuzco  fué  atacado  por  40,000  in¬ 
dios.  Yahüab  Huacac  abandonó  la  capital,  y  su 
hijo  Inca  Ripao  reunió  mucha  gente ,  habiéndole 
ayudado  los  grandes  del  imperio;  defendió  el  país 
y  triunfó  después  de  sangrientos  combates.  Su 
padre  agradecido  de  haber  dominado  le  rebelión 
Je  cedió  el  trono  y  murió  de  85  años.  Su  muger 
se  llamó  Mama  Choqqüe  Chicta  y  tuvo  por  des¬ 
cendientes  á  Orcco  Huacancca,  Apu  Marote, 
Anquí  Maita,  Chima  Chahuac,  Inca  Sibi  Roca, 
Pahuac  Chuiimaita,  Tfcupa  Huamanchiri,  Auqni 
Áucc&ylli,  Apu  Hiqqui  Yupauqui,  Auqni  Ticsi 
Huato  Ttupa,  Panaca  Chalcomaita,  quien  fué 
conocid  a  por  Avilo  Huaccaylli  Panaca, 
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INCA  1Í1PAC. 

( VIH.  EMPERADOR  INCA) 


Luego  que  tomó  posesión  del  imperio  se  llamo 
Huiraccocha  Inca,  por  una  visión  que  tuvo  sien¬ 
do  joven  de  19  años,  que  se  refiere  asi:  Apacen¬ 
taba  Inca  Ripac  los  ganados  del  Sol,  por  castigo 
que  le  impuso  su  padre,  cuando  en  la  cumbre  de 
un  cerro  escabroso,  frío  y  desierto  apareciósele 
un  hombre  de  diferente  raza  á  la  suya,  el  que  le 
dijo,  que  era  hermano  de  Manco-Capac  y  se  lla¬ 
maba  Huiraccocha  Inca;  que  venia  de  parte  del 
Sol  a  avisarle  estaban  reveladas  muchas  provin¬ 
cias  del  Norte  que  debían  pertenecer  al  imperio; 
que  gran  ejército  de  ellas  marchaba  sobre  el  Cuz¬ 
co  á  derribar  el  dominio  de  sus  padres,  y  que  td 
le  protejería  en  cualquiera  empresa  que  intenta¬ 
se  en  defensa  y  engrandecimiento  de  sus  domi¬ 
nios.  Luego  desapareció  la  visión.  Contó  á  su 
padre  este  singular  suceso,  y  no  le  creyó,  di- 
ciéndole  que  era  un  loco;  pero,  pocos  años  des¬ 
pués,  aconteció  la  invasión  del  Cuzco  y  los  triun¬ 
fos  de  Inca  Ripac,  que  hemos  visto  en  el  ante¬ 
rior  capítulo.  Huiraccocha  Inca  emprendió  de¬ 
finitivamente  la  conquista  principiada  por  su 
1 
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padre  de  las  provincias  del  Alto-Perú,  antes  ci¬ 
tadas,  y  la  consiguió  por  medio  de  su  hermano 
Pahuac  Chulimaita.  Deseando  acrecentar  mas 
sus  dominios,  con  un  ejército  numeroso  pasó  al 
Norte;  sometió  Huamanga  y  otros  pueblos  veci¬ 
nos.  Visitó  sus  dominios  mas  lejanos  y  estando 
de  regreso  en  Charcas,  el  señor  de  Tucuman  vi¬ 
no  á  rendirle  la  obediencia  de  esos  territorios. 
De  regreso  en  la  ciudad  imperial  del  Cuzco  pre¬ 
dijo  y  mandó  se  tuviese  en  secreto,  “  que  una 
raza  desconocida  invadiría  el  imperio  de  los  In¬ 
cas.”  Sn  muger  se  llamó  Mama  Runtu,  sobre¬ 
nombre  que  le  dieron  porque  era  blanca  como  el 
huevo,  en  quien  tuvo  su  primogénito  Inca  Urco 
y  á  Titu  Manco-Capac,  que  después  se  llamó 
Pachacutec,  como  veremos  en  seguida.  Vivió 
este  monarca  73  años  y  reinó  36.  Sus  descen¬ 
dientes  Inca  Orcco.  Auqui  Ticsi,  Tivi  Inca  Roc- 
ca,  Inca  Sucsu  Ccollatupac,  Chalco  Yupanqui 
Quispe  Sucso,  Auqui  Ticsi  Yupanqui,  Auqui  Mi  - 
chi,  Apu  Yanqui  Yupanqui,  Auqui  Ttupa,  Auqui 
Quiso,  Auqui  Huallpa  Ttupa,  Ttupi  Rarico  Pauc- 
car  Chusño,  tuvieron  por  sobrenombre  Ayllo 
Sucso  Panaca. 


Y  8UB  DESCENDIENTES. 
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INCA  TTRCO. 

(IX.  EMPERADOR  INCA ) 

No  obstante  que.  este  príncipe  fue  depuesto 
por  ios  grandes  y  principales  de  la  sangre  real,  a 
los  once  días  de  recibir  el  cetro  de  su  padre,  por 
incompetencia  intelectual,  su  nombre  debe  cons¬ 
tar  en  la  relación  cronológica  que  hacemos;  por 
el  mismo  motivo  k  hú  ■  oia  uo  guarda  reminis¬ 
cencia  de  sus  descendientes  y  muchos  cronistas 
no  le  mencionan  absolutamente  en  sus  relatos. 
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PACHACÜTEC. 

(X.  EMPERADOR  INCA) 


Este  emperador  inauguró  su  gobierno  al  año 
del  fallecimiento  de  Viracocha  su  padre.  Titu 
Manco-Capac,  llevó  el  nombre  de  Pachacütec, 
por  gusto  de  su  padre  y  porque  con  él  quería  sig¬ 
nificar  “  que  daría  nuevo  ser  ó  trastornaría  el 
mundo .  ’  ’  Recorrió  mucho  tiempo  su  imperio  con 
un  grueso  ejército;  y  con  su  hermano  Capac  Yu- 
panqui  conquistó  las  provincias  pobladas  y  uni¬ 
das  de  Jauja,  Tarma,  Bombon,  Acara,  Conchu¬ 
cos,  Huamachuco,  Cajamarca,  Yauyos,  lea,  Pis¬ 
co,  Chincha,  Lunahuaná,  Huarcu,  Mala,  Chilca, 
Pachacamac,  Rimac  (Lima),  Chancay,  Huaman, 
Parmunca,  Huarmey,  Santa,  Huañape,  muchas 
de  las  cuales  hicieron  esfuerzos  defendiéndose, 
otras  sometiéronse  sin  resistencia  alguna  y  Lima, 
Pachacamac,  Barranca  y  Chancay  por  capitula¬ 
ción  pacífica.  Pachacütec  vivió  siempre  ocupado 
en  la  guerra,  ayudado  por  su  hermano  Yupanqui , 
que  le  nombró  lugar  teniente  en  la  paz  y  en  la 
guerra,  con  lo  que  consiguió  extender  el  imperio 
y  mereció  el  nombre  de  gran  conquistador.  Fabri¬ 
có,  no  obstante  su  gobierno  agitado,  palacios. 
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templos,  fortalezas  y  acueductos,  y  murió  de  103 
años.  Del  enlace  matrimonial  de  Pachacuteo 
con  la  princesa  Mama  Anahuarque  desciende,  sí 
mas  del  principe  heredero,  Amaro  Ttupac,  Inca 
Otorunco,  Acuachi  Sinchi  Kocca,  Apu  Achachi, 
Apu  Llaquita,  Inca  Titu  Tupac  Yupanqui,  Huay- 
na  Auqui  Yupanqui,  Yayan  Achachi  Auqui  Ttu¬ 
pac  y  la  familia  de  los  Ccacca,  Ccosccos,  Ana- 
huarques  y  Sahuarauras. 

La  princesa  Mama  Anahuarque  vivía  en  el  cer¬ 
ro  y  palacio  de  Apucancha,  que  en  el  dia  se  ha¬ 
lla  en  ruinas,  sobre  un  pequeño  pueblo  llamado 
Cchocco,  cerca  del  Cuzco;  el  hermano  de  esta 
princesa  se  llamó  Apu  Chunca  Punco,  y  el  bis¬ 
nieto  de  éste,  que  tuvo  el  mismo  nombre,  fué  el 
que  dió  á  los  conquistadores  una  concha  de  oro 
y  plata  con  quince  mil  duros  para  la  fábrica  de 
iglesias  parroquiales  en  la  ciudad  del  Cuzco.  El 
virey  D.  Francisco  Toledo  le  adjudicó  las  tierras 
denominadas  Huaillapampa,  en  remuneración 
de  este  obsequio. 
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(  XI.  EMPERADOR  INCA) 


Yupanqui  siguió  el  ejemplo  emprendedor  de 
su  padre,  y  luego  que  subió  al  trono  pasó  á  las 
provincias  de  los  Chanchos  y  Mojos:  embarcó  su 
ejército  en  el  Amarumayo  y  trasladó  i  Atacama 
sus  grandes  elementos,  desde  donde  dispuso  la 
conquista  de  Chile.  Con  el  general  Sincki-Rocca 
sujetó  Copiapó  y  Coquimbo,  avanzando  hasta  el 
valle  del  Chili  y  los  que  se  encontraron  hasta  el 
Maulé,  que  quedó  sumiso  al  Cuzco  mientras  du¬ 
ró  el  imperio;  y  conociendo  ya  que  eran  bien 
estensos  sus  dominios  (mas  de  quinientas  leguas 
hácia  el  Sur)  determinó  tranquilizar  su  gobier¬ 
no.  Este  emperador  dió  principió  á  la  gran 
fortaleza  de  Sacsahuaman  en  el  Cuzco,  y  falleció 
lleno  de  hazañas  y  trofeos  á  la  edad  de  79  años. 
Fué  casado  con  Chimpo  Ocllo,  cuyos  descendien¬ 
tes  fueron  los  siguientes:  Tupac  Inca  Yupanqui, 
príncipe  heredero,  Chanca  Ttupao,  Auqui  Lari- 
cca  Huaillac,  Cchilca  Ttupac  Yupanqui,  Sutta 
Cusí  Huallpa,  Pauccar  Ttunac,  Huaman  Acha- 
chi,  Iluaina  Yupanqui  Auquiquíso,  Quiso  Yu¬ 
panqui,  ( general  muy  afamado  en  su  época) 
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Pauccar  Ttupac,  Mayon  Ttupac  Titu  Yupauqui, 
CchachuaRimachiHuallpa,  Atoe  Rimachi  HualP 
pa,  Huailla  Ttupac,  Anccas  Ppalla  Ccolque  Coca. 

Advertiremos  que  la  descendencia  de  este  em¬ 
perador  con  la  de  su  padre  formaban  una  sola 
familia  que  se  llamaba  Avilo  Inca  Panacea. 
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TU  PAC  YUP ANQUI. 

(XII.  EMPERADOR  INCA) 


Treinta  anos  duró  el  gobierno  de  este  monar¬ 
ca,  empleados  en  importantes  conquistas  de  las 
provincias  del  Norte  y  de  ageno  reino.  Se  ocupó 
cuatro  años  en  visitar  sus  dominios  y  arreglar 
su  demarcación  territorial.  Constituido  en  Ca- 
jamarca,  reunió  un  ejército  de  cuarenta  mil  com¬ 
batientes  y  lo  dedicó  á  la  reducción  de  Ayabaca, 
Moyobamba,  Chachapoyas,  Huancabamba  y  las 
tribus  anexas,  con  feliz  éxito  aunque  á  costa  de 
sérios  sacrificios;  cansado  este  ejército  de  tan 
rudas  fatigas,  el  Inca  regresó  al  Cuzco  y  conti¬ 
nuó  la  obra  de  la  fortaleza  de  Sacsahuaman. 
Después  del  corto  descanso  de  las  tropaa,  volvió 
el  Inca  á  moverlas,  hácia  el  Norte  otra  vez,  y 
tomó  á  Huánuco  y  pueblos  vecinos,  de  los  que 
lo  hizo  su  cabeza.  Habiendo  proyectado  Tupac 
Yupanqüi  la  conquista  del  reino  de  Quito  regre¬ 
só  segunda  vez  al  Cuzco  para  reorganizar  sus 
fuerzas  y  ponerlas  en  actitud  de  emprender  esa 
larga  y  arriesgada  empresa,  y  mientras  su  here¬ 
dero  Huayna  Capac  se  ejercitaba  y  adiestraba  en 
la  ciencia  de  la  guerra,  llevó  su  ejército  do  cua- 
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renta  mil  hombres  al  mando  del  general  Apa 
Sahuaraura  Inca,  su  hijo  también.  Llegadosálas 
inmediaciones  de  Quito,  el  ejercito  delinca  acam¬ 
pó  en  Tumipampa,  de  donde  se  mandó  la  intima¬ 
ción  conveniente  á  Caccha,  rey  de  esos  dominios; 
mas  éste  rechazó  las  pretenciones  del  Inca,  di- 
ciéndole:  “que  él  era  tan  Señor  de  sus  territorios 
como  cualquier  otro  poderoso  de  la  tierra." 
Viendo  Tupac  Yupanqui  Inca  que  esa  conquista 
tardaría,  por  las  dificultades  que  se  le  presenta¬ 
ban,  llamó  á  Huayna  Capac ,  su  heredero,  para 
que  la  continuase  con  absolutas  facultades;  este 
príncipe  salió  del  Cuzco  con  doce  mil  combatien¬ 
tes  mas  para  cumplir  las  órdenes  de  su  padre, 
quien  se  restituyó  á  su  capital  á  ocuparse  del 
mejor  gobierno  y  felicidad  de  sus  basallos.  Tres 
años,  según  historiadores  autorizados,  se  em¬ 
plearon  en  la  reducción  del  reino  de  Quito,  que 
al  fin  pudo  conseguirla  Huaina  Capac ,  con  su 
inteligencia,  constancia  y  valor,  y  dejándolo  to¬ 
do  ordenado  y  dispuesto  se  regresó  al  Cuzco  á 
recibir  la  última  bendición  y  consejos  de  su  an¬ 
ciano  padre.  Tupac  Yupanqui  fué  casado  con 
Mama  Ocllo,  en  quien  tuvo  á  su  primogénito  y 
cinco  hijos  mas  que  se  llamaron  :  Auqui  Amaro 
Ttupac  Inca,  Qquechuar  Ttupac,  Titu  Inca  Ri- 
machi,  Auqui  Mayta,  Apu  Sahuaraura  Inca  (  el 
general  que  ayudó  á  su  hermano  Huayna  Capac 
en  la  conquista  de  Quito  que  acabamos  de  men¬ 
cionar.)  Esta  descendencia  fué  conocida  por  Oca- 
pac  Ayllo  Panaca. 
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HUAYNA  CAPAC, 

(XIII.  EMPERADOR  INCA) 


Este  gran  monarca  peruano,  que  así  le  llama  1& 
historia,  añadió  á  la  corona,  las  costas  del  Nor¬ 
te,  Chicama,  Pacasmayo,  Saña,  Jayanca,  Motu- 
pe,  Sullana  y  Tumbea;  los  habitantes  de  Puerto 
Viejo,  que  se  sublevaron  y  mataron  á.los  minis¬ 
tros  de  su  padre,  fueron  sometidos  y  castigados 
con  dureza,  sacándole  á  los  mas  los  dientes,  en 
castigo  de  esa  rebelión.  Subyugó  la  Isla  Puná, 
derribándole  sus  ídolos  y  desterrando  sus  cos¬ 
tumbres  y  arriesgados  vicios,  y  los  sujetó  á  las' 
autoridades  de  Tumbez.  Aconteció  entonces  la 
sublevación  de  los  Chachapoyas,  á  quienes  el 
Inca  sujetó  y  perdonó,  siendo  después  sus  mas 
leales  súbditos.  Huayna  Capac  conquistó  la  pro¬ 
vincia  do  Manta,  cuyos  habitantes  vivían  en  la 
mas  brutal  condición,  pues  no  conocían  ni  res¬ 
petaban  los  mas  sagrados  vínculos  de  la  familia 
ni  las  dulzuras  dol  hogar,  . á  tal  estremo,  que  el 
Inca  se  retiró  de  esa  tierra,  habiendo  trabajado 
por  reducirlos  á  la  vida  civil  de  los  Incas.  Los  de 
la  provincia  de  Caranqué  (interior  de  Quito)  se 
sublevaron  en  esta  época,  mataron  á  los  que  ejer- 
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cían  autoridad  y  se  los  comían:  el  Inca,  que  ál& 
sazón  se  hallaba  en  Quito,  reprimió  ese  alza¬ 
miento  y  los  castigó  ejemplarmente,  mandando 
degollar  á  los  reboltosos  en  la  laguna  Yahuarco- 
cka ,  por  cuyo  motivo  tomó  esto  nombre,  que  sig¬ 
nifica  lago  de  sangre.  Huayna  Capac  tenia  ejérci¬ 
tos  permanentes  en  el  imperio,  preparados  para 
resistir  cualquiera  invasión,  pues  temía  se  rea¬ 
lizase  el  pronóstico  de  sus  antepasados,  que  des¬ 
pués  del  XII  rey  Inca  seria  el  Perú  subyugado 
por  una  raza  extrangera:  este  emperador  vivió 
mucho  tiempo  en  Quito  donde  murió  en  1623, 
disponiendo  que  su  corazón  quedase  allí,  como 
muestra  del  afecto  á  esa  sección  de  su  imperio, 
y  su  cuerpo  fuese  trasladado  al  Cuzco,  donde 
repozaban  las  cenizas  de  sus  padres.  Huayna  Ga- 
pac  fué  casado  tres  veces:  la  primera  esposa  fué 
estéril  y  se  llamó  'MAMA  Pillco  Huacco;  en  la 
segunda,  Mama  Rachua  Ocllo,  tuvo  á  su  primo¬ 
génito  Inti  Cusí  Huallpa,  que  después  de  la  so¬ 
lemnidad  de  la  cadena  de  oro,  que  nos  refiere  la 
historia,  se  llamó  Huáscar  Inca.  La  tercera  mu- 
ger,  su  prima  hermana,  se  llamó  Mama  Runtü, 
hija  de  su  tio  Anquí  Amaro  Ttupac  Inca;  en  la 
que  tuvo  por  descendientes  al  príncipe  Manco 
Inca ,  Huacatupac  Paullo  Inca,  Chauca  Rimachi 
Yupanqui  Manco  Inca,  Ttupac  Cussi  Huallpa, 
Huaylla.s  Ñusta;  también  tuvo  en  una  concubina 
á  At&huallpa  y  Titu  Atahuchi.  La  lejítima  des¬ 
cendencia  de  este  monarca  se  conocía  por  Ayllo 
Tumipampa,  nombre  que  perpetuaba  el  recuerdo 
de  la  fiesta  solemne  que  hizo  el  emperador  en 
aquel  campo  al  Sol.  (  En  esta  época  se  vieron 
las  naves  de  Nuñez  de  Balboa  y  de  Andagoya  que 
exploraban  las  costas  de)  imperio  peruano.) 
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HUASCAR  INCA. 

(XIV.  EMPERADOR  INCA) 

Este  monarca  subió  al  trono  de  su  padre  en 
el  tiempo  mas  funesto  del  imperio,  por  la  ambi¬ 
ción  desmedida  de  Atahuallpa.  Éste  por  la  muer¬ 
te  de  Huayna  Capac ,  quedó  gobernando  el  reino 
de  Quito,  con  el  asentimiento  de  Huasca»  y  con 
la  condición  de  que  dependiese  de  la  corona  im¬ 
perial;  luego  que  murió  su  padre,  Atahuallpa 
quiso  superar  á  .su  hermano,  motivo  porque  se 
arrepintió  Huáscar  Inca  de  haber  consentido  en 
ese  gobierno  que  le  amenazaba  y  dañaría  á  sus 
sucesores;  pidió  que  le  reconociese  como  á  su 
superior  conforme  al  prévio  convenio,  Atahuallpa 
fingió  su  obedecimiento,  y  en  prueba  de  ello  ofre¬ 
cióle  ir  al  Cuzco  con  todo  bu  séquito  á  verificar 
su  sometimiento.  En  efecto,  Atahullapa  con  cau¬ 
tela  y  astucia,  ocultando  sus  armas  y  verdaderos 
designios,  hizo  avanzar  su  ejército  en  fracciones, 
al  mando  de  los  generales  Quisquís  y  Callcuchi- 
ma  hasta  las  cercanías  del  Cuzco.  Impuesto 
Huáscar  del  plan  de  su  desleal  hermano,  reunió 
fuerzas,  aunque  tarde,  y  dispuso  salir  en  perso¬ 
na  á  rechazar  el  ataque  que  se  le  preparó  do  una 
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manera  encubierta.  Se  encontraron  las  fuerza# 
de  ambos  hermanos  y  se  libró  una  sangrienta 
batalla  de  fatales  resultados  para  el  imperio, 
para  la  familia  real  y  para  el  mismo  Huáscar , 
que  fué  prisionero  de  Atahuodlpa .  Victorioso  esto, 
y  para  qu8  no  hubiesen  lejítimos  suceaores  del 
imperio  que  le  disputasen  el  cétro,  mando  pasar 
por  las  armas  y  con  diversos  tormentos  tí  todos 
los  inmediatos  deudos  de  Huáscar,  sin  escep- 
tuar  mugeres,  niños,  ni  criados  de  la  casa  real, 
conservando  la  vida  del  monarca  prisionero  pa¬ 
ra  evitar  por  esos  momentos  un  levantamiento 
de  los  pueblos  del  imperio  peruano.  Asi,  estuvo 
Huáscar  en  una  rigurosa  prisión  en  Jauja,  has¬ 
ta  que  los  conquistadores  españoles  pisaron  las 
playas  del  Perú  (  1532  )  é  hicieron  prisionero  á 
Atdhuallpa  en  Cajamarca;  entonces  éste  mandó 
degollar  á  su  hermano,  temiendo  que  aquellos  lo 
volvieran  á  colocar  en  el  trono  de  sus  anteceso¬ 
res.  Huáscar  fué  casado  con  la  Coya  Cusbí 
Barcai,  en  quien  no  tuvo  descendencia:  murió  á 
la  edad  de  51  años. 
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ATAHUALLPA. 

(XV.  EMPERADOR  INCA) 


\takuallpa,  que  con  razón  le  llama  la  histo¬ 
ria  usurpador  del  imperio  peruano,  destronó  a 
Huáscar  Inca  en  1528  y  quedó  en  el  gobierno  y 
arreglo  de  la  monarquía  hasta  1532,  on  que  I). 
Francisco  Pizarro  lo  hizo  prisionero  en  Caja- 
marca;  apesar  de  haberle  hecho  presentes  de 
gran  valor  y  de  ofrecerle  por  su  rescate  un  cuan¬ 
tioso  caudal,  que  admirados  repartiéronse  entre 
171  personas,  fuera  de  los  quintos  que  tocaban 
al  rey  de  España  y  de  otros  repartos  que  hiciera 
de  esa  inmensa  fortuna  el  conquistador  Pizarro, 
Atahuallpa  fué  victimado  en  1533  á  los  48  años 
de  edad,  y  la  patria  de  los  Incas  quedó  desde  en¬ 
tóneos  sujeta  al  dominio  de  los  reyes  de  Castilla. 
Atahuallpa  tuvo  tres  hijos,  no  dicen  nuestros 
apuntes  si  fueron  lejítimos  ó  naturales:  un  hom¬ 
bre  que  en  el  bautismo  se  le  puso  el  nombre  de 
Francisco,  y  dos  mngeres,  que  recibieron  igual¬ 
mente  el  agua  y  óleo  del  cristiano,  doña  Beatriz 
ó  Isabel  y  doña  Angelina,  con  la  que  mantuvo 
relaciones  ilícitas  D.  Francisoo  Pizarro,  y  le  dio 
un  niño  que  tuvo  el  nombre  de  su  padre. 


Y  BUS  DESCENDIENTES. 


A.2ÑTOTJCOIOIT. 


No  siendo  el  objeto  de  esta  obra  ocuparse  de 
la  Historia  antigua  del  Perú,  sino  únicamente 
referir  del  modo  mas  exacto  posible  la  descen¬ 
dencia  de  los  Incas,  he  tocado  muy  de  pasada 
con  algunos  de  los  principales  acontecimientos 
realizados  en  esa  remota  época  y  de  los  hechos 
notables  de  cada  Emperador.  Garcilazo  de  la 
Vega,  el  padre  Calandra,  el  coronel  Alcedo,  Dr. 
don  Mateo  Paz-Soldan  y  tantas  otras  inteligen¬ 
cias  notables  y  autorizadas,  nos  lian  dejado  en 
diversos  volúmenes  escrita  esa  Historia,  tan  im¬ 
portante  como  útilísima;  seria,  pues,  no  solo 
extraviarme  del  principal  propósito  de  estas  pá¬ 
ginas  y  hacer  una  reproducción  de  lo  dicho  en 
esas  obras  postumas,  si  pretendiera  entrar  en 
ese  terreno  escabroso  y  diñcil  para  mí,  con  tanta 
mas  razón,  desde  que  esas  relaciones  históricas 
indudablemente  serán  conocidas  por  mis  indul¬ 
gentes  lectores. 

Precisado  á  hacer  esta  aclaratoria,  por  creerla 
oportuna,  continuaré  mis  relatos  cronológicos 
pasando  á  la  época  posterior  del  reinado  de  loa 
Emperadores  Incas. 
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ÉPOCA  POSTERIOR. 


Algunos  historiadores  han  dado  como  cierta 
y  evidente  la  extinción  de  la  familia  real  de  los 
Incas,  fundados  en  la  tenaz  persecución  que  le 
hiciera  Atahualipa  y  en  ía  crueldad  que  éste 
desplegó  contra  ella,  para  asegurar  su  bambo¬ 
leante  trono;  pero,  en  vista  de  los  documentos 
auténticos  que  se  han  presentado  desde  el  prin¬ 
cipio  de  la  dominación  española  hasta  los  prime¬ 
ros  años  de  la  Independencia  del  Perú,  podemos 
decir  que  tal  creencia  ha  sido  errónea.  Revisé¬ 
mosles,  y,  el  lector  que  me  siga  hasta  el  fin  de 
esta  obra,  podrá,  juzgar  con  imparcial  criterio  si 
nos  falta  razón  para  expresarnos  de  tal  manera. 

Cierto  es  que  lá  sangre  índica  se  mezcló  muy 
luego  con  la  española,  como  era  natural;  sin  em¬ 
bargo,  descendientes  han  habido,  reconocidos 
por  la  corona  de  España,  y  sus  delegados,  pré- 
vi&s  indagaciones  escrupulosas,  y  también  por 
las  primeras  leyes  y  gobernantes  de  la  Repúbli¬ 
ca,  como  hemos  de  verlo  en  seguida. 

En  el  Cuzco  y  en  el  pequeño  pueblo  de  Chilca, 
pudieron  conservarse  vastagos  de  esa  nobleza, 
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que  se  ocultaron  y  asi  pudieron  libertarse  del 
furor  de  Atahuallpa,  para  que,  de  esas  ramas 
desprendidas  del  primer  árbol  peruano,  pudie¬ 
ran  retoñar  otras  ramas  que  dieran  lustre  al  suelo 
que  les  reprodujo  y  á  la  misma  España  que  dijo 
traer  la  civilización  del  antiguo  mundo. 

Para  mejor  organizar  estos  relatos  y  ponerlos 
á  la  inteligencia  de  todos  los  lectores,  volvamos 
á  recordar  preferentemente  los  descendientes  de 
Huayna  Capac  basta  dejar  esa  rama  en  la  anti¬ 
gua  ciudad  imperial  del  Cuzco  y  en  la  corte  y 
nobleza  española. 

Hemos  visto  en  la  página  35  de  esta  obra, 
que  Huayna  Capac  fué  padre  ele  Huacatupac 
Paullo  Inca,  á  quien  se  bautizó  con  el  nombre 
de  Cristoval  Paullo  Manco  Inca,  herederos  lejí- 
timos  de  la  corona  Inca,  Titu  Atahuclii,  Chauca 
Rimachi  __Yup  anquí  y  de  doña  Inés  Yupanqui 
Huailas  Ñusta;  esto  es,  aparte  de  I03  hermanos 
y  demas  parientes  en  línea  recta  ó  femenina  de 
este  Emperador. 

Veámosle. 

D.  Cristoval  Paullo  Inca  fué  casado  con  D.8 
Catalina  Curise  Sisa,  siendo  uno  de  los  pocos 
que  escaparon  de  la  crueldad  de  Atahuallpa,  tu¬ 
vo  por  descendientes  á  don  Carlos  y  don  Felipe 
Inca  y  varios  otros  hijos  naturales  que  obtuvie¬ 
ron  del  rey  Carlos  V  cédula  expedida  en  la  villa 
de  Valladolid  á  1°  de  Abril  de  1544  con  el  obje¬ 
to  de  ser  lejitimados:  de  esta  línea  desciende  la 
nobleza  índica  de  la  ciudad  imperial  del  Cuzco. 

D.  CárloB  Inca  tuvo  un  hijo  llamado  Melchor 
Carlos  Inca,  que  murió  en  España  sin  sucesión. 

Manco  Inca  fué  padre  de  Inti  Cusí  Titu  Yu- 
punqui,  de  Diego  Sairi  Tupac  y  de  Tupac  Ama- 
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ru,  degollado  en  1578:  don  Diego  Sairi  Tupac 
fué  casado  con  Cusí  líuarque. 

D\  Inés  Yupanqui  Huaylaa  Ñusta  fuó  casada 
oon  el  conquistador  don  Martin  de  Ampuero:  de 
este  matrimonio  hubieron  descendientes  lejíti- 
mos  en  Lima,  que  finaron  en  doña  Tomasa 
Ampuero,  pasando  el  mayorazgo,  conforme  á  su 
institución,  á  sus  afinos  puramente  españoles 
descendientes  de  los  fundadores,  la  familia  del 
señor  don  Pedro  José  Zarate  Marqués  de  Mon- 
temira,  Conde  de  Ville-orel,  Caballero  del  Orden 
de  Santiago,  Mariscal  de  Campo  de  los  Kealea 
Ejércitos,  y  á  la  señora  doña  Grimanesa  de  la 
Puente,  esposa  del  s  ñor  don  Pedro  José  Zavala 
Bravo  del  Rivero,  Marqués  de  Valle-Umbroso, 
Coronel  del  Real  Regimiento  de  número  en  el 
vireinato  del  Perú. 

Don  Vicente  Inca  Ampuero,  quinto  nieto  de 
doña  Inés  Yupanqui  Huailas  Ñusta,  casó  con 
doña  Gerónima  Davales  y  Rivera,  segunda  tia 
de  don  Juan  José  de  Zevallos  Guerra  Rivera  y 
Dávalos,  tercer  Cond  •  de  Torres,  señor  de  Ata¬ 
laya,  Caballero  del  Orden  de  Calatrava  y  Mayor¬ 
domo  de  semana  del  rey  de  España. 

La  Coya  doña  Beatriz  Ñusta  fué  mugerlejíti- 
ma  de  don  Martin  de  Leyóla,  Caballero  de  la 
Orden  de  Calatrava,  Señor  de  la  casa  de  Loyola, 
Gobernador  y  Capitán  General  de  Chile,  sobrino 
de  San  Ignacio  de  Loyola,  fundador  de  la  Com¬ 
pañía  de  Jesús. 

La  mencionada  doña  Beatriz  Ñusta  fué  hija 
de  don  Diego  Sairi  Tupac,  y  residiendo  en  Chile 
con  su  esposo,  nació  doña  María  Ana  Loyola 
que  casó  en  España  con  don  Juan  Enriquez  de 
Borja,  de  la  casa  de  San  Francisco  de  Borja, 
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Duques  de  Gandía  y  Marqueses  de  Lombrina. 
De  este  matrimonio  nacieron  don  Antonio  En- 
riquez  de  la  Cueva,  don  Francisco  y  doña  Ana. 

D.  Felipe  Tupac  Amaru  fué  hermano  de  don 
Diego  Sairi  Tupac. 

El  ya  mencionado  don  Cristoval  Paullo  Inca 
fué  padre  de  don  Bartolomé  Quispe  Atauchi, 
como  se  vé  en  el  testamento  de  aquel  y  en  el 
decreto  del  virey  Hurtado  de  Mendoza  fechado 
en  22  de  Mayo  de  I5S6.  Ei  dicho  don  Bartolo¬ 
mé  casó  con  la  Ñusta  dona  Catalina  Choque 
Coca,  ambos  nobles,  cuyo  hijo  se  llamó  Agustín 
Titu  Atauchi  Inca,  quien  casó  con  doña  Magda¬ 
lena  Pavan  y  Tocto,  también  de  la  nobleza. 

El  referido  don  Martin  Tito  Atauchi  Inca  casó 
con  doña  Juana' Auqniruro,  de  cuna  y  sangre 
ilustre,  de  cuyo  matrimonio  nació  don  Juan  Ra-- 
mos  Titu  Atauchi,  que  fué  maestro  de  campo; 
éste  se  enlazó  lejítimamente  con  la  señora  Ber¬ 
narda  Hullpa  y  tuvieron  un  hijo,  Juan  Ramos. 
Casado  éste  con  doña*  María  Auqui  Huaman, 
tuvieron  un  hijo  llamado  don  Asencio  Ramos 
TRu  Atauchi;  doña  Mavia  Ramos  Titu  Atauchi 
Auqui  Huaman,  quinta  nieta  de-Huayna  Capac 
en  línea  recta,  hija  también  de  don  Asencio,  con¬ 
trajo  matrimonio  con  don  Nicolás  Ápu  Sahua- 
raura  Inca,  cacique  principal  y  gobernador  do 
los  Ayllo  Ccachona  y  Cchocco  en  la  parroquia 
de  Santiago  del  Cuzco  y  comisario  general  de 
esa  noble  parcialidad;  fué  hijo  lejitimo  del  capi¬ 
tán  de  nobles  don  José  Jiménez  Inca  y  de  la 
Ñusta  doña  María  Sisa,  que  fué  hija  lejítima  de 
don  Diego  Sahua  Inca  Sinchi  Sahuaraura  y  de 
la  Ñusta  Juana  Sahua  Coca,  lejítima  nieta  de 
don  Juan  Sahuaraura  Inca :  esta  familia  des- 
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ciende  de  los  Ccacca  Ccosccos  Auahuarquos  y 
S  ahilar  auras  del  Emperador  Paeliacutec,  según 
está  comprobado  cou  testigos  de  vista  en  la  im¬ 
perial  ciudad  del  Cuzco  el  año  de  1589  y  confir¬ 
mado  por  los  vireyes  condes  del  Villar  y  de  Alva. 

D.  Pedro  Apu  Sahufraura  Inca  y  la  Ñusta 
doña  Sebastiana  Taurac  de  Ariza  Titu  Conde- 
maita  fueron  padres  del  doctor  don  Justo  Apu 
Sahuaraura  Inca,  canónigo  dignidad  de  tesorero 
de  la  Iglesia  Catedral  del  Cuzco,  mereciendo 
otros  títulos  honoríficos  á  mérito  de  su  ascen¬ 
dencia  é  importantes  servicios  prestados  á  la 
causa  de  la  independencia  nacional,  desde  1814 
hasta  el  año  de  1838. 

De  esta  época  reciente,  puede  decirse  así,  vol¬ 
vamos  á  remontar  estos  apuntes  al  tiempo  en 
que  se  han  comenzado,  para  encontrarnos  con 
otros  sucesores  igualmente  lejí timos  y  que  han 
prestado  útilísimos  servicios  á  la  patria  en  que 
nacieran. 


Hase  visto  en  las  páginas  3o  y  42  de  este 
opúsculo,  que  Chauca  Rimachi  Yupanqui  Aillu 
Capac  Manco  Inca  Orejón  'dias  Chuncacusca  era 
hijo  de  Huayna  Capac.  Esle  Inca  fué  uno  de  los 
que  pudieron  escaparse  de  la  crueldad  y  perse- 
cusiones  de  Atahuallpa,  probablemente  porque 
la  gente  de  éste  lastimada  de  ver  perecer  la  fa¬ 
milia  real,  que  tenían  por  divina  y  que  sabían 
respetar,  le  diera  lugar  para  su  fuga  juntamente 
con  uno  que  otro  de  la  nobleza.  Se  refugio  en 


MAKCO-CAfMC 


46 


el  pueblo  de  Urinchilca  Rimachi  Yupanqui  don¬ 
de  se  caso  con  la  Ñanqui  Villca  Nusta  nieta  de 
Chuquimaucu,  Señora  de  Lunahuaná,  Mala, 
Cañete  y  Cínica:  así  consta  de  la  averiguación 
que  practicó  doña  Catalina  Alcocer  Encomende¬ 
ra  de  algunas  provincias  d"l  Perú,  por  orden 
del  Excmo.  Señor  Vi  rey  D.  Francisco  de  Toledo. 

De  este  matrimonio  nació  don  Pedro  Chauca 
primer  cacique  católico  en  Chilca,  casó  éste  ei 
11  de  Marzo  de  1570  con  doña  Francisca  Apo- 
coticlla,  hija  de  don  Pedro  Aucalli  y  de  Maria 
Capac  Aillo,  indios  nobles:  consta  así  de  la  par¬ 
tida  de  cssami  -nto  que  estaba  archivada  en  el 
oficio  de  la  iglesia  del  Cercado  de  Lima. 

Don  Pedro  Avila  Chanca,  hijo  del  anterior 
Chauca,  casó  con  doña  Maria  Palla,  de  quienes 
desciende  don  Pedro  Manco,  casado  con  doña 
María  Ñanqui,  india  noble,  como  consta  en  la 
antedicha  averiguación  a  fs.  30  hasta  32.  Des¬ 
ciende  de  esta  familia:  don  Bartolomé  Menacho 
y  doña  Juana;  á  mas,  doña  Inés  Maclla  casada 
con  don  Pedro  Chimaculla,  don  Juan  Dávalos, 
don  Miguel  Valentín  y  don  Crisóstomo  Avalos, 
el  doctor  Agustín  Avalos  racionero  y  provisor 
en  el  Obispado  de  Huamanga,  dou  José  Avalos 
doctor  en  sagrada  Teología  y  el  presbítero  don 
Manuel  Avalos.  También  desciende  de  esta  fa¬ 
milia — don  Salvador  Aucali,  don  Francisco  de 
Torres,  don  Pedro  de  Avila,  don  Domingo  de 
Avila  casado  con  doña  Micaela  Avalos,  quienes 
tuvieron  una  hija  llamada  dona  Bernarda  Avila 
Chauca,  cuya  partida  da  bautismo  testifica  des¬ 
cender  legítimamente  de  don  Pedro  Manco,  don 
Pedro  Chauca,  don  Pedro  Agustín  y  doña  Bar¬ 
tola  Chauca. 


Y  Sü«  DESCENDIENTES 


47 


D.  Cristoval  Avilo  y  Avila,  cacique  y  gober¬ 
nador,  casó  con  doña  Maria  Juana  Chumba,  de 
quienes  desciende  doña  Catalina,  casada  con  el 
español  don  Diego  Villafuerte,  don  Bartolomé 
Avila  Villafuerte  hijo  de  aquel,  fué  padre  de  do¬ 
ña  Juana  Andrea  de  Avila  y  ésta  fué  madre  de 
doña  Martina  Francia,  casada  con  don  Juan  Ba¬ 
silio  Calla  y  Avila,  de  quienes  desciende  doña 
Pascuala  Culla  y  Avila  que  casó  con  don  Pablo 
Manco. 

D.  Luis  de  Portugal  Avila,  hijo  del  ya  mencio¬ 
nado  don  Cristoval,  casó  con  doña  Maria  Inés 
Eepincza,  cuyos  descendientes  fueron  don  Cris¬ 
toval,  doña  Josefa,  don  Isidro  de  Avila  y  don 
liorenzo  Avila  Manco,  que  tuvo  por  hijo  recono¬ 
cido  á  don  Juan  Conde  Chanca,  casado  con  do¬ 
ña  Rosa  Ramona  Chanca  hija  de  don  José  En¬ 
carnación  Chauca;  el  dicho  don  Juan  fué  padre 
lejítimo  de  doña  Ros.-i  Chauca  casada  con  don 
Marcos  Chauca. 

D.  Juan  do  los  Santos  Avila  Manco,  casó  coa 
doña  Barnarda  Avila  Chauca,  que  acabamos  de 
mencionar,  tuvieron  tres  hijos,  don  Pablo,  don 
Matías  y  don  Nicolás;  el  primero,  casó  con  doña 
Pascuala  Culla,  cuyos  hijos  son  don  Juan  Nepo- 
mnceno  Manco  colegial  del  príncipe  casado  con 
doña  Maria  de  los  Santos  Manco,  don  José,  Pe¬ 
dro  Celestino,  Manuel  y  Josefa  Manco.  El  se¬ 
gundo  hijo,  don  Matías,  casó  con  doña  Petroni¬ 
la  Avalos  del  cual  matrimonio  nació  don  José 
Tadeo  Manco  casado  con  Bartola  Chauca,  quie¬ 
nes  tuvieron  tres  hijos — don  Pablo  Manco,  pres¬ 
bítero  y  colegial  del  príncipe,  don  Julián  Manco 
y  doña  Maria  Santos,  que,  como  se  ha  visto, 
c*¿aó  con  don  Juan  Nepomuceuo  Manco. 
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D.  Nicolás  Avila  Manco,  gobernador  y  coman¬ 
dante  de  caballería,  tercer  hijo  de  don  Juan  de 
los  Santos,  casó  con  doña  María  Concepción 
Lhumpitaz,  caciques  de  los  pueblos  de  Chilca  y 
Mala  en  el  partido  de  Cañete,  tuvieron  tres  hijos, 
don  Juan  Evangelista  Manco  cacique  y  gober¬ 
nador.  don  Manuel  y  don  Santiago  Manco  Inca 
colegial  del  príncipe  y  del  Convictorio  Carolino, 
maestro  de  filosofía  y  en  ambos  derechos,  aho¬ 
gado  de  la  Real  Audiencia  de  Lima  y  uno  de  los 
infatigables  defensores  del  indígena,  en  esos  tan 
delicados  tiempos,  y  obrero  tenaz  do  la  causa 
de  la  Independencia  del  Peni . 

I).  Santiago  Manco  fuá  casado  con  doña  Tri¬ 
nidad  Armero,  y  fueron  sus  kjítimos  hijos  don 
Antonio  Melchor  Titu  Manco,  don  José  Floren¬ 
tino,  don  Juan  Nepomuceno,  don  José  Serjio 
Titu  Manco,  doña  Paula  y  Rosa  Manco,  y  don 
Santiago  Manco.  De  estos  existen  hoy  lejítimos 
descendientes,  que  no  menciono  para  que  no  se 
crea  que  me  ha  guiado  en  este  trabajo  el  deseo 
de  hacer  alguna  recomendación  particular  de  los 
que  viven. 

El  doctor  don  Santiago  Manco,  tenia  los  pa¬ 
peles  que  acreditaban  su  ascendencia  perfecta¬ 
mente  arreglados;  pero  las  persecuciones  del  go¬ 
bierno  español,  han  ocasionado  el  detrimento 
de  algunos  y  la  pérdida  de  otros,  de  cierta  im¬ 
portancia  para  su  familia.  Sin  embargo,  de  los 
pocos  que  existan,  me  valdré  para  demostrar, 
aunque  en  muy  rápida  ojeada,  la  lejitimidad  de 
bu  nombre  y  sus  servicios  prestados  á  la  santa 
causa  de  la  patria. 

Da.  Catalina  Alcocer  fué  encargada  de  hacer 
una  minuciosa  investigación,  por  el  virey  D. 
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Francisco  da  Toledo,  sobre  la  Iejítima  descen- 
cia  y  ascendencia  de  L).  Pedro  Chanca;  la  que, 
para  cumplir  ese  superior  mandato,  con  la  exac¬ 
titud  y  verdad  que  exijía  tan  grave  comisión, 
personalmente  hizo  muchas  diligencias  é  inves¬ 
tigaciones  y  se  consultó  acerca  de  la  materia 
con  D.  Antonio  Pereira  y  D.  Martin  Meneses, 
personas  autorizadas  suficientemente;  el  prime¬ 
ro  por  estar  desempeñando  la  visitaduria  de  la 
parroquia  de  San  Cristoval,  y  el  segundo  que 
tenia  igual  empleo  en  la  antigua  ciudad  del 
Cuzco. 

En  24  de  Marzo  de  1579,  la  expresada  doña 
Catalina  Alcocer  expidió  su  plenísimo  y  satis¬ 
factorio  informe,  reconociendo  con  pruebas  sufi¬ 
cientes  que,  don  Pedro  Chanca  era  hijo  de  Titu 
Chauca  Rimachi  Yupanqui  Ayllu  Manco  Inca 
álias  Chuncacusca  y  de  Vilea  Ñusca;  por  cuyo 
motivo  el  virey  Toledo  dió  el  titulo  de  cacique 
con  todas  sus  anexas  regalías  ai  ya  mencionado 
don  Pedro  Chauca  en  4  de  Mayo  de  1579,  como 
se  vé,  &  lo3  cuarenta  y  un  dias  de  visto  el  infor¬ 
me  y  8u  ratificación  de  la  señora  Alcocer. 

Fundados  en  el  antedicho  informe  y  con  los 
documentos  auténticos  posteriores,  se  ha  reco¬ 
nocido  al  doctor  don  Santiago  Manco  Inca  su 
verdadera  y  Iejítima  genealogía,  por  cuyo  mérito 
poseyó  algunos  bienes  en  el  pueblo  de  Chilca  y 
Mala,  heredados  de  los  cacicazgos  de  sus  padres. 
Hoy  no  tienen  mérito  semejantes  títulos,  pero 
son  mas  que  suficientes,  a  mi  concepto,  para 
que  su  nombre  ocupe  su  verdadero  lugar  en  el 
árbol  de  los  descendientes  de  la  noble  familia 
peruana  y  en  bu  historia. 

T 
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Concluida  como  ha  quedado -la  relación  genea¬ 
lógica  de  la  familia  real  dé  los  Incas,  estudiada 
desde  su  fundación  hasta  ¡casi  sus  últimos  vás- 
tagos,  en  vista  de  los  documentos  que  se  han 
podido  conservar  de  épocas  tan'  remoto,  résta¬ 
me  solo,  para  concluir,  traer  á  las  páginas  de 
este  cuaderno,  el  recuerdo  de  los  eminentes  ser¬ 
vicios  del  Dr.  D.  Santiago  <  Mamen,  ya  que  han 
pasado  desapercibidos  hasta  hoy,  indudablemen¬ 
te  por  sn  fallecimiento  acaecido  antes  de  termi¬ 
nada  la  titánica  lucha  do  la  libertad  del  Perú. 
Pero  ya  que  el  destino  ha  puesto  á  mi  disposi¬ 
ción  el  invento  de  Guitemberg,  jii3fco  es  que  le 
dedique  uno  de  mis  trabajos  á  ese  hombre  me¬ 
ritorio  é  ilustre  por  sus  luces  y  por  su  cuna. 

No  voy  á  hacer  una  biografía- del  mencionado 
doctor  Manco,  por  la  incompetencia  de  mi  plu¬ 
ma;  pero  bastan  para  conocerle  los  documentos 
que  en  seguida  .verá  el  lector:  "ellos  son  suficien¬ 
tes  para  que  su  nombre  figure  al  lado  de  I03 
descendientes  de  Manco  Capac  y  de  los  leales 
servidores  de  la  emancipación  nacional,  en  ese 
tiempo,  en  que  los  capitanes  y  agentes  de  Espa¬ 
ña  castigaban  con  la  vida  y  secuestración  de  los 
intereses  á  los  amigos  y  defensores  de  los  prin¬ 
cipios  de  la  democracia. 

Hélosaquí:  •  '  •' 
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Eepresentacion  del  señor  Dr.  D.  Santiago 
Manco  dirijida  á  la  Corte  de  España. 


Señor : 

Cuando  elevo  mi  pluma  á  los  pies  de  V.  M. 
no  la  mu9ve  otra  oosa  que  el  ingénito  amor  y 
fidelidad  que  tantogocupan  mi  corazón,  á  propor¬ 
ción  que  se  halla  despejado  mi  entendimiento 
de  las  ridiculas  preocupaciones  que  suele  enjen- 
drav  la  vil  emulación;  se  siente  mi  voluntad 
adherida  á  V.  M.,  como  sucederia  lo  mismo  con 
todos  los  indios  naturales  de  estos  dominios  de 
la  América,  si  acaso  uo  se  procurase  tergiverear 
las  soberauas  intenciones  de  V.  M.  Yo  advierto 
la  existencia  de  innumerables  reales  disposicio¬ 
nes  que  miran  á  su  felicidad  y  á  su  desagravio; 
pero  estas  se  guardan  bien  para  no  cumplirse,  y 
cuando  llega  á  conseguirse  lo  último  es  con  una 
violenta  restricción  ó  con  una  impropia  aplica¬ 
ción:  puedo  manifestar  algunos  comprobantes  de 
esta  verdad. 

Con  motivo  de  ser  hijo  lejítimo  del  finado  D. 
Nicolás  Manco  Avila  Capac  Aillu  y  de  D®  María 
Concepción  Chumpitaz  caciques  de  los  pueblos 
de  Chilca  y  Mala  en  el  partido  de  Cañete,  des¬ 
cendientes  de  los  Incas  Reyes  del  Perú,  solicité 
por  el  año  de  1782,  después  do  haber  concluido 
á  satisfacción  de  mis  maestros  la  Gramática  y 
la  Retórica  en  el  Real  Colegio  del  Príncipe,  in¬ 
gresar  en  el  Convictorio  de  San  Cárlos  de  esta 
capital:  sobre  este  particular  se  formó  expedieu- 
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te,  y  por  último  no  logré  por  ese  entonces  ver 
realizados  mis  designios.  Mas  apesar  de  la  re¬ 
pulsa  sorda  que  experimenté  por  aquel  tiempo, 
no  cesé  eu  mi  pretensión,  la  instauré  por  el  año 
de  1730,  y  sin  embargo  de  que  las  personas  de 
mi  distinguida  clase,  según  reales  disposiciones, 
son  acreedoras  al  número  de  bocas  de  merced,  no 
obtuve  ninguna  de  eiias,  y  mo  obligué  ¿  pagar 
la  enseñanza  y  alimentos,  y  aunque  en  el  tiem¬ 
po  que  vestí  el  trage  de  colegial  de  dicho  Gonvic  - 
torio  hubo  varias  becas  vacantes,  no  conseguí 
ninguna,  y  c  mtiuué  pagando,  hasta  que  mi  apli¬ 
cación  me  puso  en  aptitud  de  enseñar  en  clase 
de  maestro  y  entonces  cesó  la  paga,  lo  que  suce¬ 
dió  pasados  ocho  años,  dentro  de  los  que  había 
estudiado  la  filosofía  Neutoniana  con  un  respec¬ 
tivo  curso  de  Matemáticas,  el  Derecho  natural, 
de  gentes,  civil,  y  estaba  al  concluir  el  canónico; 
lo  que  habiéndose  verificado,  después  de  dos  lec¬ 
ciones  de  á  2-5  que  produje  á  presencia  de  todo 
el  Convictorio,  por  una  votación  unánime  obtuve 
el  magisterio  de  leyes  y  sagrados  cánones  en  el 
referido  Convictorio,  d )  d  ando  pasé  á  instruirme 
en  la  Jurisprudencia  práctica  en  la  Asesoría 
General  de  este  Vireynato  del  Perú,  bajo  loa 
auspicios  del  señor  Do.  D.  José  Muñoz,  Asesor 
General  y  Alcalde  de  Corto  honorario;  conclui¬ 
dos  los  años  de  práctica,  prevenidos  por  ley,  se 
dignó  el  Real  Acuerdo  colocarme,  después  de  un 
circunspecto  exám-m,  en  el  número  de  Abogado» 
de  la  Real  Audiencia  de  Lima,  y  últimamente  me 
hado  incorporado  en  el  Ilustre  Colegio  de  Abo¬ 
gados  recientemente  formado  en  esta  oapital. 

Mas  ¿  cual  fuá  la  murmuración  que  por  esta» 
distinciones  ha  merecido  mi  incesante  aplica- 
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cion  ?  Aun  los  mas  ignorantes  de  esta  capital 
formaron  sus  corrillos  criticando  ia  conducta  da 
algunos  sabios  é  íntegérrimos  ministros.  Pues 
este  vulgo  envidioso  acostumbrado  a  oír  hablar 
á  los  que  juzga  sensatos,  sobre  la  falsa  incapa¬ 
cidad  para  las  ciencias  que  suponen  en  los  indios 
peruanos,  los  miran  con  el  mayor  desprecio  y 
vilipendio;  y  así  cualquiera  distinción  que  se  lee 
aplica  lo  ven  como  impropio  de  ellos. 

V.  M.  viva  inteligenciado  que  los  Indios  Pe¬ 
ruanos  no  ceden  a  sus  vasallos  nacidos  en  la 
Europa,  ni  en  el  talento,  ni  en  valor,  ni  menos 
en  la  fidelidad;  se  glorían  de  ser  leales  vasallos 
de  V.  M.  y  por  eso  apesar  de  las  opresiones  in¬ 
soportables  que  padecen,  las  sufren  con  una  in¬ 
decible  resignación,  por  suponerlas  que  son 
mandatos  de  V.  M  ,  bajo  de  cuyo  sagrado  nom¬ 
bre  se  practican  las  violencias. 

No  so  ama  á  Y.  M.  pinos  no  se  le  atienden  sjis 
sagrados  intereses.  Los  indios  son  los  operarios 
de  la  Real  Hacienda:  su  aumento  no  podrá  ve¬ 
rificarse,  si  acaso  no  son  atendidos  y  cuidados 
según  su  respectiva  clase.  Se  le  dá  diverso  sen¬ 
tido  á  las  cristianas  disposiciones  de  V.  M.,  y  si 
se  cumplen,  es  de  pura  casualidad  y  no  de  inten¬ 
to.  Necesita  V.  ¡VI.  velar  mas  y  mas  sobre  la 
felicidad  de  los  Indios  Americanos  alzándoles  la 
opresión  y  la  violencia,  sin  dar  oídos  á  falsos 
informes  que  no  tienen  otro  objeto  que  el  inte¬ 
rés  propio. 

En  esta  capital  y  en  todo  el  reyno  hay  indios 
instruidos  y  capaces  de  ilustrar  á  V.  M.  para  el 
descargo  de  su  real  conciencia. 

Deseoso  Y.  M.  de  acertar  en  todo,  determinó 

pasasen  á  la  Corte  Diputados  de  las  América* 
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que  puedan  representar  los  inales  que  padece  el 
tíe  jno  para  aplicarle  ei  correspondiente  remedio. 
Para  este  efecto  se  redujo  la  elección  á  votación; 
pero  ¿de  quienes  se:compusieron  los  vocales?  De 
unos  cabildantes  que  á  esaepcion  de  muy  pocos, 
los  mas  no  saben  cuales  son  sus  deberes ;  y  para 
un  acto  de  tanta  consideración,  en  que  debían 
elejirso  las  personas  mas  sabias,  d8  probidad  é 
imparciales,  se  propusieron  algunos  que  no  pue¬ 
den  representar  á  las  Indias  con  la  precisión  y 
escrupulosa  puntualidad  que  pide  la  gravedad 
del  encargo. 

Esta  votación  debió  haber  tenido  bu  origen 
en  el  dictamen  de  los  sabios  de  estos  lugares, 
sin  distinción  de  clases.  Estos,  como  imparcia¬ 
les  y  amantes  de  la  verdad  y  del  bien  público, 
bañan  una  elección  que  fuese  capaz  de  confor¬ 
marse  con  la  justicia,  con  la  razón  y  con  las 
soberanas  y  laudables  intenciones  de  esa  corona. 
Ellos  elegirían  quien  des  mpeñase  á  satisfacción 
tan  importante  cargo  que  pusiesen  en  quietud  ai 
real  ánimo  de  S.  M.  JSo  se  practica  este  acto  así: 
los  cabildantes  acostumbrados  á  no  hacer  jamás 
ningún  bien  al  publico,  ni  menos  á  la  raza  indí¬ 
gena,  continúan  en ‘oprimirlo  y  violentarla  á  fin 
de  sacar  electa  persona  que  no  descubra  sus  ma¬ 
los  tratos  y  reprobado  comercio. 

Los  indios  que  deberían  hacer  uno  de  los 
papeles  principales  en  la  materia,  no  se  les  toma, 
en  consideración.  Cuando  Y.  M.  se  determinó 
á  usar  de  este  medio  tan  sábio,'  tan  justo  y  con¬ 
veniente,  quiso  se  estendiese  todo  á  favor  de  los 
indios  naturales,  que.  son  dos  únicos  que  tienen 
que  reclamar  y  representar  á  S.  M.  las  opresio¬ 
nes,  vilipendios,  sufrimientos  y  malos  tratos  que 
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reciben  de  los  jueces  que  los  gobiernan,  que  no 
siendo  indios  ó  naturales  sino  europeos  nunca 
podrán  hacer  presente  á  Y.  M.  los  agravios  y 
estorciones  que  infieren.  Deben  representarlos 
loo  imparciales  que  no  han  servido  de  opresores. 
Debe  mandar  8.  M.  que  precisamente  pasen  á 
la  Corte  á  ilustrarle  é  informarle  punto  por  pun¬ 
to  á  S.  M.  algunos  indios  instruidos  que  hay  en 
este  reino,  como  son  el  presbítero  l).  Gabriel 
Colquipuma  insigne  teólogo;  el  13.  D.  José  Ga- 
bino  Chacaltana  médico  de  los  de  primer  nom¬ 
bre  de  esta  capital;  el  coronel  de  ejército  D. 
Mateo  Pumacahua,  cacique  de  Chincheros,  y 
mi  consanguíneo  el  Dr.  D.  Agustín  Avalos  Chan¬ 
ca,  racionero  del  Obispado  de  IJuamanga  bu 
Provisor  y  Vicario  General.  Elegido  uno  ó  dos 
de  estos,  representaría  dignamente  á  toda  la 
nación  índica  y  no  otra  persona,  pues  no  se  lo¬ 
grará  de  otro  modo  averiguar  la  verdad;  conti¬ 
nuará  la  Opresión,  rgte  reino fc se  aniquilará  y  la 
corona  sufrirá  un  enorme  daño  y  detrimento. 

Si  acaso  el  que  es  agraviado  no  expresa  el 
perjuicio  que  ha  sufrido,  el  que  i  o  infiere,  no  es 
regular  se  denuncie,  por  el  temor  del  castigo.  Es 
cierto  que  si  no  se  nombran  diputados  indios, 
que  hablen  por  las.  necesidades  de  su  nación, 
nunca  se  hará  presénte  á  S.  M.  los  males  que 
esperimentan  los  desdichado^  indios;  pero  no  lo 
harán  aquellos  que  puedan  perjudicar  al  padre, 
al  hermano,  al  pariente,  al  amigo  y  á  aquel  su¬ 
jeto  entre  quien  media  el  crédito,  la  deuda,  este 
contrato  ó  el  otro. 

El  amor  y  fidelidad  para  con  V.  M.,  que  es 
mi  Bey,  no  permiten  mi  disimulo  en  tanto  de¬ 
sacierto,  quiero  aua  á  costa  de  mi  vida  cooperar 
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al  remedio  y  á  la  prosperidad  de  mis  conciuda¬ 
danos  y  de  V.  M.  por  cuya  vida  ofrezco  incesan¬ 
temente  mis  votos  á  la  Divina  Providencia  para 
que  por  medio  de  la  sábia,  justa  y  fiel  Junta 
Central  que  vivamente  representa  á  Y.  M.  expi¬ 
da  su  soberana  voluntad  en  el  asunto  que  me 
ha  ocupado,  con  aquel  acierto  que  exijen  las 
circunstancias  do  la  urmarqnia,  haciendo  felices 
á  todos  los  vasallos  de  esa  corona,  tratando  á  los 
nacidos  en  Europa  y  á  ’os  indios  como  sí  vues¬ 
tros  hijos,  con  iguales  derechos,  preeminencias 
y  regalías,  asegurando  así  el  gobierno  de  8.  M- 
en  estos  reinos. 

Lima  y  Agosto  7  de  1809. 

El  humilde  vasallo  Q.  B.  L.  M.  de  S.  M. 

SANTIAGO  MANCO. 


Expediente  seguido  por  la  viuda  del  Dr.  D. 
Santiago  Maneo  ante  el  Gobierno  Na¬ 
cional,  donde  se  prueban  sus  servicios 
prestados  á  la  causa. 

Excmo.  SeíMr: 

D.9  María  Trinidad  Armero,  viuda  del  finado 
I).  Santiago  Manco  Avila,  Abogado  de  este  Ilus¬ 
tre  Colegio,  ante  V.  E.  con  la  debida  veneración 
digo:  Que  estando  prevenido  por  V.  E.  por  su 
superior  decreto  de  9  del  presente  mes,  que 
acompaño,  el  que  acredite  los  servicios  de  mi 
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enunciado  marido,  con  cuyo  esclarecimiento  po¬ 
drá  hacer  la  gracia  que  solicito  de  una  corta  me¬ 
sada  para  subvenir  á  mi  viudedad,  cercada  de  mi¬ 
serias  en  compañía  de  cuatro  hijos  menores  ha¬ 
bidos  en  dicho  matrimonio,  sin  mas  auxilio  hoy 
que  el  de  la  Providencia. 

Al  efecto  y  como  instruidos  en  la  mayor  par¬ 
te  de  las  tragedias  de  aquel,  se  hace  de  necesi¬ 
dad  para  dicha  justificación,  que  ordene  V.  E. 
informen  á  continuación  el  Teniente  Ayudante 
de  Plaza  D.  José  Bravo  de  Rueda,  quien  lo  con¬ 
dujo  á  esta  capital  del  PuGilo  de  Lurin  en  cali¬ 
dad  de  preso  por  ó  i  den  del  último  Virrey  la  Ser¬ 
na,  exponiendo  la  causa  y  io  acaecido  en  el  par¬ 
ticular;  como  asi  mismo  les  presbíteros  D.  Ilde¬ 
fonso  Balcacer  Vice-Eest  r  del  Colegio  de  San 
Pedro,  y  D.  Faustino  Gnu  paya  Quispe,  igual¬ 
mente  Vice-Rector  de  dicha  cara;  quienes  están 
plenamente  instruidos  de  los  servicios,  angus¬ 
tias  y  fracasos  del  enunciado  mi  marido,  para 
todo  lo  cual,  y  haciendo  el  pedimento  mas  con¬ 
forme — 

A  Y.  E.  pido  y  suplico  se  sirva  admitir  la  in¬ 
formación  propuesta,  entregándoseme  original 
absuelta  que  sea  ,  para  pedir  lo  conveniente  so¬ 
bre  la  concesión  de  la  gracia  implorada.  Pido 

justicia. 

MARIA  TRINIDAD  ARMERO. 


Lima,  4  de  Diciembre  de  1821 . 
Informen  los  que  expresa. 

Monteaqudo. 


t 
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Excmo.  Señor  : 

No  puedo  recordar  sin  sentimiento  la  triste 
suerte  que  persiguió  en  el  gobierno  español,  al 
Abogado  D.  Santiago  Manco.  Cuando  obtuvo  los 
empleos  públicos  de  Regidor  y  Juez  de  Cofra¬ 
días,  recibía  los  homenajes  que  tributan  algunos 
hombres  no  á  la  persona,  sino  al  carácter  que 
representa:  mas  luego  que  la  emulación  y  en¬ 
vidia  le  desnuda  de  éstos,  ya  fueron  contrarios; 
por  cuya  causa  tuvo  que  trasladarse  al  pueblo 
de  Chilca  de  donde  era  natural.  En  este  lugar 
fué  donde  el  doctor  Manco  dió  á  conocer  los 
honrosos  sentimientos  de  que  estaba  revestido 
en  obsequio  á  la  mejor.de  las  causas.  Se  desveló 
en  hacer  conocer  á  sus  vecinos,  cuales  eran  los 
derechos  de  los  hombres,  y  el  particular  de  cada 
ciudadano.  Para  ello  emprendió  grandes  cosas; 
fué  debido  ú  su  patriotismo  la  frecuente  conduc¬ 
ción  de  correspondencia  oficial  de  los  pueblos 
circunvecinos  de  la  sierra,  la  misma  que  se  en¬ 
tregaba  en  el  Bergantín  que  por  algunos  dias 
estuvo  fondeado  en  el  puerto  de  Pisco,  del 
que  con  frecuencia  bajaban  á  tierra  su  coman¬ 
dante  y  demas  individuos,  hasta  internarse  al 
mismo  pueblo  de  Chilca,  donde  el  doctor  Manco 
los  recibía  con  las  ateuciones  tan  propias  á  los 
precursores  de  nuestra  libertad. 

Descubierto  este  secreto  y  puesto  en  noticia 
del  comandante  D.  Antonio  María  Pardo,  espa¬ 
ñol  tirano,  lo  elevó  al  conocimiento  del  último 
Virey  D.  José  de  la  Serna.  Seria  molestar  de¬ 
masiado  la  suprema  atención  de  Y.  E.,  si  repi¬ 
tiese  aquí  elpormenor.de  angustias  que  cercaron 
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por  este  principio  al  expresado  Dr.  Manco;  bás¬ 
teme  solo  decir  que  hasta  hoy  existe  en  mi  poder 
la  sangrienta  orden  que  se  libró  para  que  fuese 
fusilado  en  unión  de  otros  tres  infelices  peruanos. 

Se  le  trajo  preso  de  Chilca  á  Lurin,  y  hacién¬ 
dole  conocer  á  dicho  Pardo  que  si  daba  cumpli¬ 
miento  á  la  orden  se  echaba  sobre  sí  el  odio  eter¬ 
no  de  todo  el  vecindario.  Asi  fue  el  arbitrio  que 
tomé  para  libertarle  la  vida,  como  lo  conseguí. 

Posterior  á  esto  lo  conduje  á  Lima  por  dispo¬ 
sición  del  mismo  Pardo,  á  presentarlo  á  la  Ser¬ 
na;  en  ese  momento  feliz  y  por  lo  que  habíamos 
conversado  en  el  camino,  concluí  mi  santa  obra 
dándole  lugar  á  que  de  la  misma  vista  de  su  ene¬ 
migo  fugase  y  emprendiese  su  marcha  á  reunir¬ 
se  á  nuestro  Ejército  Libertador. 

Entretanto,  su  pobre  muger  é  nijos  casi  exáni¬ 
mes  en  Chilca,  daban  ya  por  concluida  la  exis¬ 
tencia  del  esposo  y  padre  aun  mismo  tiempo; 
pasados  dias  se  impusieron  de  las  casualidades 
que  le  habían  libertado,  y  regocijados  de  algún 
modo,  ya  no  atendían  al  estado  en  que  quedaron. 

Duraron  en  Chilca  s  as  meses  consecutivos, 
y  restituidos  á  esta  corte  hoy  viven  sujetos  á  la 
beneficencia  de  esas  .mismas  almas  piadosas 
que  nunca  olvidan  la  recomendable  memoria  del 
doctor  Manco  que  falleció  en  el  pueblo  de  Hua¬ 
cho,  lo  que  me  persuado  esté  en  el  supremo  co¬ 
nocimiento  de  V.  E.  Su  viuda  y  cuatro  hijos 
menores,  por  habérsele  muerto  el  quinto,  son 
dignos  y  acreedores  a  la  piedad  y  protección  de 
V.  E.:  no  tienen  de  que  subsistir,  y  cuando  el 
doctor  Manco  sacrificó  hasta  su  existencia  en  ob¬ 
sequio  á  la  causa  de  la  libertad,  es  muy  digna  su 
yiuda,  y  las  copias  que  ha  dejado  de  que  hoy  re- 
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cojan  lo  que  aquel  sembró,  para  tomar  en  algún 
tiempo  el  beneficio.  Dígnese  Y.  E.  dispensar  el 
dilatado  discurso  que  antecede  pues  de  otro  mo¬ 
do,  ni  cumplida  con  los  sentimientos  de  mi  con¬ 
ciencia  ni  tendría  su  debelo  lleno  la  suprema  ór- 
dén  de  4  del  corriente  que  me  manda  informar 
sobre  los  servicios  que  hubiese  hecho  al  Estado 
el  finado  doctor  don  Santiago  Manco. 

Lima,  Diciembre  7  de  1821. 

JOSÉ  BRAVO  DE  RUEDA. 


Excmo.  Señor  : 

Cuando  se  me  pide  por  esa  superioridad  que 
informe  sobiv.  la  conducta  patriótica  del  finado 
doctor  don  Santiago  Manco,  y  los  servicios  que 
le  merece  la  Patria;  no  puedo  menos  sino  recor¬ 
dar  con  el  mayor  dolor  su  irreparable  pérdida,  lo 
útil  que  hubiera  sido  al  Estado  un  peruano  de 
tanta  honradez:,  de  unos  talentos  no  comunes,  y 
sobre  todo,  de  un  singular  patriotismo. 

Lo  que  yo  puedo  afirmar  á  V.  E.  conforme  "ir 
mi  conciencia  y  carácter,  es:  que  le  conocia  mu¬ 
chos  años  con  el  motivo  de  ser  yo  colegial  en  el 
Convictorio  de  Sau  Cárlos,  y  él  maestro  en  Le¬ 
yes  y  Cánones.  Con  este  motivo  nuestra  comuni¬ 
cación  era  estrecha  y  nada  reservada,  abriéndo¬ 
me  su  corazón  y  haciéndome  participante  de  sus 
mas  ocultos  sentimientos.  Siempre  tratábamos 
con  la  mayor  reserva  acerca  de  la  opresión  en 
que  estábamos  constituidos  por  un  gobierno  ti¬ 
ránico,  suspirando  igualmente  el  que  los  desti¬ 
nos  algún  dia  rompiesen  la  cadena  que  nos 
afligía.  Así  es  que  en  la  primera  vez  que  tuvo 
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la  gloria  esta  ciudad  de  levantar  el  grito  y  cono¬ 
cer  su3  derechos  bajo  el  gobierno  del  señor  virey 
Abascal,  el  D.  I).  Santiago  Manco  con  otros 
peruanos,  D.  Bartolomé  de  Mesa,  que  murió  en 
la  cárcel,  y  demas  victimas  como  los  Silvas  &• 
tubierou  mucha  parte  en  este  primer  ensayo  de 
nuestra  independencia. 

Siempre  aspiraba  el  doctor  Manco  por  las  no¬ 
ticias,  papeles  y  proclamas,  que  ocultamente  y 
bajo  de  mil  misterios  circulaban  entre  los  pa¬ 
triotas,  las  que  se  extendían  copiándolas  con 
pluma  y  remitiéndolas  á  los  lugares  donde  aun 
no  se  había  oído  el  poderoso  éco  de  la  libertad. 

Su  casa,  aunque  pobre,  era  siempre  á  todas 
lloras  un  asilo  seguro  para  los  que  abandonaban 
las  filas  enemigas;  con  su  elocuencia  y  persua¬ 
siva  palabra  animaba  mas  y  mas  ¡i  los  patriotas 
superficiales  y  d  sconfi  dos  del  éxito  de  la  causa. 

Siempre  anhelante  por  .1  gran  dia  de  nuestra 
libertad  y  por  tener  alguna  pequeña  parte  en 
esta  santa  obra,  determinó  trasladarse  con  toda 
su  familia  al  pueblo  de  Chilca,  lugar  de  su  na¬ 
cimiento,  de  donde  podía  mover  con  mas  éxito 
todos  los  resortes  de  sus  loables  intentos. 

Me  consultó  este  proyecto,  como  del  mismo 
modo  al  presbítero  D.  Faustino  Huapaya  i  quien 
le  encargó  guardase  sus  muebles  hasta  su  vuel¬ 
ta.  Su  designio  era  comunicarse  con  el  ejército 
libertador  y  entablar  correspondencia  para  dar 
noticias  y  seducir  á  su  pueblo  como  á  los  del  in¬ 
terior  de  la  sierra.  En  efecto  que  así  fue;  pero 
sucedió  que  fue  descubierto  y  sentenciado  á  la 
pena  de  muerte  junto  con  otros  peruanos,  como 
lo  expone  el  anterior  informante. 

Su  faIlecimi«nto  en  Huacho  ha  sido  muy  sen- 


62 


MANCO-CAPAC 


sible  4  tocios  I03  amantes  de  la  causa  y  mucho 
mas  doloroso  al  considerar  el  cuadro  de  su  fa¬ 
milia  que  queda  en  el  desamparo. 

Todo  lo  expuesto  someto  á  la  consideración 

de  Y.  E,  cumpliendo  &a . 

Lima  y  Diciembre  11  de  821. 

JOSÉ  ILDEFONSO  BALCARCEL. 


Excmo.  Señor: 

Cumpliendo  con  el  superior  decreto,  que  man¬ 
da  le  informe  yo  sobre  el  patriotismo  del  finado 
D.  Santiago  Manco  Inca  y  los  servicios  presta¬ 
dos  por  él  á  beneficio  de  la  querida  patria,  digo: 
que  cada  vez  que  hago  reminiscencia  de  él,  no 
puedo  menos  que  llorar  su  grande  pérdida,  por 
haber  sido  un  peruano  de  luces  y  publicador  del 
derecho  natural  y  de  gentes,  como  así  mismo 
declarar  su  adhesión  á  la  sagrada  independencia. 

El  finado  D.  Santiago  Manco  Inca,  habiendo 
sido  un  abogado  eximio,  jamás  fué  avaro  de  las 
luces  que  poseía,  antes  bien  las  comunicaba  al 
que  las  necesitase;  así  es  que,  en  años  pasados 
hallando  oportunidad  de  dirijirse  á  su  pariente 
el  finado  D.  Mateo  Pumaeagua  (  cuya  carta  es¬ 
cribí  )  le  hizo  presente  los  sagrados  derechos  de 
que  estaba  dotado  el  hombre,  la.tiranía  é  impie¬ 
dad  de  los  vireyes  y  demas  mandones,  los  ultra¬ 
jes  y  vilipendio  que  safrian  los  indios,  los  tribu¬ 
tos  afrentosos,  últimamente,  le  decía,  que  cono¬ 
ciese  que  aunque  era  señor  de  muchos  pueblos 
en  el  Cuzco,  nada  importaba  si  no  era  libre. 
En  efecto,  levantó  el  grito  sagrado  de  la  libertad, 
j  el  resultado  fué  cierto ,  mas  el  fin  no  se  consi- 
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guió,  porque  el  cual  estaba  deparado  para  uu 
héroe  como  V.  E.  Pero  no  por  eso  dejó  de  per¬ 
suadir  y  escribir  á  los  caciques  y  alcaldes,  con 
quienes  tenia  relaciones,  animándolos  á  la  pro¬ 
secución  de  tan  santa  obra. 

Su  mano  liberal,  aunque  pobre  ya,  socorría 
al  indigente  que  por  la  causa  se  hallaba  encer¬ 
rado  en  las  cárceles  de  esta  ciudad;  tan  difícil 
acto,  y  por  lo  mismo,  mas  lleno  de  mérito.  En 
esto  se  ocupaba  mi  inolvidable  amigo  cuando 
Y.  E.  se  acercó  felizmente  al  puerto  de  Pisco 
ensanchando  los  ánimos  de  los  amantes  de  la 
patria.  Ardiendo  entonces  mas  y  mas  el  patrio¬ 
tismo  del  finado  í)r.  Maneo* y  queriendo  tener 
parte  siempre  en  la  salvación  de  la  patria,  de¬ 
terminó  trasladars )  al  pueblo  de  Chilca  con  su 
familia  para  hacerse  menos  notable,  dejando  su 
casa  á  mi  cuidado,  á  trabajar  allí  por  la  libertad 
en  los  pueblos  vecinos  y  del  interior,  y  pudo  con¬ 
seguirlo,  convenciendo  aun  á  los  que  eran  con¬ 
trarios  al  sistema.  En  dicho  pueblo  recibía  á  I03 
desertores  y  pasados,  que  yo  le  remitía,  y  él  in¬ 
mediatamente  l  .s  despachaba  para  la  sierra  al 
ejército  libertador:  tenia  allí  comunicaciones  con 
el  comandante  del  barco  nombrado  “Galvarino” 
y  con  todos  los  que  se  acercaban  en  compañía 
de  su  primo  D.  Juan  Nepomuceno  Manco  Inca; 
pero  la  dura  suerte  no  pudo  sufrir  mucho  tiem¬ 
po  en  sus  hombros  al  que  era  útil  á  la  patria. 
A  la  verdad  tres  infelices  peruanos,  que  después 
de  entregar  las  correspondencias  en  el  referido 
buque,  fueron  apresados  y  fusilados.  Preso  el 
Dr.  Manco  junto  con  sus  compañeros  de  infor¬ 
tunio  y  de  causa,  fué  enviado  á  La  Serna;  pero, 
ayudado  sin  duda  por  la  Divina  Providencia,  se 
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escapa  del  mismo  palacio,  burlan  lo  las  provi¬ 
dencias  mas  severas  dictadas  contra  él.  Juzgan¬ 
do  no  estar  seguro  en  parte  alguna  mandó  bus¬ 
carme  para  que  lo  pusiese  en  lugar  oculto  y  sin 
riesgo;  asi  fué.  Me  manifestó  entonces  que  no 
temia  su  suerte,  sino  el  de  su  esposa  é  hijos,  y 
el  peligro  en  que  se  hallaba  su  expresado  primo, 
pues  era  poseedor  de  algunos  secretos  impor¬ 
tantes  para  la  causa  de  la  patria.  Por  último, 
se  dirijió  al  ejército  libertador,  y  según  una  carta 
que  me  dirigió  del  pueblo  de  Huacho,  el  25  de 
Mayo  de  este  presente  año,  Y.  E.  lo  recibió  con 
mucho  agrado,  prometiéndole  al  mismo  tiempo 
bu  amparo  y  protección. 

La  muerte  do  D.  Santiago  Manco  Inca,  en  el 
pueblo  de  Huacho,  lia  sido  y  será  muy  recorda¬ 
da  por  los  peruanos. 

Cuanto  he  referido  es  conforme  á  mi  concien¬ 
cia,  y  muchos  de  los  hechos  referidos  me  son 
constantes. 

Lima,  Diciembre  15  de  1821. 

FAUSTINO  HUAPAYA  QUISPE. 


En  la  “Gaceta  del  Gobierno  ”  de  22  de  Di¬ 
ciembre  de  1821,  N°.  48,  pág.  191,  leemos: 

ARTICULO  BE  OFICIO. 

B.  E.  el  Protector  deseando  aliviar  el  estado  de  D“  Ma¬ 
ña  Armero,  viuda  de  I).  Santiago  Manco,  y  premiar  en 
ella  el  patriotismo  y  distinguidos  servicios  de  su  marida, 
Be  ha  servido  concederle,  por  decreto  de  21  del  corriente, 
una  pensión  vitalicia  do  20  $  mensuales. 


Y  BUS  DESCENDIENTES. 
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COSTUMBRES  DEL  TIEMPO  DE  LOS  INCAS. 

EXTRACTO  DE  ALGUNOS  HISTORIADORES. 


La  aristocracia  peruana  venia  del  valor  per¬ 
sonal;  de  ia  descendencia  real;  de  origen  divino; 
de  privilegio  ó  merced  A  los  vasallos;  de  distin¬ 
ción  por  riqueza,  ciencia  u  otros  antecedentes 
honrosos;  de  servicios  y  méritos  contraidos  para 
ocupar  los  altos  empleos,  y  de  las  virtudes  sa¬ 
cerdotales. 

Apenas  nacía  un  infante,  partían  anuncios  í 
todas  las  provincias  A  dar  noticia  que  el  imperio 
tenia  un  sucesor,  á  quien  le  ponía  nombre  el  Inca, 
inmediatamente  que  le  anunciaban  el  alumbra¬ 
miento  de  la  emperatriz,  cayo  nombre  indicaba 
siempre  un  acontecimiento  notable,  alguna  pre¬ 
dicción  sacerdotal  6  accidente  especial  del  infan¬ 
te,  como  aconteció  con  Yahuar  Kuaca. 

La  ceremonia  bautismal  se  efectuaba  á  loa 
dos  años.  El  gran  sacerdote  del  templo  del  Sol, 
que  por  costumbre  era  el  padrino  de  la  estirpe 
real,  en  presencia  de  la  nobleza,  reunida  en  pa¬ 
lacio,  cortaba  el  pelo  al  infante,  una  do  las  ce¬ 
remonias  de  ese  acto.  Durante  los  dos  años 
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rituales,  se  preparaban  todas  las  proviucias  para 
mandar  sus  embajadores  á  la  gran  ciudad  del 
imperio  á  ofrecer  al  infante  toda  clase  de  pre¬ 
sentes,  y  se  preparaban  opulentas  y  sobresalien¬ 
tes  manifestaciones  de  regocijo  en  todas  partes. 

Todas  las  ceremonias  oficiales  estaban  sujetas 
á  los  ritos  religiosos  de  esa  época.  Cuando  se 
declaraba  al  primogénito  con  derecho  á  la  dia¬ 
dema,  se  hacia  en  el  templo,  ante  toda  la  no¬ 
bleza,  cuya  ceremonia  consistía  en  poner  al 
principe  el  llautu ,  especie  de  turbante  con  borla 
amarilla,  pues  solo  los  soberanos  la  usaban  roja. 

La  ceremonia  mas  suntuosa  y  alegre  en  el 
imperio,  era  la  exaltación  al  trono  de  un  prín¬ 
cipe.  Asistía,  como  era  consiguiente,  toda  la 
nobleza  del  imperio  con  sus  galas  é  insignias,  y 
en  medio  de  las  aclamaciones  del  pueblo,  salía 
el  príncipe  heredero  del  palacio  de  sus  mayores 
al  templo,  en  donde  era  recibido  por  el  gran  sa¬ 
cerdote,  todos  los  ministros  y  demas  servidores' 
del  Sol. 

En  su  puesto  las  gerarquías  de  la  eorte  y  las 
diputaciones  de  los  señoríos  del  reino,  los  estan¬ 
dartes  del  arco  iris  y  los  de  las  naciones  con¬ 
quistadas  anunciaban  la  entrada  del  elegido  por 
Dios  para  regir  los  destinos  del  imperio.  Todos, 
menos  el  gran  sacerdote,  caían  de  rodillas  con 
la  cabeza  inclinada,  como  si  estuvieran  en  pro¬ 
funda  meditación ,  sin  que  se  sintiera  mas  mido 
que  las  severas  pisadas  del  príneipe,  única  per¬ 
sona  que  traspasaba  los  umbrales  del  templo 
hasta  el  trono  del  Sol,  donde,  en  actitud  digna 
y  reverente,  esperaba  que  el  gran  sacerdote  le 
coronase. 

Dos  sacerdotes  caracterizados  presentaban  ah 
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príncipe,  sobre  ricos  tejidos  de  vicuña,  la  borla 
imperial  y  el  cetro  del  poder  (  hacha  de  oro  ). 
El  gran  sacerdote,  cubriendo  la  frente  de  aquel 
con  la  roja  insignia,  pronunciaba  este  discurso: 

“  Nuestro  padre  te  ha  llamado  para  que  mis 
manos,  no  sacrilegas,  pongan  en  tu  frente  la 
sagrada  insignia  de  tu  linaje  y  en  tu  diestra  la 
del  poder;  y  seas  señor  de  todo  lo  nacido  en  sus 
dominios,  que  reciben  su  luz  y  ven  su  rostro.” 

El  príncipe  ineliuando  la  cabeza  y  cogiendo 
el  cetro,  contestaba: 

“  Di  á  mi  padre,  que  mañana  y  siempre  reci¬ 
birá  bienes  de  su  hijo  todo  el  reino,  y  llevará 
sus  armas  hasta  las  naciones  que  vivan  sin  ley 
ni  Dios.” 

Concluida  así  la  augusta  ceremonia,  salía  el 
Inca  seguido  de  toda  la  nobleza  y  del  pueblo 
hasta  la  morada  regia,  pisando  alfombrados  de 
flores,  yerbas  olorosas  y  telas  do  diversos  teji¬ 
dos  y  variados  colores. 

A  las  puertas'dél  templo,  en  señal  de  obedien¬ 
cia  y  reconocimiento  que  el  Inca  era  dueño  de 
vidas  y  haciendas,  se  sacrificaba  un  niño  de  seis 
años,  efectuado  por  el  gran  sacerdote,  y  las  co¬ 
munidades  volvían  la  cara  al  lugar  sagrado  que 
dejára,  pronunciando  el  primero,  según  lo  ex¬ 
presa  el  estudioso  señor  Lorente,  la  siguiente 
súplica:  “  Señor,  esto  te  ofrecemos,  porque  nos 
tengas  en  sociego,  nos  ayudes  en  nuestras  guer¬ 
ras,  conserves  á  nuestro  lúea  en  su  grandeza  y 
le  dés  mucho  saber  para  que  nos  gobierne.” 

Concluidas  las  ceremonias  religiosas  comen¬ 
zaban  las  fiestas  públicas  y  el  placer:  la  sangre 
de  cien  llamas  sin  mancha,  era  la  última  unción 
puesta  al  Inca  como  rey. 
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Haremos  notar  aquí  un  hecho  singular  y  nota¬ 
ble  que  nos  recuerda  la  tradición. 

Ei  dia  que  Huayna  Capac  fué  investido  en  su 
gran  carácter,  después  de  la  ceremonia  que  aca¬ 
bamos  de  describir,  sobrevino  una  tempestad 
terrible,  que  aterrorizado  huía  todo  el  pueblo  de 
las  plazas  y  avenidas.  El  príncipe  lleno  de  en¬ 
tereza,  al  ver  que  la  gente  se  auyentaba  preci¬ 
pitadamente,  se  paró  altivo  y  les  dijo  :  “Nadie 
se  espante,  ni  buya,  como  la  llama  perseguida, 
que  yo  con  mi  honda  lanzaré  una  piedra  que  no 
la  detendrá  el  trueno,  ni  el  relámpago,  para  que 
mi  padre  (el  Sol)  rompa  con  sus  rayos  la  oscu¬ 
ridad”;  y  perdiéndose  la  piedra  en  el  espacio, 
la  tempestad  cesó,  la  lluvia  desaparece,  el  arco 
iris  con  sus  preciosos  colores  se  dibuja  en  el  ho¬ 
rizonte  y  el  sol  aparece  nuevamente.  Renacióla 
alegria  en  la  ciudad;  la  nobleza  y  el  pueblo  lle¬ 
varon  en  andas  al  príncipe  hasta  su  palacio,  y 
colocaron  en  lugar  sagrado  la  honda  de  oro  que 
disipó  la  tempestad. 

Desde  la  enfermedad  del  Inca,  dice  un  escri¬ 
tor  contemporáneo,  no  solo  se  ocurria  á  la  cien¬ 
cia  médica,  que  consistía,  como  en  los  pueblos 
del  Asia,  en  el  conocimiento  perfecto  de  las  vir¬ 
tudes  de  las  yerbas,  sino  á  la  imploración  del 
auxilio  divino  para  que  desterrase  el  mal;  al  in¬ 
flujo  de  los  adivinos  para  que  lo  conociesen  y  al 
prestigio  de  los  sacrificios  voluntarios  de  man¬ 
cebos,  para  que  el  dios  de  las  enfermedades  cal¬ 
mase  su  ira  y  volviese  la  salud  al  Inca. 

Moría  un  monarca,  un  solo  gemido  salia  de 
la  corte  á  confundirse  con  el  de  todas  las  clases 
del  pueblo  por  el  fallecimiento  de  su  Inca.  Des¬ 
pués  de  embalsamado  el  cuerpo,  lo  ponían  viai- 
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ble  por  tres  dias  en  el  salón  descubierto  de  las 
deidades  de  la  familia  imperial,  para  que  el  pue¬ 
blo  besase  sus  plantas  y  las  regase  con  sus  lá¬ 
grimas 

Durante  este  tiempo,  los  nobles  y  plebeyos, 
ofrendaban  al  difunto  emperador,  lo  mejor  del 
reino  mineral  y  vegetal,  para  que  llevase  á  la 
mansión  sagrada;  y  cada  barrio  preparaba  es¬ 
tandartes,  vestidos  raros  é  insignias  reales  para 
acompañar  los  augustos  restos  del  Inca]  hasta 
las  puertas  del  templo. 

A  la  mitad  del  cuarto  dia  desfilaba  la  proce¬ 
sión  fúnebre  con  toda  la  nobleza  y  los  gremios, 
en  este  orden:  á  la  cabeza  los  plateros,  esculto¬ 
res,  tejedores,  arquitectos  y  alfareros;  después 
los  pintoi  es,  músicos  y  poetas;  los  hechiceros  y 
adivinos;  los  ingenieros  y  fundidores;  los  astró¬ 
nomos  y  agricultores;  los  curacas  y  capitanes 
del  ejército;  los  sacerdotes  y  miembros  de  la  fa¬ 
milia  real;  las  plañideras,  por  categorías,  vírge¬ 
nes,  ñusias,  coyas  y  mamacunas;  el  sumo  sa¬ 
cerdote,  el  príncipe  heredero  y  los  quipucama- 
yus;  los  cien  guardianes  del  templo  y  los  aspi¬ 
rantes  á  este  puesto  sagrado;  el  cadáver  con  sna 
vestiduras  de  gala  y  las  valiosas  insignias  del 
imperio,  en  brazos  de  los  mitimaes;  las  andas 
de  oro,  llevadas  por  la  servidumbre  de  palacio, 
y  en  último  lugar,  todas  las  clases  sacerdotales 
y  el  pueblo. 

No  podía  ser  mas  imponente  el  cortejo  fúne¬ 
bre.  Hubo  función  de  estas  en  que  mas  de  trein¬ 
ta  mil  almas  cubrían  las  avenidas  y  plazas  de 
la  ciudad. 

Colocado  el  cadáver  en  el  templo,  delante  de 
la  efigie  sacrosanta  del  Sol,  concluía  el  sumo 
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sacerdote  la  ceremonia  ritual  de  loa  muertos, 
que  era  un  misterio,  con  la  siguiente  oración: 
“A  ti,  olí  Dios,  has  llamado  al  soberano,  tu  bijo; 
por  quien  llora  el  pequeño  y  el  grande  á  las 
puertas  de  tu  templo.  Supremo  bien,  oye  mi  voz; 
que  tu  hijo  te  diga  nuestras  obras  sobre  la  tier-  » 
ra  para  que  premies  al  bueno  y  castigues  al 
malo:  tu  que  tienes  la  virtud  de  disipar  la  som¬ 
bra  y  aumentar  la  claridad.” 

Concluidas  estas  palabras,  y  depositado  el 
Inca  en  la  tumba  de  sus.  mayores,  seguían  los 
sacrificios  mezclados  con  himnos  en  alabanzas 
de  los  hechos,  sabiduría  y  grandeza  del  difunto, 
los  que  se  repetían  cada  aniversario  del  falleci¬ 
miento  del  Inca,  al  que  sacaban  á  la  plaza  para 
que  lo  viese  su  padre  y  presenciase  las  libacio¬ 
nes  públicas. 

Hubo  casos  en  que  el  Inca  no  entraba  solo  al 
sepulcro,  sino  acompañado  ya  de  la  esposa,  ya 
de  algunos  de  sus  criados,  que  se  sacrificaban 
para  que  los  enterrasen  con  el  monarca.  Como 
algunas  personas,  en  las  demas  gerarquias  del 
Imperio  rehusaran  una  que  otra  vez  el  sacrificio 
espontáneo,  para  ejemplo  de  abnegación,  suce¬ 
dieron  casos  en  que  la  esposa  impedida  de  en¬ 
tregarse  al  sacrificio,  se  suicidaba  para  seguir  6 
su  esposo  á  la  tumba. 
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